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PRÓLOGO 

Cuando me propuse traducir el Faetón y la Hipsípila, dos dramas poéticos 

fragmentarios de Eurípides, de inmediato fui llevado a considerar muy de cerca los 

siguientes puntos: ¿Cómo adaptar estas obras al teatro de nuestro siglo? ¿Tiene alguna 

importancia el mantener la poesía del drama griego en la versión al español? ¿Qué 

condiciones impone su estado fragmentario? En los tres estudios que conforman la 

introducción, intento dar una respuesta a estos tres puntos. 

¿Por qué escogí traducir la Hipsípila y el Faetón? Porque ofrecen escenas más o 

menos completas, y poseen la cantidad suficiente de fragmentos que permiten una 

comprensión general de la trama de la obra, una lectura sin muchos quiebres, y la 

posibilidad de hilar esas escenas para recrear así el texto faltante. Hipsípila es la tragedia 

fragmentaria de Eurípides más favorecida en cuanto al número de versos y escenas 

conservadas; le sigue el Faetón. 

Un estudio profundo del texto griego fragmentario del Faetón y la Hipsípila sólo 

puede alcanzar un cierto grado de certeza; el resto quedará en conjeturas e 

interpretaciones. Ningún estudioso de estos fragmentos, desde Goethe y Wilamowitz 

hasta Webster, ha escapado a la tentación de recrear sus propias versiones a partir de sus 

interpretaciones personales, todas igualmente valiosas, interesantes e ingeniosas. No 

quise quedarme atrás: los capítulos sobre los mitos de Faetón e Hipsípila ofrecen, además 

de un estudio del manejo mítico euripídeo, una interpretación, una recreación personal de 

la trama de ambas tragedias. En este espacio aéreo de las posibilidades, de pie sobre las 

pocas certezas a las cuales puede llegar la filología, yo también hago mi recreación de las 

partes perdidas de las obras. 

Mis versiones finales no intentan pasar como las auténticas y certificadas tragedias 

del Faetón y de la Hipsípila. No intento hacer pasar una hipótesis por la verdad. Mi 

Hipsípila y mi Faetón son, a fin de cuentas, invenciones filológicas; dardos dirigidos a la 

supuesta diana de un supuesto 'texto original'. ¿Qué tanto tino tendré? Para averiguarlo, 

habría que confrontar mi texto reconstruido con las partes que faltan; y esas partes, hasta 

1996, siguen perdidas. Ausentes las pruebas que confirmen todo, quedará libre la 

imaginación creativa para recrear lo fragmentario. 

Re-crear, re-hilar una obra de teatro legible, audible y representable para el público 

del teatro de nuestro siglo, es el propósito de esta traducción, considerando muy de cerca 

las consecuencias que traen consigo drama, poesía y fragmento, para la estructura, la 

lectura y la representación de estas tragedias fragmentarias. 
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A MANERA DE PREÁMBULO 

n algún instante de su larga vida, el códice Claromontanol -un manuscrito en 

pergamino del siglo VI d.C. que contiene las Epístolas de san Pablo-, perdió dos de 

sus hojas. Algún copista se vió en apuros para reponer las hojas y completar, una vez 

más, la Primera epístola a las ~lanas (en formato bilingüe, con el griego a la izquierda 

y el latín a la derecha). ¿Qué podía hacer? Muy fácil: tomó otro manuscrito y le arrancó 

dos hojas; las recortó, adaptándolas al tamaño del libro incompleto, y las insertó en el 

códice paulino, borrando hasta donde se pudo lo que estaba escrito en ellas. Luego copió 

sobre este palimpsesto el texto de san Pablo en griego, pero nunca copió la parte latina. 

Siglos después, a principios del XIX, Hause y Bekker aplicaron reactivos sobre el 

pergamino para resaltar esas extrañas letras borradas y leyeron con dificultad lo que 

resultó ser parte de una tragedia desconocida de Eurípides. Aquel copista, para completar 

el códice paulino, había deshojado un códice del siglo IV d.C. que contenía el texto del 

Faetón a dos columnas por página. Éste fue, tal vez, el primer descubrimiento importante 

de un texto perdido de Eurípides. 

El hallazgo de los fragmentos más extensos de una tragedia perdida de Eurípides no 

ocurrió sino hasta el 13 de enero de 1906, cuando los arqueólogos Grenfell y Hunt (que 

excavaban la zona de Oxirrinco, hoy Benhesa, Egipto, en busca de papiros) encontraron 

una colección de rollos de textos literarios, una biblioteca del siglo Hl d.C. que había sido 

trizada y tirada a un basurero. Entre otros textos,2  Grenfell y Hunt identificaron los 

fragmentos de un papiro de lit Hip.dpihr, escrito por un escriba profesional a finales del 

siglo II d.C., al reverso de un registro de recibos y gastos agrícolas.; 

Después de casi dos milenios, el Faetón y la Hipsipila volvían a ver la luz. 

Códice Parisino Griego 10714 
2  Los Perales de l'indino 11). Oxy. V 8411 y las H•lr4rira.s de Oxirrinco 	Oxy. V 842) fueron otros 

nuevos descubrimientos literarios, CE. Coekle, p. 22, o. 14. 
3  Este registro, Mutile al 90 d.C., había sido escrito por to para) Berenice, la hija política de Sarapidn, 

mi mercader de vino de Oxirrinco. 
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LA PÉRDIDA DE LAS TRAGEDIAS 

Un breve recuento 

Las tragedias se pierden por causa del mismo proceso que las conserva. Si de varias 

tragedias se escoge transmitir una sola, esta selección afectará, a la vez, a todas las 

demás tragedias que no fueron elegidas; una se conserva, mientras el resto es dejado a su 

suerte. A fin de cuentas, una tragedia es seleccionada en detrimento de las demás, 

Esta selección, que pierde unas tragedias al conservar otras, puede ser un proceso 

irracional y azaroso; en este caso, las pérdidas las causan los incendios, las guerras, los 

gusanos y, lo que es peor, el olvido. Ante este negro panorama, la conservación es sólo 

mera supervivencia. Sin embargo, la selección puede ser también un proceso racional e 

intencional; lo conservado es aquello que generaciones de espectadores y lectores 

juzgaron digno de transmitirse, y lo perdido, aquello que, según su opinión, quizá no 

valía la pena que se conociera. De esta manera, los atenienses transmitieron sus tragedias 

favoritas a los griegos de la época helenística, quienes a su vez las legaron, después de 

seleccionar sus preferidas, a los bizantinos, y éstos, eligiendo una vez más, finalmente 

depositaron sus predilectas en la Italia renacentista. El gusto de cada público, a la par con 

el abandono y la destrucción, ha jugado un papel primordial en la selección y transmisión 

de las tragedias y, por consiguiente, también en la pérdida de las mismas. 

De las noventa y dos tragedias que Eurípides escribió, i el proceso de selección tan 

sólo conservó diecinueve.2  Las tragedias sobrevivientes son el producto final de la 

llamada transmisión 'directa', un proceso que puede rastrearse hasta los días de 

Eurípides. Las demás fueron quedándose en el camino, pero, ¿cuándo y en qué momento? 

¿Seguían transmitiéndose tragedias ahora perdidas, digamos, en tiempos del imperio 

romano? ¿Cuándo se redujo el número a las diecinueve conservadas? 

Hay dos testimonios principales que ayudan a estudiar este proceso de pérdida y 

conservación. Por un lado, están los escritores antiguos que leían o veían tragedias de 

Eurípides y luego aludían o citaban pasajes de ellas en sus propios textos. Éstos son los 

llamados testimonios indirectos, es decir, "aquellos pertenecientes a obras perdidas de 

autores griegos que han llegado a nosotros por ser citados en el cuerpo de otras obras 

posteriores",3  completamente apartados de su texto original e insertados en contextos 

distintos. A partir de la fecha en que vivieron estos testigos que la citan, puede indagarse 

si una tragedia pervivía aún o no en aquellos años. Por otro lado, están las copias de 

Méridier, p. 
2  Incluyo. en este número, al Reso, (Inedia de autor anónimo atribuida a Eurípides. 
3  Definición de Lens Tuero. 1980, p. 94. 
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INTRODUCCIóN 

algunas tragedias que lectores comunes y corrientes se procuraban, y después, cuando ya 

estaban viejas y carcomidas, eran desechadas. Muchos de estos textos, conservados bajo 

suelos y climas propicios, han sido descubiertos en Egipto (especialmente en Oxirrinco) y 

en otras partes del mundo antiguo. Hasta 1985, se han encontrado 116 papiros 

fragmentarios de Eurípides en sitios tan disímiles como cementerios y basureros. La 

datación de estos papiros, así como las alusiones de los escritores antiguos, pueden 

aportar un término post quem para la pérdida de una tragedia. 

Eurípides fue un escritor popular en su tiempo, aun cuando haya triunfado tan sólo 

en cinco ocasiones (una de ellas, póstuma) dentro de los certámenes dramáticos 

atenienses.' Las constantes burlas y parodias que Aristófanes hace del dramaturgo, son 

reconocimientos (por no decir resultados) del enorme impacto causado por Eurípides en 

el público de Atenas. Sin embargo, la popularidad alcanzada por el trágico después de 

muerto fue aún mayor; Sófocles y Esquilo quedaron bajo la sombra de su más joven 

colega. Las tragedias de Eurípides eran montadas una y otra vez, y tantas veces, que el 

texto comenzó a ser alterado por ese uso constante. A menos de un siglo de la muerte del 

dramaturgo, entre los años 338 y 326 a.C., el orador ateniense Licurgo ordenó que se 

fijara un texto oficial, al cual deberían apegarse todas las futuras representaciones de las 

obras. 

Tiempo después, Aristófanes de Bizancio, bibliotecario en Alejandría desde c. 195 

a.C., editó las tragedias de Eurípides utilizando como base, seguramente, el texto oficial 

establecido por Licurgo. Los alejandrinos, aun cuando estaban relativamente cercanos en 

el tiempo al dramaturgo, ya sólo conocían setenta y ocho obras suyas.2  Esta prestigiosa 

edición, realizada bajo el cuidado de la vanguardia filológica de aquel entonces, se 

convirtió en Uno de los textos fundamentales para la futura transmisión de las tragedias de 

Eurípides. 3  

La mayoría de los papiros más o menos extensos de Eurípides cae en un periodo que 

abarca desde el siglo III a.C. hasta el siglo V d.C. Poco antes de que comenzara la labor 

editora de Aristófanes, fue copiada la Antíope en el siglo III a.C.4  El papiro del Alejandro 

se redactó en el siglo I a.C.,5  y el Edipo aún era copiado en el siglo IV d.C.6  Varias 

tragedias pueden presumir de contar con una transmisión constante a lo largo de todo este 

Sólbeles, en cambio, obtuso dieciocho veces la victoria. 
2  h1éridier, p. xii. 
3  Barret, p. 48. 
4  P. Fijadas Pctrie I, 11.=P. Literario Londinense 70 (275 N1). 

P. de Isstrasburgo Gr. 234241(59 1X1). 
6  P. Oxy. XXVII 2459 (720 a•d M). 
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LA PERDIDA DE LAS TRAGEDIAS 

periodo: el Mei?) posee papiros que datan de los siglos II a.C.. 1 y 11 d.(' .,1  y el ;Irgue/do, 

papiros del siglo 111-11 a.C. y 11-111 d.C. 2  

Vn buen número de tragedias ahora perdidas circulaba aún entre los siglos III a.C. y 

V d.C. Sin embargo, diez obras, nécoba, ()restes. Las fenicias, 

Ittulrótattca,Mcestes, /besa, Las mironas y Las bacantes, que aparecen en casi todos los 

manuscritos conservados, tenían mayor demanda que las demás; de los veintidós papiros 

de Eurípides que pueden datarse en el siglo II d.C., sólo uno no contiene una de las diez 

piezas antes mencionadas. La selección y la proliferación de este grupo, conocido como 

el 'seleccionado', podría explicarse, según Barret. por la existencia de excelentes 

comentarios literarios en torno a estas obras, o por la capacidad de los códices, que sólo 

podían contener, por lo general, de siete a diez tragedias.3  

Se han descubierto en papiro, además, antologías de pasajes tornados de tragedias. El 

público lector, no muy extenso en vida de Eurípides, incrementaba su número y deseaba 

leer sus momentos favoritos (poéticos, narrativos, moralistas) de las obras del 

dramaturgo. ¿Para qué leer la tragedia entera, si tan sólo interesan ciertos pasajes de ella? 

Las implicaciones de las antologías en el proceso de fragmentación son evidentes: los 

lectores acudían a ellas y ya no a las tragedias mismas. Estas antologías fueron, a su vez, 

copiadas y transmitidas a la par con los textos completos de las tragedias. Muchos autores 

posteriores, cuando dicen que citan una tragedia de Eurípides, en realidad sólo están 

citando un pasaje contenido en una de estas antologías. 

El papiro continuó siendo utilizado para la copia y transmisión de obras literarias 

hasta el siglo VI d.C.4  Sin embargo, a partir del siglo II d.C., el libro y el pergamino 

comenzaron a ganar lugar frente a los rollos de papiro, haciéndose cada vez más 

comunes.5  Las tragedias de Eurípides fueron copiadas al nuevo material: Las cretenses 

fue considerada lo suficientemente valiosa para ser pasada a un pergamino catre los 

siglos 11-111,6  al igual que la Mehmipe Encadenada en el siglo V.7  

La copia de tragedias 'seleccionadas' y no seleccionadas continuó hasta comienzos 

del siglo VII, época en la cual la transmisión se detuvo bruscamente. Es el comienzo de la 

llamada 'edad oscura'. Tribus eslavas invadieron, devastaron y colonizaron gran parte de 

la Grecia continental, rechazando la autoridad del Imperio Romano Oriental y de la 

I P. de Milán I (932 M). P. ()Ny. XXVII 2460 v P. de Berlín 9908 (983 M), sin incluir el P. Ryland III 
482 (979M. del siglo II d.C.), de dudosa atribución: 

2  R Ilamh. I Iba (283 M) y P. Oxy. 111119 (287 M 
3  Barret. p. 52-53. 

Turnen 1980, p. 16. 
5  Ihid., p. 10 ss. 
6  Pergamino (le Berlín 13217 (641 M). 
7  Pergamino de ISerlín 551-1 (464 M). Graux data el pergamino en el siglo IV (Le (en Nana, p. 518). 
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INTRODUCCIÓN 

Iglesia Cristiana. En ese mismo siglo, la expansión musulmana despojó a Constantinopla 

de Egipto, Siria y Judea. Por si fuera poco, dos fuertes pestes bubónicas hicieron estragos 

en la región. 1  Al quedar eliminados imperio y religión, la antigua tradición clásica, mal 

que bien respaldada por estas instituciones, llegó a su fin. Durante dos siglos a partir de 

esta fecha, la filología clásica y, por consiguiente, los libros, fueron olvidados. El imperio 

bizantino no volvería a reconquistar Grecia sino hasta los primeros años del siglo IX. 

A mediados del siglo de la reconquista bizantina, se inició un renacimiento de la 

cultura helénica en Constantinopla. El proceso de transmisión comenzó de nuevo y los 

manuscritos que sobrevivieron a la edad oscura fueron rastreados y vueltos a copiar, esta 

vez, en la 'moderna' minúscula bizantina, que reemplazó a la letra inicial antigua con la 

cual se escribían papiros y pergaminos. El grupo 'seleccionado' se copió, al igual que 

otras ocho tragedias provenientes de un libro que milagrosamente sorteó los años dil'ícles: 

Helena, Electro, Ileniclidas, noveles, Suplicantes, lfigenia en Aúlide, lligenia entre los 

usuras, Ion y El cíclope. Este grupo es llamado el 'alfabético', pues el libro en el cual se 

encontraban, las tenía ordenadas según las letras del alfabeto. 

La copia de los textos de uncial antigua a minúscula moderna marcó el inicio de la 

tradición medieval.2  De esta época datan los principales manuscritos conservados de las 

tragedias. Antes que Bizancio cayera en manos de los turcos en 1453, poco a poco estos 

manuscritos fueron legados (entre lo que no se tiró, quemó o perdió) a los italianos. El 

Renacimiento ya no vería como propia esta literatura heredada, sino como algo ajeno y 

perdido, en urgente necesidad de ser rescatado. En adelante, los filólogos concentrarían 

sus esfuerzos en buscar, o al menos en recopilar, no sólo las tragedias que se conservaran 

completas, sino también lo que quedara de aquellas que no habían sobrevivido. 

Las dos caras de la selección, conservación y pérdida, pueden verse reflejadas en el 

doble proceso de edición que se ha hecho de la obra de Eurípides: por un lado, están las 

ediciones de las diecinueve tragedias transmitidas por tradición directa; por el otro, las 

recopilaciones de fragmentos de las obras perdidas. Por lo que toca a las tragedias 

fragmentarias, lo primero que se hizo fue reunir los testimonios indirectos; por esta vía se 

han conservado fragmentos de aproximadamente ochenta y ocho tragedias de Eurípides. 

La extensión de estos testimonios varía desde el solo título de la obra, o una palabra, 

hasta monólogos enteros.•r 

La primera recopilación moderna de los fragmentos, cuya edición definitiva apareció 

en 1889, fue realizada por Augusto Nauck; esta obra se ha mantenido como el punto de 

1  Ocurrieron en los años de 542 y de 744-747 (cf. Cleeihain, p. 18 y 204 
2  Barret. p. 58. 
3  El mayor. el fr. 360 N, un monólogo de 55 versos, pertenece al Erector. 



LA PÉRDIDA DE LAS TRAGEDIAS 

referencia indispensable para todos los estudios de las obras fragmentarias de los trágicos 
griegos. Sin embargo, los descubrimientos papirológicos de los años siguientes dejaron el 
corpus de fragmentos en un urgente estado de revisión y ampliación. Colin Austin editó 
en 1968 los nuevos papiros descubiertos hasta esa fecha; Hans J. Mente reclasificó ese 
mismo año, y de nuevo en 1982, el gran número de testimonios, ya conocidos y recién 
descubiertos, de los fragmentos de Eurípides, El quinto tomo de Tragieorum Graecorum 
Fragmenta, editado bajo el cuidado de Richard Kannicht, vendrá a suplir la recopilación 
y clasificación de Nauck, Austin y Mece con una nueva edición de todos los fragmentos 
euripídeos conocidos hasta la fecha de su publicación. 

Lo que se legó fue la selección que hicieron el tiempo y las generaciones; se 
transmitió lo que se consideró digno de ser transmitido. De esta manera, nos quedamos 
con las lecturas predilectas de sociedades lejanas tanto en el tiempo como en el gusto, y 
fuimos dejados, al fin, sin la posibilidad de ejercer nuestra propia opinión, nuestro propio 
gusto. Antes, no había manera de escapar de estas recomendaciones forzosas; quizás 
ahora, a la luz de los nuevos hallazgos, podamos escoger entre más obras sin quedar 
constreñidos por el gusto de otras épocas, y formarnos así una mejor idea del teatro de 
Eurípides. Al contrario de lo que podría pensarse, lo que se dejó de transmitir no fue 
siempre lo peor. 

Fundamentado en el recuento anterior de la pérdida de las tragedias, podría 
escribirse la siguiente historia particular de la transmisión del Faetón y de la Hipstpila: 

El párodo del Faetón fue antologado en el siglo Iil a.C., en un texto que incluso 
parece ser anterior a la edición alejandrina: sus versos se siguen unos a otros, sin división 
alguna, La colometría en los textos poéticos fue introducida por los filólogos de la 
biblioteca. La tragedia era leída en los siglos 1 a.C, y d.C.: Estrabón menciona cómo el 
dramaturgo entretejió un detalle geográfico en toda la trama de su tragedia,2  mientras el 
pseudo-Longino da sus impresiones sobre el viaje celestial de Faetón.3  Cicerón conocía la 
obra;4  Séneca la imita en el párodo de su Hércules furioso.5  Plutarco sin duda leyó la 
obra, pues muestra una gran familiaridad no sólo con la trama, sino también con las 

I Hay ediciones para iodo tipo de gustos. 1.05 fragmentos de la Hipsípila y el Faetón han sido 
publicados en ediciones conservadoras (como la de Nauck), en versiones que reconstruyen el texto griego 
(como las de Page y Garschen), en ediciones comentadas (como las de Diggle, Bond y Cockle) o incluso en 
ensayos literarios (como el de Goethe). 

2  771 N. 
3  779 N. 
4  Sobre los oficios, 3. 25. 94. 

125 ss. 
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INTRODUCCIÓN 

motivaciones psicológicas de los personajes.' El Frieiiin todavía alcanzó a copiarse en 

pergamino en algun momento de los siglos IV y V d.C.,2  antes de perderse de vista. 

La Ilipsípilo se copiaba en el siglo 111 a.C.;3  incluso, en ese mismo siglo, fue 

recopilada en una antología de prólogos euripfdeos.4  La obra era leída y también montada 

en los siglos 1 a.C. y d.C.: entre los años de 23 a.C. y 22 d.C., la 110,dpi/a se representó 

ante el rey Juba II de Mauritania.5  En Pompeya existe una pintura mural que muestra una 

puesta en escena de la tragedia en tiempos del imperio pm:pu:v.6  El flautista coral 

Epagato, conocido a través de un papiro de Oxirrinco, contaba entre su repertorio con seis 

odas de la flipsípila.7  Plutarco mismo, en una de sus alusiones a la obra, revela su 

conocimiento de su tramas Quizá Persio, al burlarse de los malos recitadores y sus 

'Ilipsípilas gangosas', se esté refiriendo a recitaciones o cantos de pasajes de esta 

tragedia.9  Para concluir, el ejemplar más tardío de la Hipstpila es un papiro redactado 

entre los años de 175 y 225 d.C. 

Los principales testimonios indirectos de la llipsípila y del Faetón, consignados por 

Ilesiquio, Clemente de Alejandría, Macrobio, Marco Aurelio y Cicerón, provinieron 

seguramente de antologías.10  Estas recopilaciones tuvieron incluso una mayor 

pervivencia que las tragedias mismas: en el siglo V d.C., Estobeo reúne en una antología 

citas provenientes tanto del Faetón como de la 110.11pila; 11  Arsenio y Orión, otros 

escritores que vivieron en el mismo siglo, y Lido, en el siglo VI, tomaban sus citas de 

palajes trágicos principalmente de florilegios.12  Esta tendencia continuó hasta la época 

bizantina: Focio, en el siglo IX, y Eustacio de Tesalónica, en el XII, también parecen 

recurrir a antologías para obtener sus citas trágicas.13  

1  778 y 785 N. 
2  Códice Parisino Griego 107 0. La (filiación en el siglo IV es de Irigoin, p. 339. Diggle, en cambio, 

fecha la tragedia en el siglo V, 1970, p. 33 y n. 1. 
3 1'. Palie II 49 C. 
4  Papiro de Hamburgo II 118 b. 

Ateneo, 8. 343 E-P.; TrGF 1, p. 20 Sncll. Existen dudas en torno al autor de la obra. Esquilo y 
Cleeneto, un trágico del siglo IV a.C. (TtGP 1, 84 T 4 Sncll), también escribieron tragedias con el mismo 
nombre. Sin embargo, la euripfdea fue por mucho la más afamada. 

6  Cf. infra., p. 221-222. 
7  Este personaje ha sido identificado con Claudio Epagato, miembro de una embajada de artistas que se 

presentó ante el Emperador Claudio en 42 d.C.; cf. Cockle, p. 42. Este músico, hay que aclarar, no 
representaba la tragedia completa, sino solamente pasajes musicales selectos de la misma; cf. Cockle en 
Green, 1989, p. 36. 

Morelia 110 - 111 A. 
9  1.32-35. 
In Cf. [Diablo° con respecto al fr. 757 N. 
11  758, 760, 761, 772, 774, 776, 777 y 784 N. Todas las citas (excepto 772) son de corte sentencioso y 

moralista. 
12  Arsenio, 776 N; Olido, 759 N; Lido, Sobre los meses, 1. 7. 
13  ['ocio, 767 y 769 N ; Eustacio, 775 y 762 N, 
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EL FRAGMENTO 
Una estética 

Una vez que el texto queda plasmado por el autor en algún material, deja de 
pertenecerle. El texto, tinta y papel, pasa a convenirse en un objeto más del mundo, 

expuesto a incendios y humedades, en peligro de ser carcomido por gusanos y tijeras, o 
de ser enterrado en los anaqueles del olvido. No obstante, el texto muere más difícilmente 
que su autor; muere lentamente; se va desmembrando a golpecitos; se convierte en 
fragmentos que, a su vez, continúan pulverizándose poquito a poco. Estos huesos del 
texto, estos polvítos, pueden exhumarse. Susurrarán más que los huesos de su autor. 

Un fragmento de texto puede ser una palabra, una frase, un párrafo o incluso un 
capítulo entero; su extensión es variable. Sin embargo, todos los fragmentos, chicos y 
grandes, tienen una característica fundamental: todos han perdido el lugar que ocupaban 
dentro de un todo; se han separado de su contexto original, Algo les falta. Le faltan a 
algo. Si puede definirse un modo especial del percatar y valorar un fragmento, es decir, si 
existe la estética del fragmento, ésta sería una estética de la nostalgia. 

Imaginemos a un grupo de turistas que desembarca en Rodas y se topa con el único 
vestigio del Coloso que vigilaba las costas, con un monumental pie de bronce. ¿Qué 
cruza por sus cabezas mironas? Unos, quizá, podrían admirar las proporciones, el 
vaciado, el brillo; en pocas palabras, verían al pie como un pie, y sólo apreciarían un pie. 
Otros podrían ser más imaginativos y recrearían, a partir del pie, la pierna unida al torso 
que se une, a su vez, con la cabeza. Cavilarían si el Coloso estaba de pie, sentado, o 
dandO una zancada sobre el puerto; en resumen, a partir del pie intentarían reconstruir 
mentalmente la estatua entera. 

Según se ve, la percepción del fragmento puede ir por dos caminos, que parten de un 
mismo punto, de un fragmento, y conducen, al parecer, a un mismo resultado: un todo. 
Por una parte, el fragmento del pie o el pie fragmento es un todo en sí mismo; por la otra, 
todo ese fragmento, como cualquier pie, puede dar lugar para recrear u►  todo, el todo al 
que se supone pertenecía. Si existe una estética del fragmento, ésta es una estética de lo 
efímero. El fragmento termina por esfumarse en un todo. Sin embargo, si el asunto se 
observa más de cerca, podrá verse que el 'todo' que es el pie, es distinto del otro 'todo' 
que se opina es el Coloso de Radas. ¿Qué es lo que marca esta diferencia? 

Otro ejemplo: encendamos el televisor. En los últimos segundos de la telenovela de 
la noche, el asesino apunta su pistola contra la protagonista, se oye un disparo y el 
programa termina. Todo el público se queda en ascuas. ¿Qué pasará? ¿La mata, no la 
mata? ¿Le dispararon a él? ¿Y si la mata, quién se queda con la herencia? Lo único que se 
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sabe de cierto, porque se conoce la historia, es que el asesino quiere matar a la 

protagonista. Los espectadores tratarán de imaginarse la escena siguiente basándose en 

información que aún no se les ha proporcionado. De esta forma, ellos participan en el 

consecuente desarrollo de la trama, 

Un fragmento, pues, causa un efecto semejante en sus lectores. Sin embargo, es 

importante señalar las diferencias: mientras que en el programa de televisión el corte es 

calculado, en el fragmento es arbitrario, no intencional y completamente ajeno al autor 

del texto. El corte se dio donde se dio, y eso es todo: el fragmento se engendra por un 

golpe de azar, Por otro lado, las recreaciones de los televidentes quedarán confirmadas en 

veinticuatro horas, cuando pasen el siguiente episodio de la serie. En cambio, es iluso 

pedirle a cualquier fragmento una continuación. No la habrá. El lector reconstruye la 

historia, pero sabe muy bien que no hay manera de confirmarla, 

¿Qué hay en el texto que motive al lector a imaginarse el resto de la historia con 

datos que aún no tiene a la mano? ¿Qué es lo que provoca que un pie sea visto como un 

todo? ¿Qué es lo que lleva al deseo de reconstruir toda la estatua a partir de un pie? La 

solución está en dos propiedades de los textos fragmentarios: las directrices y las 

indeterminaciones. 

El fragmento, aunque esté separado de su contexto original, conserva un contexto 

propio, conformado a partir de sus propias palabras o frases. Este contexto sobreviviente, 

por llamarlo así, señala directrices; es decir, marca la pauta de la procedencia y la 

dirección de su lectura. Como bien lo indica' Ingarden, el lector se somete "a las 

sugerencias y directrices que parten de la obra",2  aunque éstas sean tan magras como las 

proporcionadas, en la gran mayoría de los casos, por el fragmento. 

Aun así, no se debe pasar por alto la condición trunca en que se encuentra el 

contexto y, por lo mismo, la condición trunca en la que se encuentran las directrices del 

fragmento. Esto da origen a las indeterminaciones, es decir, a las posibilidades que, 

partiendo de las directrices truncas, inician una actividad imaginativa.; 

Hasta ahora, lo señalado puede aplicarse a cualquier tipo de texto. ¿Qué es, 

entonces, lo que tiene de especial un texto fragmentario? Las indeterminaciones no son 

únicamente relaciones no formuladas lingüísticamente, sino vacíos y lagunas de letras, de 

capítulos enteros, incluso de tinta y papel. En torno a las indeterminaciones .del 

fragmento, cabe mencionar la crítica que Kaiser hace de ellas: "Todos los modelos de 

percepción y de interpretación son llevados mutuamente hasta el absurdo, precisamente 

I Iser, p. 108. 
2  Ingarden, p. 39. 
3  Iser. p. 154. 
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por la densidad desconcertante y la variedad con que son ofrecidos."' Kaiser, creo, no se 

imagina todas las consecuencias de su afirmación. Precisamente esa condición de absurdo 

es la que se convierte en el principal postulado de la estética del fragmento. 

Las directrices se vierten en el absurdo de las indeterminaciones. El contexto trunco 

es un surtidor de infinitas posibilidades de lectura. De esta manera, a partir de las 

directrices que ofrece un fragmento, puede moldearse el flujo de indeterminaciones que 

parten de él y puede recrearse un todo. Las posibilidades serán tan variadas como la 

fantasía del ser humano. Si el fragmento se cierra, por decirlo así, al nivel de, las 

directrices, se verá entonces el fragmento del pie como un todo, considerando únicamente 

los datos proporcionados por el contexto trunco del mismo; pero si se dejan fluir las 

indeterminaciones a partir de las directrices del fragmento del pie, puede llegarse a 

recrear una estatua entera. El límite, y por consiguiente la extensión del 'todo', lo marcará 

la imaginación. 

Otro ejemplo, uno más concreto; pensemos en el Siromateis de Clemente de 

Alejandría; 2  allí aparece el siguiente pasaje: 

"No sé cómo los griegos, que adjudican los acontecimientos a la ciega necesidad, 

concuerdan, sin querer, con esta creencia. En efecto, Eurípides dice en Hipsípila: 3  

Una vez más te lo suplico, mujer. 
Comprende esto: 
No ha nacido nadie que no sufra, 
que no entierre a sus hijos, y tenga otros, 
y que no ►nuera él mismo. 
De esto se duelen los hombres. 

"Y luego añade: 

"¿Por qué tenemos que dolernos 
de eso mismo que debemos 
vivir por naturaleza? 
Nada de lo que es necesario 
debe sernos tan terrible." 

Tenemos aquí un fragmento de corte moralista: la muerte es un evento que escapa a la 

voluntad humana, y que debe aceptarse como tal. Si acaso el lector conoce otras obras de 

corte moralista, no le causará problema alguno insertar el fragmento como un ejemplo 

más de dicho género. Esto no debe extrañarnos: la cita de Hipsípila puede valerse por sí 

misma. Es por esto mismo que Clemente la utiliza. 

Sin embargo, las directrices contenidas en el fragmento conducen a ciertas 

indeterminaciones. Clemente mismo nos dice que la cita pertenece a un texto trágico, la 

1  (bid., p. 146. 
2  Clemente de Alejandría 4. 7. 53. 3 ss. (p. 272 Stáltlin). 
3  P. Oxy. VI 852, fr. 60 ii. 27-30 y 33-34. 
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flipsipihi. El discurso debió provenir de alguna escena, en la cual se pedía a una mujer 

que aceptara la inexorabilidad de la muerte. Se abre, entonces, el flujo de las 

indeterminaciones: ¿quién pronuncia el discurso? ¿Quién es la mujer y qué es lo que le 

sucede? ¿En qué momento de la obra ocurría esta escena? Quedan abiertas las 

indeterminaciones a la imaginación y a los conocimientos del lector. 

Un lector más curioso se verá recompensado por un comentario que Plutarco añade a 

ese mismo texto de Eurípides: "No parecería que Antinoo, según Eurípides, consuela a la 

ligera a la madre de Arquémoro, llena de rabia porque su hijo, que era un infante, murió 

muy antes de tiempo".1  

Ahora queda claro quién es el hablante, el oyente, y la razón por la cual se pronuncia 

el discurso. Del testimonio de Plutarco podemos reconstruir con seguridad dos hechos 

dramáticos de la Ilipsípila: la madre llora la muerte de su hijo Arquémoro, y Adiara() 

intenta consolarla con tal discurso. Sin embargo, y contrario a lo que pudiera parecer, un 

aumento en las directrices no equivale automáticamente a un descenso en las 

indeterminaciones. Al contrario, entre más directrices aparezcan en el fragmento, 

mayores serán las indeterminaciones, las posibilidades de lectura. ¿Quién es Anfiarao? 

¿Qué autoridad moral tiene para decir tales cosas? ¿Cómo murió Arquémoro? ¿Qué le 

respondió la madre a Anfiarao? El lector prosigue su lectura guiado por la estética del 

fragmento. Él escoge dónde detenerse. 

La filología, cuando reconstruye tragedias fragmentarias, en general Ita seguido a 

grandes rasgos el proceso arriba descrito. Por lo común, en un afán por asentar la 

reconstrucción sobre bases objetivas y cientf ficas,2  pone todo su empeño en fijar los datos 

seguros que aparezcan en el contexto fragmentario, así como en marcar las directrices. 

Las posibilidades de lecturas abiertas por las indeterminaciones (por ejemplo, 

reconstrucciones y conjeturas, entre otras) son mantenidas bajo estricto control, si es que 

no corren la suerte de ser dejadas fuera. 

La filología, cierto tipo de filología, tiende a considerar al fragmento mismo como 

un todo, sin ír más allá de lo cierto y comprobable; sin embargo, ninguno de los filólogos 

que han estudiado los fragmentos de tragedias griegas se ha quedado feliz con las solas 

certezas del fragmento ofrecidas por la crítica textual. Goethc, Wilamowitz, Lesky, 

Kannicht, Diggle, Bond, Page, Górschen, Cockle, Aélion y Webster (por mencionar casi 

toda mi bibliografía) han aceptado el camino de las indeterminaciones, y se han negado a 

cerrar el flujo una vez que las directrices hayan jugado su parte. Cada uno aporta una 

11017  III A. 
2  Lens Tuero, 1980, p. 89. 
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posibilidad de lectura, y cada uno saca, de un mismo cuerpo de fragmentos, las 

intepretaciones más diversas, 

Al respecto debe recordarse lo que Lloyd•iones comenta (medio en broma) acerca 

de las reconstrucción que Wilamowitz hace de Eurípides; dice que el filólogo alemán ve 

al trágico como a un proto-Ibsen. I En cuanto a Goethe, ni hablar; a partir de los 

fragmentos del Faetón reconstruyó una obra dramática que, al igual que su Ifigenia en 

Taiiride, se aparta de toda tragedia griega para acercarse a lo que, según un espíritu 

ilustrado de comienzos del siglo XIX, debería ser una tragedia griega. Las 

interpretaciones y recreaciones de estos hombres se han hecho a partir de sus diversas 

ideas, sensibilidades, conocimientos y fantasías, que los han conducido hacia distintos 

resultados en la reconstrucción de las obras fragmentarias. No hay que olvidar que la 

influencia del tiempo y de la cultura son decisivas en la percepción del texto que tienen 

los lectores. 

En conclusión, el lector de fragmentos se percata, como ante ningún otro texto, de 

sus responsabilidades como lector en la recreación e interpretación del mismo: por un 

lado, puede reducir el fragmento a un grado 'cero' de totalidad, por llamarlo así; es decir, 

puede considerar sólo datos seguros y directrices, y cerrar al fragmento corno un todo en 

sí mismo; por el otro, puede también reconstruir, completar un nuevo texto total, a partir 

de las directrices y de las indeterminaciones de un fragmento. En ambos casos, la 

contextualización del antes-fragmento escapará del móvil poético original. Los 

fragmentos resultarán enajenados, responderán a necesidades y motivaciones 

completamente diferentes a las de su texto original perdido, Las lecturas, las posibilidades 

de percepción, serán infinitas y subjetivas. La estética del fragmento es una estética de la 

sugerencia, manifestada en la recepción literaria. 

Las indeterminaciones mismas, en su absurdidad, ofrecen un disparador a la fantasía. 

El tope sólo queda marcado por los conocimientos, la imaginación y la malicia. Se busca 

dar con la obra completa, totalizar nuestros conocimientos de ella, pero eso resulta 

imposible, y a partir de esta fatua búsqueda nacerán siempre nuevos textos, El absurdo se 

convierte en el semillero de la creación. Todo queda en manos del lector de los 

fragmentos, colocado en una posición admirable para hacer y deshacer, pero 

principalmente para crear, a partir de los rescoldos de la literatura, nuevos cuerpos para la 

literatura. 

1  Lloyd-Iones. p. 343 
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La otra traducción 

Ndebe olvidarse que las tragedias de Eurípides son, originalmente, piezas escritas 

para teatro, y como tales, están pensadas para ser vistas y oídas, no para ser leídas. 

Al igual que un guión de cine, el texto escénico de las tragedias es sólo un elemento más 

de un proceso que no culmina en el texto mismo, sino que comienza a partir de él. 

Eurípides, al igual que Shakespeare y Brecht, era un hombre del teatro; no sólo escribía, 

sino que también producía y dirigía todos los aspectos de su obra, fueran éstos de 

actuación, escenográficos, coreográficos o musicales. El dramaturgo llevaba su idea 

dramática a través de todos los niveles de realización, desde el texto escrito hasta su 

representación final en el teatro de Dioniso, en Atenas. 

El teatro de los años de Eurípides ya no existe; se fue borrando bajo cada 

remodelación que fue sufriendo con el paso de los siglos, )  Aun así, pueden elucidarse 

algunos datos sobre el mismo: su auditorio, compuesto por bancas de madera 

acomodadas sobre la pendiente sur de la acrópolis, miraba hacia un espacio central, la 

orquesta: una terraza de tierra apisonada que conformaba la principal área de actuación.2  

En este espacio, Eurípides montaba sus tragedias. 

Durante algún tiempo se creyó que la orquesta del siglo V a.C. había sido circular; 

actualmente, las evidencias parecen apuntar hacia un espacio poligonal. Entre los años de 

425 y 403 a.C., probablemente aún en vida del dramaturgo, el auditorio del teatro de 

DioniSo fue remodelado: bloques de piedra sustituyeron a las antiguas bancas de la 

proedrki, la primera fila de asientos, reservada para los personajes más distinguidos de la 

sociedad ateniense. Hoy sólo se conservan once bloques de esta proedrfa. Una cualidad 

de ellos llama la atención: los bloques son completamente rectos;3  por consiguiente, los 

asientos del auditorio debieron estar dispuestos en líneas rectas, no en curvas .4  La 

proelfría marcaba el límite entre el espacio que correspondía a los espectadores (el 

1  El teatro de Dioniso fue remodelado en las últimas décadas del siglo V a.C., durante el arcontado de 
Licurgo (c. 330 a.C.), a mitades del siglo II a.C., bajo el imperio de Nerón (siglo 1 d.C.), y, finalmente, por 
Fedro en el siglo III o IV d.C. Los restos actualmente visibles datan, cuando más, de la yemodelación 
neroniana. 

2  Rein, 1994, p. 36. 
3  El más largo de ellos mide 174 cm (POhlent, p. 141). 
4  Existe incertidumbre en cuanto a la colocación de estos bloques: Dinsmoor sugiere que estos bloques 

de piedra, que formarían parte al menos de las primeras dos lilas, estaban dispuestos de manera trapezoidal 
siguiendo la curvatura natural de la ladera y rodeando a la orquesta por tres lados (en Ilanunond, p. 8-9). 
Gchhard los dispone en línea recta, paralelos a una orquesta rectangular (p. 434). La sugerencia de 
Dinsmoor. sin embargo, ha sido considerada la unís apropiada (Ashhy, p. 141. Quizá en Los aves 1002 ss., 
Aristófanes baga referencia a una orquesta trapezoidal (Dinsmoor en O. Longo, p. 235234 
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auditorio) y el que correspondía a los actores (la orquesta). Al haber estado dispuesta esta 

hilera de asientos en línea recta. el lado de la orquesta que colindaba con ella tendría que 

ser, de igual manera, una linea recta. 1  El límite opuesto de la orquesta estaba marcado, a 

su vez, por un edificio de carácter provisional llamado skene (tienda), construido con 

gruesas vigas.2  Esta construcción ofrecía, a la vista del público, una pared continua 

interrumpida al centro por una puerta. La orquesta, enmarcada por la skene y por el 

auditorio, conformaría entonces un espacio escénico de forma poligonal. 

FIG. 1 El teatro en Tórico 

Parece muy probable que el espacio teatral de fines del siglo V a.C. haya sido 

semejante al teatro excavado'en el demo ático de Tórico (FIG. 1), construido entre 525 y 

480 a.C., casi al mismo tiempo que el teatro de Dioniso.3  Los asientos del auditorio están 

dispuestos principalmente en línea recta y la orquesta es, sin duda, poligonal (aunque sus 

esquinas superiores estén redondeadas por la curvatura de las alas del auditorio).4  En este 

espacio, el detno presentaba tragedias y comedias durante las festividades de las 

Dionisíacas rurales,5  reflejando, en una menor escala, los importantes festivales 

1  Rehm, 1994, p. 33. 
2  lenofon te, Cimpedia , 6. I .54. 
3  Gebhard, p. 429. 
4  En los teatros de !caria (e. 440 a.C.), Ramnunte (siglo IV a.C.) y Evonimia (fines del siglo IV a.C., 

hallado en el suburbio ateniense de Tracones), todos ellos demos del Ática, también se han descubierto 
orquestas poligonales: cf. Gebhard, p. 434.436 (Icaria y Rhanutus) y Piihlntann, p. 139 (Tracones). Fuera 
del Ática existen otros teatros que poseen vestigios de orquestas poligonales: en el Peloponeso, el teatro de 
Argo (siglo V a.C.), de Corinto (siglo V a.C.), de Tegea (¡,siglo IV?) y de !simia (i c. 390?): en la Magna 
Grecia, el teatro de Siracusa (siglo V a.C.) y el de Morgantina (c. 325 a.C.). Cf. el resumen de la evidencia 
en Ashby, p. 5-14. 

5  Se han encontrado, en Tdrico, inscripiciones alusivas a representaciones teatrales en el siglo IV a.C. 
(French, p. I 0). El registro epigráfico teatral más antiguo que se ha encontrado en la región del Ática es el 
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dramáticos celebrados en Atenas durante las Grandes Dionisfacas.1  Quizá también el 

derno haya adoptado en su propio teatro, a la par con los espectáculos, la disposición del 

espacio escénico del gran teatro de la metrópolis,2  antes de que éste fuera remodelado, tal 

vez a fines del siglo IV 	en semicírculo. 

El teatro de Dioniso del siglo V a.C. (como el teatro de Tórico) no era propiamente 

un edificio, sino un espacio, un área delimitada al aire libre y capacitada para llevar a 

cabo actividades teatrales. Ahora bien, ¿de qué manera Eurípides utilizaba este espacio 

cuando montaba sus tragedias? Más aún, ¿qué convenciones escénicas utilizaba? De 

nueva cuenta, al igual que con los restos del teatro de la época del dramaturgo, hay que 

conformarse con tan sólo unas cuantas certezas. 

Eurípides repartía los papeles de sus tragedias entre tres actores, quienes cambiaban 

de personaje simplemente con mudar de máscaras y vestiduras.; Este hecho, aunque 

pudiera parecer limitante, en realidad brindaba al teatro de 'la época una gran • 

funcionalidad y una muy eficiente economía dramática, Los coros de sus tragedias 

estaban compuestos por quince actores llamados coreutas,4  quienes también llevaban 

máscara y disfraz. En relación con estos preparativos y con el cambio de vestimentas, la 

skene era utilizada seguramente como una especie de camerino. 	• 

El coro hacía su entrada al teatro, acompañado por un flautista llamado auletes,5  por 

los éisodoi, dos rampas ubicadas entre la skene y el auditorio que abrían hacia la orquesta, 

el mismo camino que el público tomaba para entrar y sentarse en sus lugares. El coro 

ocupaba su sitio en la orquesta, donde ejecutaban sus danzas y cantos.ai son de la flauta. 

Los actores, por su parte, podían salir a través de la puerta de la skene, o llegar por los 

éisodoi, hacia el espacio de la orquesta. Todas las entradas de coros y actores se 

realizaban a plena luz, a la vista de todo el auditorio: antes de que un participante llegara 

a la orquesta, el públicó ya lo había visto acercarse por los éisodoi. 

El coro y los actores enmascarados de la tragedia antigua tenían que exclamar sus 

diálogos con fuerza y claridad, dirigir bien la voz y hacer sus ademanes suficientemente 

amplios, a fin de que el más lejano espectador dentro del enorme auditorio al aire libre 

pudiera ver sus movimientos y captar sus palabras, sobre en espacios con una acústica no 

de !caria, que dala del siglo V a.C.; existen registros similares en Ramnunte (Pickard-Cambridgc, 1991, p. 
48, 51). 

1  Pickard-Cambridge, 1991, p, 5t-52. 
2  La posición del templo de Dioniso con respecto al teatro, en Tórico, incluso es algo parecida a la que 

guardaba el antiguo templo de Dioniso (construido en el siglo VI a.C.) con el teatro del mismo nombre, en 
Atenas. Pillmann, p. 145. 

3  Por esta razón, en la tragedia griega no pueden aparecer más de tres personajes dialogando al mismo 
tiempo. 

4  Pickard-Cambridge, op.cit., p. 234. 
5  (bid., p. 241-242. 
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tan buena como se quisiera.' Las representaciones teatrales de aquella época, no debe 

olvidarse, eran espectáculos masivos. Si se buscara en el siglo XX algún espacio escénico 

que reflejara en cierta manera aquél del teatro de Dioniso del siglo V 	tendría que ser 

un pequeño estadio o, quizá, una plaza de toros. 2  

Hoy se construyen edificios diseñados específicamente para llevar a cabo 

actividades teatrales. Las obras se montan sobre un escenario iluminado con luz artificial, 

ante un auditorio a oscuras, en un espacio cerrado. Los actores salen desde las bambalinas 

para representar sus papeles; no distinguen las caras de sus espectadores. Éstos, a su vez, 

parecen espiar el escenario a través de una imaginaria 'cuarta pared'? cuya existencia 

queda confirmada por la cortina que se descorre para revelar a los actores. Así es el 

espacio teatral de nuestros días; sin embargo, no es el único que existe. Siempre se han 

podido montar obras en casi cualquier espacio imaginable; en una plaza, en un jardín, en 

una fuente, incluso en las ruinas de un viejo teatro griego. Aún siguen habiendo 

representaciones al aire libre, sin cortinas ni luz artificial, en espacios teatrales muy 

parecidos, en sus características, al teatro en el cual Eurípides representaba sus tragedias. 

El coro continúa apareciendo sobre los escenarios del siglo XX, aunque ya no con la 

ubicuidad que gozaba en el siglo V a.C. Los montajes de tragedias realizados en la 

actualidad han encontrado distintas soluciones y funciones para el manejo del coro, muy 

distintas de las que éste, según se supone, tenía en la Atenas clásica. Algunas puestas en 

escena optan por reducir el número de coreutas, otras subdividen el diálogo entre algunos 

de ellos, otras eliminan al coro y otras, finalmente, conservan a los quince integrantes. 

Las puestas en escena cuentan actualmente con un cuerpo de actores suficientemente 

grande para ya no tener que asignar más de un papel a cada uno de ellos, Quizá los 

participantes ya no usen tan seguido la máscara, pero se maquillan para sus papeles. 

Tespis mismo, el legendario creador de la tragedia, utilizó en sus representaciones 

maquillaje de plomo blanco, antes de optar por la máscara.4  Aun así, la máscara de 

ninguna manera está fuera de lugar sobre el escenario actual. Si antes los actores griegos 

se disfrazaban de guerreros y esclavas, hoy los actores modernos se disfrazan de 

burócratas y divas de cine. 

1  Se ha sugerido que la acústica del teatro de Dioniso era más bien pobre (el', Reio, 1994, p. 38). 
2  El teatro de Dioniso del siglo V a.C. tenía un cupo de 12,000 a 14,000 espectadores. No sólo los 

ciudadanos atenienses y otros extranjeros acudían a ver las obras, sino también los esclavos, los niños y, 
con toda seguridad, las mujeres (cf. Pickard•Cambridge, 1991, p. 263-265). Sólo para comparar: en 
México, el teatro de Bellas Artes tiene 2.091 asientos, y el Auditorio Nacional, uno de los foros más 
grandes del país, 9,897, 

3  Reino, np.cit., p. 36-37, 
4  DGI' 1, 1 T 1 Sncll. Quizá el surgimiento de la máscara estuvo relacionado con el reducido número de 

actores del cual disponía la tragedia en aquellos años. Piénsese, por ejemplo, en lo conveniente que resulta 
una máscara, cuando la obra no deja tiempo al actor para maquillarse como su.siguiente personaje. 
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La actuación del siglo XX intenta reflejar el conflicto interior de los personajes 

mediante una serie de expresiones faciales, corporales y vocales, consideradas 

'naturales'; es decir, gestos, ademanes, entonaciones que imitan con naturalidad una 

cierta condición emocional. Partiendo de esta perspectiva, se ha acusado a los actores 

antiguos, con sus máscaras y públicos enormes, de haber sido 'poco naturales', incluso 

hieráticos, en sus representaciones. Éste es un punto muy incierto, pues ¿quién ha visto 

una actuación de la época de Eurípides para poder hacer una justa comparación? Es cierto 

que el actor enmascarado de los años de Eurípides se hallaba imposibilitado para realizar 

gestos faciales, pero aún le quedaba libre el resto de su cuerpo para utilizarlo como medio 

de expresión. Minisco, por ejemplo, el actor favorito de Esquilo, se burlaba de otro actor 

llamado Calípides por sus ademanes exagerados sobre la escena; lo apodaba 'el chango'.1  

Ciertamente, el público ante el cual representaban sus papeles era mucho más numeroso 

que el de ahora, pero, ¿no es cierto que un actor, en la actualidad, si trabaja ante un 

enorme público, tiene que ampliar el trazo y el diseño de su actuación para abarcar tal 

gran espacio? 

A nadie se le escapa el hecho de que la sociedad que ideó las convenciones 

escénicas (poco conocidas) de la tragedia dejó de existir hace dos mil quinientos años. La 

Atenas de la época de Eurípides utilizaba estos coros, actores con máscaras y espacios al 

aire libre, reunidos todos ellos en una misma representación escénica. Sin embargo, el 

teatro no murió con los trágicos griegos: con el paso de los años, las diversas experiencias 

de actores, dramaturgos y espectadores han ido añadiendo otras convenciones y nuevos 

usos, distintos a aquellas de la Grecia clásica, al bagaje teatral. Actualmente, los recursos 

del teatro griego antiguo tan sólo son un grupo de convenciones más (entre muchas otras) 

al servicio del teatro del presente siglo, para ser aceptadas en parte o en conjunto, en 

cualquier puesta de escena que se lleve a cabo. Por lo mismo, las convenciones escénicas 

del siglo V a.C. no son extrañas para un espectador del siglo XX. Aún continuamos 

leyendo y estudiando la tragedia griega, y de vez en cuando, acudimos a ver las más 

recientes escenificaciones. En pocas palabras, Eurípides y su teatro son parte de nuestra 

cultura. 	 • 
Apropiadas las convenciones del teatro antiguo por el teatro del siglo XX, queda 

otro punto por tratar: la apropiación de lo más concreto del teatro de Eurípides, el punto 

desde el cual partía el dramaturgo: el texto mismo. Cada palabra de las tragedias de 

Eurípides, como las de cualquier otra obra dramática, sugiere una acción escénica 

determinada: detrás de cada "¡lloran "¡bailar, "¡huye!" existe una acción, un 

I Aristóteles. Poeriert 26. 1461b, 34-35. 
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movimiento del pie o de la mano del actor, un tomar o dejar alguna cosa en el escenario; 

pero, ,cuándo, dónde, en qué instante? Estas y otras acciones escénicas no vienen 

explícitamente indicadas en el texto conservado de las tragedias; los textos tienen que 

leerse con detenimiento para obtener las indicaciones escénicas a las cuales apuntan las 

palabras, 1  

Casi todas las acciones más importantes (por ejemplo, las salidas y entradas de 

personajes) vienen señaladas por el diálogo mismo.2  Sin embargo, un gran ntímero de 

indicaciones escénicas permanecen inciertas y ambiguas. Su interpretación dependerá, y 

mucho, de la manera en que se lea y entienda el texto de la tragedia. Esto explica el 

porqué cada vez, que se monta una misma tragedia, se obtiene un resultado distinto: cada 

puesta en escena está basado en una distinta interpretación del texto. Incluso, el enfoque 

anticuario que pretende reconstruir 'fielmente' el montaje euripídeo original, es sólo una 

interpretación más.3  Las tragedias de Eurípides, liberadas de las convenciones del antiguo 

teatro griego, se abren a cada vez mayores posibilidades de montaje y de interpretación.4  

Prueba de ello es que, a veinticuatro siglos de la muerte de Eurípides, puede encontrarse 

un número impresionante de puestas en escena y de espectáculos basados en su obra, 

todos ellos mostrando distintas aproximaciones e interpretaciones de los textos en sus 

aspectos dramáticos y escénicos. 

El llamar a una obra la Medea de Caballero o la Orestiada de Solé, ya nos habla de 

esta subsecuente 'ampliación' de la obra griega, atribuible a la visión de un director de 

teatro, quien finalmente realiza, a su manera, una adaptación de la tragedia. En resumen, 

esta adaptación se desdobla en dos vertientes: una escénica-espacial, que puede adoptar o 

hacer a un lado las convenciones teatrales de la época de Eurípides (todavía utilizadas), y 

una dramática-textual, basada en la interpretación del texto mismo y sus inditaciones, 

Todas estas adaptaciones podrían considerarse como distintas 'traducciones' de una 

misma pieza dramática, no sólo por transladarla de un idioma a otro, sino también por 

abrirla a nuevos tiempos y espectadores, y por consiguiente. a cada vez más variados usos 

teatrales. 

Taplin, 1989, p. 28. 
Taplin. 1978, p. 19. 
Una interpretación, por cierto, muy acorde con el espíritu de nuestro siglo. No podría imaginarme a 

Eurípides montando una obra de Tespis 'para que el público ateniense la viera como el público de la época 
de Tespis la vid'. 

4  Como sucede con cualquier autor 'clásico', sea éste Hamo, Zeami, Calderón, Slitikespeare, o Ibsen. 
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Su importancia en la traducción 

Las actuales obras de teatro están conformadas por una sucesión de escenas, o de actos 

y escenas, articuladas entre sí mediante el reacomodo de personajes sobre el 

escenario, y separadas unas de otras por un momentáneo 'escenario vacío', 1  Ya las obras 

del teatro griego del siglo IV a.C.2  revelan esta estructura, que desde entonces ha 

caracterizado a casi todo el teatro europeo. Sin embargo, la dramaturgia ateniense del 

siglo anterior no parece tener una estructura tan delimitada, El coro permanece todo el 

tiempo sobre el escenario; por lo tanto, los marcados cortes entre una escena y otra, los 

'vacíos escenográficos', raramente ocurren. Aun así, el reacomodo de los personajes toma 

lugar, pero interactuando, a su vez, con una muy peculiar división estructural, basada en 

los dos principales modos de entrega de la tragedia del siglo V a.C.: la recitación y el 

canto;3  a los actores corresponde el primero, y al coro, el segundo. 

Obsérvese, como ejemplo de la interacción de estas dos estructuras, el comienzo del 

Faetón: Climene sale a pronunciar el prólogo de la obra; comienza aquí la primera 

escena. La salida de Faetón para dialogar con su madre continúa la misma escena.4  

Cuando el coro abandona el palacio, Climene y Faetón entran al mismo; con este 

reacomodo termina la primera escena. El coro canta. Aunque no hay un 'escenario vacío' 

que separe la escena pasada de la siguiente, la canción del coro suple este vacío y divide, 

de igual forma, ambas escenas; funciona, pues, como una especie de entreacto. Cuando 

salen Mérope, Faetón y el heraldo, el coro termina su canto; comienza ahora la segunda 

escena, y así sucesivamente. En resumen, esta interacción de dos distintas estructuras 

dramáticas sería la siguiente: diálogo entre actores, los actores entran, el coro canta su 

canción estrófica que divide las escenas, salen nuevamente los actores, diálogo de 

actores. Éste es el patrón elemental que subyace, a grandes rasgos, en toda la compleja 

construcción de cualquier tragedia griega.5  

Sin embargo, una característica esencial del teatro griego viene a enturbiar todo este 

sencillo esquema: la tragedia es poesía dramática; las escenas y 'entreactos' están escritos 

1 Taplin, 1989, p. 49. 
2  Cf. el Muto de Aristófanes (388 a.C.), el Díscolo de Menandro (317-316 a.C.) y los escasos 

fragmentos de la tragedia Rector de Astídamas (mediados del siglo IV a.C, TrGF 1, 60 F I h). 
3  Taplin, 1978, p. 20. Esta división estructural es el fundamento del análisis de las partes de la tragedia 

contenido en el capítulo 12 de la Poética de Aristóteles: las partes recitadas (prólogo, episodio y éxodo) se 
articulan de acuerdo con la progresión de los cantos corales (párodo, estásimos) de la tragedia. Cf. Taplin, 
1989, p. 472. 

4  Aun cuando esta secuencia no se conserva entre los fragmentos, puede ser reconstruida con un alto 
grado de certeza: corresponde a un típico prólogo euripfdeo. Diggle, 1970, p. 35-38. 

5  Taplin, op.cit., p. 55. 
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en composiciones métricas heterogéneas. Los dos principales modos de entrega 

mencionados, la recitación y el canto.' poseen sus esquemas métricos típicos: la 

recitación se desarrolla en trímetros yámbicos, y el canto, en una variada gama de metros 

líricos.2  Así pues, las escenas de la tragedia, que inician con la salida y terminan con la 

entrada de los actores, eran recitados en trímetros yámbicos, mientras que los entreactos, 

las divisiones entre estas escenas, eran cantados por el coro en metros líricos. 

El asunto no termina aquí: aunque su modo principal de entrega era el diálogo en 

yambos, los actores podían recitar el metro trocaico, el anapéstico e incluso el dactílico; 

en ocasiones, también cantaban metros líricos en monodias o dúos, y entablaban diálogos 

cantados en metros líricos con el coro mismo: los llamados diálogos líricos. El coro, por 

su parte, podía además recitar anapestos al igual que trímetros yámbicos, y mediante 

estos últimos, participar en el diálogo con los actores; se cree, sin embargo, que este 

último tipo de intervención sólo era pronunciado por el corifeo, el líder del coro.3  

Volviendo al ejemplo anterior del Faetón, véase cómo esta heterogeneidad métrica 

queda articulada: Climene y Faetón recitan la primera escena en trímetros yámbicos. 

Salen cuando el coro entra. Ahora canta el coro su canción en metros líricos, dividiendo 

las escenas. Termina el coro, entran los tres personajes antes mencionados; el coro 

anuncia la llegada con un recitado en anapestos. El heraldo comienza la segunda escena 

con el anuncio del matrimonio y del discurso próximo del rey, mediante dáctilos, para 

concluír su intervención volviendo a un recitado en trímetros yámbicos. Mérope toma la 

palabra y continúa el diálogo en trímetros yámbicos. 

Las variaciones en el esquema métrico (es decir, el uso de un tipo de verso dentro de 

una parte determinada de la tragedia) cumplen una función estructural al delimitar las 

escenas y las divisiones entre ellas mediante trímetros yámbicos y metros líricos; sin 

embargo, también poseen una función eminentemente dramática. El hecho de que un 

autor haya utilizado en una escena anapestos en vez de yambos, y metros líricos en lugar 

de dáctilos, no es por un mero capricho. Cada uno de estos metros aparece con 

regularidad en ciertos contextos dramáticos. El trímetro yámbico, como se vio, es el 

metro por excelencia del recitado en la tragedia, incluyendo los monólogos y los diálogos 

de los actores,4  Los anapestos están relacionados, por su parte, con el reacomodo de 

personajes en escena: normalmente anuncian llegadas,5  como ya se advirtió en el ejemplo 

I En realidad eran tres, pues bahía diálogo sin música y diálogo con música. Éste último era propiamente 
la recitación. West, 1984, p. 77 y Pickard-Cambridge, 1991, p. 156-157. 

2  La música era proporcionada por la flauta del auktes. 
3  Taplin, 1978, p. 19-20 y Pickard-Cambridge, op.cit., p. 245. 
4  Los largos monólogos se conocen como resis; y el diálogo en lineas sucesivas, estima:ida. 
5  Cf. %si, 1984, p. 78. 
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del Faetón. El metro dactílico en el recitado es algo inusual, pero cuando se utiliza, como 

en el anuncio del heraldo en Faetón, sirve comúnmente para dotar al pasaje con un estilo 

elevado y pomposo.' 

Los cantos líricos de los actores (monodias, dúos y diálogos líricos) son utilizados 

para resaltar, en momentos claves de la obra, la soledad, el padecimiento o la alegría de 

algún personaje. 2  Por ejemplo, Hipsípila canta una monodia al comienzo de la tragedia; el 

coro le contesta; ambos traban, en lo sucesivo, un diálogo lírico en el cual Flipsípila se 

desespera de su esclavitud, mientras el coro intenta consolarla.3  Es muy común encontrar 

cantos líricos, por ejemplo, en aquellas escenas climáticas donde personajes que han 

estado separados por mucho tiempo vuelven a encontrarse. Al final de la Hipstpita, 

cuando la protagonista reconoce finalmente a su hijos perdido, canta en versos líricos, y 

éste le responde con un recitado en yambos ,4  

• Si todas estas variedades de esquemas métricos se redujeran a una sola, si una 

tragedia, por ejemplo, se vertiera toda en yambos, a nadie se le escaparía la consiguiente 

pérdida de sus colores y matices dramáticos; al desaparecer el andamiaje métrico, la 

estructura formal quedaría disuelta en una simple sucesión de 'escenas y entreactos. 

Traducir una tragedia sólo en prosa, o sólo en un tipo de verso, sería como blanquear un 

tapiz gobelino, como decolorar los cristales de un vitral. 

• López Férez y otros traductores han estado muy conscientes de esta pérdida; para 

compensar un poco la decoloración de sus versiones en prosa, señalan. las partes cantadas 

de la tragedia con letra cursiva. Otra solución, adaptada por Antonio Melero Bellido, 

consiste en traducir en prosa el recitado en yambos y los cantos líricos en verso suelto. 

Con respecto a las. versiones poéticas de tragedias griegas realizadas en versos uniformes, 

Francisco Rodríguez Adrados señala que "tienen el inconveniente de la rigidez, de hacer 

difíciles las oscilaciones desde el tono casi conversacional al patético o épico o, según los 

casos, lírico también, de la tragedia."5  

Mi objetivo, en esta traducción del Faetón y la Ilipsfpila, fue mantener la poesía y 

reflejar en versos españoles estos cambios de tonos, estas variaciones de esquemas 

métricos que son, a fin de cuentas, pivotes dramáticos y estructurales de las tragedias, 

entretejidos con la normal sucesión de escenas y entreactos. Busqué hacer patentes estos 

giros mediante variaciones en mi traducción de esquemas métricos propioS del castellanó. 

1  Cf. Wesi, op.cit., p. 98, con respecto al recitado en dáctilos de Neoptólemo en Sdfocles, Filoctetes 
839-843. La comedia nueva recurre a ellos para lograr tal efecto: Piekard-Cambridge, 1991, p. 165. Cf. 
también Wilamowitz, p. I 18. 

2  Tuplin, 1989, p. 246.247 y n. t. 
3  Fr. 1 ü ss. 
4  Fr. 64 ii. 13 ss. 
5  Rodríguez Adrados, p. Iviii. 
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El teatro en verso ha mantenido su posición, a pesar de la preponderancia de la 

prosa, dentro de los escenarios hispanoamericanos del siglo XX, y con esto no sólo me 

estoy refiriendo a las obras del Siglo de Oro y del Romanticismo, que continúan 

representándose: varios dramaturgos de este siglo han optado por componer sus obras en 

verso, echando mano de la gran riqueza métrica del español. 

Entre los metros utilizados en la actualidad, el verso libre, esa "ruptura casi total de 

las formas métricas tradicionales", I ha ocupado un lugar destacado. Remiténdome tan 

sólo a la dramaturgia mexicana, 2  Alfonso Reyes escribió su única incursión en el terreno 

de lo teatral, su lfigenia cruel, en este tipo de verso. En tiempos más recientes, el último 

de los Tres diálogos sobre lo desesperación de Doña Blanca la ,Sabia, de Luisa Josefina 

Hernández, también se desarrollan en verso libre, al igual que la traducción de Juan Tovar 

de El contrapaso, tragedia jacobina de Thomas Middleton.3  Este sistema métrico resulta 

funcional para traducir los diálogos, debido a su gran cercanía a la fluidez del habla; 

además, es un verso muy consciente de sí, de sus juegos y reflejos, de sus ritmos y ecos. 

Por estas razones, el trímetro yámbico, el verso del recitado, que conforma la mayor parte 

de estas dos tragedias, lo traduje en verso libre. 

Rodríguez Adrados parece ser un predecesor elusivo de mi propósito, pues en su 

traducción del Hipólito utiliza un sistema métrico muy cercano al verso libre, Para lograr 

las variaciones de tono de la tragedia de las cuales hablaba en la cita anterior, Rodriguez 

Adrados propone un sistema de ritmos flexible, basado en versos combinados de cinco, 

siete, nueve y once sílabas, combinables a su vez con elementos amétricos, que libere del 

verso uniforme.4  

Los anapestos de la tragedia los traduje por versos de arte mayor con un ritmo muy 

marcado, principalmente dodecasílabos y alejandrinos, para reflejar el fuerte ritmo del 

metro griego.5  La idea fue dar un ritmo de marcha, como golpes de tambor, que 

acompañara el arribo de personajes, mediante una sucesión de acentos en las misma 

posición. De igual modo, estos mismos versos de arte mayor proporcionaron la 

Quilis, p. ¡65. 
2  Sin embargo, no puedo dejar de mencionar el excelente uso que Federico García Lorca hace del verso 

libre en Bodas de Sángre. Más recientemente, el dramaturgo catalán Eduardo Mendoza representó una 
obra, Restauración, escrita por completo en este mismo metro. 

3  Esta obra fue montada en 1993, bajo la dirección de José Caballero, en el foro Sor Juana Inés de la 
Cruz de la UNAN!. 

4  Rodríguez Adrados, p. lvüi.tix. Las cursivas son mías. Digo que es un predecesor elusivo, porque el 
traductor concluye afirmando que los versos, por prolongarse unos a otros, hacen difícil saber dónde 
termina uno y comienza el otro, y dónde hay una simple cesura; de ah( pasa a considerar su sistema de 
ritmos libres y flexibles como una "prosa poética" (p. lxii). 

Cf. Taplin, 1978, p. 19 y Pickard•Cambridge, 1991, p. 162. 
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solemnidad requerida para reflejar la grandilocuencia de los dáctilos del heraldo en el 
Faetón. 

En el caso de los cantos de coro y los cantos de actores con metros líricos, las cosas 
son más divertidas, por no decir complicadas. Un breve vistazo a la composición de los 
metros líricos de la tragedia griega revela la increíble riqueza rítmica lograda a partir de 
la combinación de distintos metros. Tal vez el único equivalente en la métrica castellana 
sea la canción renacentista, pero este tipo de poema no logra el asombroso despliegue 
métrico de los cantos corales griegos. No pretendí ni reproducir ni mimetizar esta 
compleja estructura dentro de mi traducción; lo que hice fue utilizar, en contraposición 
con el verso libre del recitado, una estructura métrica más fija, repetitiva y estricta para 
marcar, de manera sonora, el paso del recitado al canto y viceversa, transiciones 
estructurales fundamentales del antiguo drama griego. 

Los versos en español elegidos para traducir los cantos son completamente 
independientes y no tienen nada que ver con la estructura métrica griega. Centré mi 
atención en los efectos formales y dramáticos del canto lírico griego y, sobre todo, en el 
tema del canto, para poder encontrar su equivalente en un esquema poético del español. 
¿Qué composición castellana podría aplicarse a un tema como éste? ¿Qué función 
dramática tendría? Tal como hice al elegir el verso libre (por su cercanía al habla) para 
traducir los yambos, y los versos de arte mayor (por su ritmo y solemnidad) para los 
anapestos y dáctilos; así también escogí para cada uno de los cantos corales una 
estructura poética castellana que respondiera al contexto dramático que aquéllos tenían en 
la obra griega. En las anotaciones, que siguen a mis versiones del Faetón y de la 
Hipsfpila, se encuentran consignados los detalles de la elección de determinados 
esquemas métricos castellanos para traducir cada uno de los cantos que aparecen en 
dichas tragedias. 
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Ediciones: 

El texto base para esta traducción, el texto del Faetón editado y contentado por James 

Diggle, fue también mecha y cañón de todo el intento. Son contados los libros que le 

disparan a uno el interés y lo mueven a explorar algun campo que se muestra fascinante; 

la edición de Diggle, con su mezcla sutil de erudición e ironía, es uno de ellos. 

Para el texto de la Hipsípiht, aproveché la detallada revisión y edición del papiro que 

W. E. H. Cockle publicó en 1987; sólo omití los fragmentos de colocación incierta 

consignados por este editor (excepto el fr. 104). Ninguno de ellos es realmente 

indispensable para la recreación de la trama de la obra. La edición de Bond de 1968, 

superada en muchos puntos por la de Cockle, guarda, sin embargo, todo su valor por sus 

excelentes comentarios, que han sido herramientas fundamentales en mi empeño. 

Numeración: 

La numeración que utilizo es la que cada editor emplea en sus respectivas ediciones. 

Diggle, por su parte, ordena y numera de corrido todos los fragmentos del Faetón, 

aunque pueda haber entre el último verso de un fragmento y el primero del siguiente una 

laguna considerable, como la que existe er.tre el verso 177 y 178. 1  Aun con este 

inconveniente, respeté la numeración del editor inglés, que hace más sencillo (no cabe 

duda) el cotejo de notas. 

La edición de Cockle, por el contrario, centra más su atención sobre el fragmento en 

sí. Cada fragmento está clasificado con un número: si éstos pertenecen al papiro de 

Oxirrinco VI 852 (el papiro de la tlipsípila), únicamente se indica el número de los 

mismos: por ejemplo, fr. 96+, fr. 1 i, fr. 2, etc.; cuando son de algún otro papiro o son 

fragmentos de tradición indirecta, siempre se indica el nombre de la obra donde se 

encuentran consignados, o el nombre del editor, y su número de clasificación: papiro de 

Hamburgo II I88b ii y fr. 752 Nauck. De esta manera, los primeros fragmentos que 

conforman la Hipsípila siguen la siguiente secuencia: fr. 752 Nauck, papiro de Hamburgo 

II 188b ii, fr. 96+, fr. 764 Nauck, fr, 1 i, fr. 2 y así sucesivamente. En referencias como fr. 

96+. 2, o bien, P. Hamb. 34, con la primera cifra se indica el número de clasificación, y 

I Otro ejemplo: los versos numerados del 158 al 167 comprenden cuatro fragmentos inconemb entre sí: 
el 775, 784, 777 y 776 N. 
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con la segunda, el número de verso del fragmento. Respeté la numeración de Cock le 

porque, aun cuando complica el cotejo de notas, lo hace más preciso. 

La numeración en el margen derecho de mi traducción al español del Faetón es la 

numeración de• Diggle, untes mencionada. En cambio, en mi versión de la Hipsípiia, el 

número de los versos en el margen derecho del texto español intentan seguir la 

numeración original de la tragedia, consignada por Cockle en el margen derecho de su 

texto griego. Esta numeración pudo ser calculada gracias a la presencia, en el papiro, de 

indicaciones esticométricas, con las cuales el copista llevaba la cuenta de los versos de la 

obra,' 

Aparato crítico: 

Me torné algunas libertades con el aparato crítico de ambas tragedias. Añadí al pie 

del texto de Cockle los testimonios de ilipsípila, tal como Diggle consigna, en su 

edición, los testimonios del Faetón, con el propósito de que el lector en español tuviera 

acceso al contexto en el cual aparecen citados los fragmentos. Algunos testimonios de 

ambas tragedias, especialmente de la Hipsípila, fueron ampliados, siguiendo una 

sugerencia de Lens Tuero, para obtener una visión más amplia del contexto; suelen ser 

muy reveladores. Nuevos testimonios, consignados por Mette, también fueron añadidos. 

Debajo de la sección de los testimonios, consigné los suplementos, conjeturas y 

reconstrucciones más importantes utilizados en mi traducción. Si el lector se desvive por 

leerlos todos, le sugiero acuda directamente a las ediciones de Diggle, Cockle y Bond. En 

general, traduje también el latín del aparato crítico y desdoblé casi todas las abreviaturas. 

Me atreví a situar dentro del texto griego algunos fragmentos de colocación dudosa. 

No quise engañar a nadie; por esta razón, los marqué con un asterisco, tanto en el texto 

griego como en la traducción. Las razones que tuve para colocarlos en un lugar 

determinado están dadas en las anotaciones. 

Traducción: 

C omo se vio en el prólogo, me propuse recrear las tragedias de Faetón e Ilipsípila; 

por consideración a los lectores, indico debidamente, en mi traducción al español, 

cuáles partes son las originales y cuáles las reconstrucciones: estas últimas (propias y 

Cock le, p. 22-23. Se conservan, por ejemplo, las indicaciones esticométricas 	 fi. que 
corresponden respectivamente a los versos 400, 700, 800, 1100 y 1600. Como podrá observarse, los versos 
se marcaban de cien en cien (cf. infra p. 136, 150, 156, 174 y 106). 
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ajenas) van en letra cursiva para distinguirlas del texto conservado de las tragedias, que 

va en redondas. 

En ocasiones. me vi forzado a tomar el papel de un guía turístico para aclarar 

alusiones míticas que resultaran demasiado oscuras para el espectador común. Un 

ejemplo: en la Ilipsípila tenemos "las defensas de la cítara, obra de Antonia mano." Poca 

gente conoce el mito, y aun menos sabrán que en este pasaje se habla de una ciudad, de 

Tebas. Agregué la aclaración. Sin embargo, no traté de ir más allá del drama mismo. Por 

ejemplo, en la misma obra, cuando se menciona a Procris la cazadora, quedan muy claros 

el contexto y la alusión (aunque el mito no se conozca): a Procris la mató y lloró su 

esposo. El pasaje no pide un mayor conocimiento para poder ser entendido. Por otra 

parte, no quiero explicar todo en demasía y agotar lo sugerentes que pueden resultar tales 

alusiones. Algunos cuartos en nuestro recorrido quedarán abiertos (los más importantes 

para comprender la obra), y otros (menos esenciales), cerrados. El público mismo puede 

correr por las llaves. 

Queda claro, pues, que mi traducción no pretende verter el texto palabra por palabra 

(aunque el estudio del mismo haya tenido tal minuciosidad), sino captar el sentido del 

parlamento de cada una de las tragedias para representarlas ante un público 

contemporáneo. 

Abreviaturas y símbolos: 

aaa 	letras muy inciertas 

vestigios dudosos de letras 

1-1 	número de letras perdidas 
r„,, 	 letras añadidas a partir de un testimonio antiguo 

[acial 	letras restituidas al texto por conjetura 

(aaa) 	letras omitidas por abreviatura del copista 

letras borradas por el copista 

(aaa) 	letras añadidas al texto por conjetura 

(aaa) 	letras que deben ser eliminadas 

texto corrupto 

— o : 	signo de cambio de interlocutor 

nombre de interlocutor anotado en el papiro 

nombre no anotado, pero indicado por contexto o signo 

lin de línea en el papiro 

sílaba corta 
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sílaba larga 

indicaciones esticométricas 

añado un fragmento de colocación dudosa 

(?) 	colocación dudosa 

c. 	alrededor de 

cf. 	confrontar 

cod. 	códice 

col. 	columna 

fol. 	folio 

fr. 	fragmento 

n. 	nota 

p. 	página 

se. 	a saber 

ss. 	siguientes 
s,v. 	bajo el lema 

TrGF 	Tragicorum Graecorum Fragmenta (ed. Kannicht-Snell) 
Grentell y Hunt 

LSJ 	Liddel Scott-Jones 

M 	Mette 

M-W 	Fragmenta Hesiodea (ed. Merkelbach-West) 

N 	Nauck 

Par. Gr. 	Códice Parisino Griego 

PCG 	Poetae Comici Graeci (ed. Kassel-Austin) 
P. Hamb. 	Papiro de Hámburgo 

P. Oxy. 	Papiro de Oxirrinco 

PSI 	Papiro de la Sociedad Italiana 

RE 	Real-Encycloplidie der classischen Altertumswissenschaft 
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1 lopliOdictie precediendo 4xiic pite airrfp napá roü 0E00, o también, dXftt inat nata roo 
Oce0 una mera suposición, Diggle. 

2 pera (Taba Turner. 
3 ndyriac conjetura Keydell. 

9-10  atTlícacOaft 0 1 1 0v 	 Diggle. 
1041 KlaiTá 1itt voui);1.1-¿10,  ((HA nE91) Diggle. 
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... Después de que el Sol se acostó con 
Climene, el dios le prometió cumplir 
un deseo al hijo que tuvieran. El tiempo 
pasó, y ella parió un niño►. Afirmó que 
Mérope, su legítimo esposo, era el 
padre verdadero. Cuando Faetón 
alcanzó la edad apropiada, ella le reveló 

	
5 

la verdad. Ya que él no creía ser hijo 
del Sol, Climene lo mandó ir a los 
establos del dios, que estaban vecinos, y 
pedir un deseo, el que quisiera. Al 
llegar ante el dios, y siguiendo el 

	
10 

consejo, Faetón le recordó al Sol su 
promesa 
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1.5 (771 NI Estrabón I. 2. 27: 
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En el Faetón, Eurípides dice que Climene fue dada en matrimonio "a Mórope — Aurora". Ahora 
hien, Eurípides une los establos del Sol con los de la Aurora, y en los versos siguientes afirma que 
éstos estén cercanos al palacio de Mérope. Y entretejió lodo esto en la trama entera de su obra. 

3 ilesiquio a 522(1 Lane: 
tidexuw• iwaTah,)),. Sinónimos de 'alzar'. 

Ocpµii 6' átitheroc (la únEpTaXouca yfic 

Kaki. 	mípcco 'uyytiOcv 	dJipa'r' 

6-7 "La combinación (de ambos versos] tiene sentido y posiblemente es correcta". Diggle (1970, p. 81). 
6 1772 NI Estobeo I. 25. 6 (I p. 214 Wachsinuth): 

Etipiddhile riú0 dvat Tóv ijhuw. Wyr.) yotiv ir .hotvfccate (v, 3) ' "1-1;‘,,c Ooair 
£1),(cemn, 	 6 ht¿Oorn. 'OE ni)) — 

Eurípides creía que el Sol es niego. De hecho, dice en Las fenicias: "Sol que con veloces caballos 
ruedas tus llamas", y en el Faetón, "pues la luz 	alza". 

7 [772 NI Vitruvio 9. I. 13: 
oil enim (Euripides) quae longius a role esscnt hace vehemcntius ardere, propiora vero cuto 

lemperata habere. baque scrihit in Tabula Phaethome sic: '1:aick — 
Eurípides afirma, en efecto, que las que se encuentro más alejadas del sol, éstas más vehementemente 

arden; mientras que a las más cercanas él mantiene templadas. Por eso escribe en su tragedia Faetón lo 
siguiente: "calienta — templadas". 
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FAETÓN 

(Noche cerrada. La silueta de un palacio se recorta sobre el cielo. Entre las tinieblas, puede 
discernirse una gran puerta glic da a una terraza. Una mujer ronda la terraza. El cielo 
comienza, poco a poco, a clarear.) 

CLIMENF: Océano, flujo que acaba 3,  comienza 
en sí mismo, círculo ciento de agua, 
tuvo tantas hijas como hay reflejos 
que alumbran su cara. Yo soy una de ellas. 
Climene, me llaman; casada con Mérope 
rey de Etiopía, esta tierra: primera región 
que el Sol abate con lumbre dorada 
alzándose en carros de cuatro caballos. 
Sus habitantes negros la llaman 
"Establo radiante del Sol y la Aurora". 

No están lejos dichos establos. tu 
Son vecinos de este palacio 
pero no nos devora el calor de sus llamas, 
pues la luz del Señor, cuando se alza, 
calienta las tierras lejanas 
y las cercanas mantiene templadas. 

El Sol, un día, ardió para mí 
con lumbre extraña. 
Me alcanzó su lengua en llamas 
y mi lecho aró con fuego. 
Tuve un lujo, y a Mérope escondí 
el divino rapto. 
"El niño", le dije, "esposo, 
es tuyo, es tu primogénito, 
es el futuro sostén de tu reino". 
1' Faetón creció en brazos del falso padre. 

Se volvió un atleta. 
Resplandece sobre el suelo 
polvoriento de la palestra. 
A mis ojos trae el semblante 
de su padre verdadero. 
Cuando Faetón cabalga, 
parece que salta al cielo. 

5 

6 

7 
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Nunca he revelado este secreto: 
ni al rey, ni a él, ni al reino. 
Lo guardé oculto 
como se guarda el tesoro más precioso, 
pero ya es tiempo. 

Mérope, presuntuoso, 
viendo que el hijo alcanza 
la mayoría de edad, 
ahora lo fuerza a casarse con una diosa. 
Pero la mínima historia del rey de Etiopía, 
su ascenso a mi lecho de diosa, 
su triunfo de mortal 
que fue mi postración divina, 
no volverá a repetirse. 
No sabe Mérope cuánto Faetón lo supera, 
pues, en verdad, hijos de dioses serán uncidos. 

El hijo del Sol, por su parte, 
ignorante de su origen, 
reluiye la boda, 
desprecia la unión que ve desigual. 
La siente un lazo terrible. 
Lo creo, en boca de un joven inquieto 
que corre tras caballos a montarlos, 
que hoy será ayuntado al cielo. 
Ya es tiempo de que conozca Faetón la verdad, 
que cesen así sus temores 
y abata la ilusa arrogancia de ese tirano. 

La puerta muruu►ra al abrirse. Mi hijo sale. 
He citado a Faetón en esta hora de tinieblas. 
Nadie debe escuchar nuestras palabras. 
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(Sale Faetón.) 

FAETÓN: A oscuras, he abandonado mi habitación. 
No pude dormir. 
En vela pasé toda la nocl►e. 
Hoy mi padre celebra mi boda 
con una diosa, 
Hacia él tornan todos los ojos y abrazos. 
¡Pensaría que el rey de Etiopía 
se ha vuelto corazón del inundo! 
La multitud lo felicita, 
y el viejo olvida 
hasta el último mal de ,vtt cuerpo. ( 21 
Ahora sonríe, más negros sus dientes 
que todo su negro rostro. (3) 

YO, u►►  mortal ... 
¿Envejeceré, mientras mi esposa ►ne sostiene 
siempre bella en sus brazos? 
¿Me tratará como si fuera algún sirviente? 
¿Me guardará oculto 
como juguete de hombre mortal? 

¡Qué le importa a Mérope esta l►umillación! 
¡Qué obstáculo le imponen ntis desvelos! 
¡Si tuviera mil lujos, 
al cielo no le bastaría►►  sus (liosas! 
¡Que cada hora marque una boda, 
con tal que su nombre alumbre las ceremonias! 

CLIMENE: ¿De qué te han librado tus quejas, hijo? 
Clavó una guirnalda en tu misma puerta. 

FAETÓN: El día ya está sobre nosotros. 
CLIMENE: Faetón, te l►e citado 

a esta quieta hora. 
FAETÓN: ¿Qué avergüenza tanto a tu mente, 

que entre tiniebla y silencio tendrás que decirlo? 
CLIMENE: Hijo, mi hijo, 

pero no de un mortal ... 
FAETÓN: 	 ¿Qué dices? 
CLIMENE: 	sino de un padre mil veces más preclaro. 
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FAETÓN: 	No incites las iras de los dioses. 
CLIMENE: Faetón, por las luces eternas, 

lo juro: 
Tú eres el hijo de un dios. 

FAETÓN: 	¿De un dios? 
CLIMENE: 	 Del Sol. 
FAETÓN: 	(Pausa.) ¿Por qué lo revelas hasta ahora? 
CutiENE: Has alcanzado la edad, hijo mío, (4) 

y las circunstancias apremian. ( 5 ) 
Escucha mi historia 
pues es también la tuya: 

Una tarde, el último rayo del sol 
palpó mi piel 
a través de estas ventanas. 
La tarde se alargó, (6) 

y un calor oscuro i►utndó mi recámara. 
Tú germinaste en mi vientre. 
Cuando el tiempo se cumplió, 
te parí en los brazos de Mérope. 

FAETÓN: ¿Mi padre, el rey, conoce esto? 
CLIMENE: Lo ignora por completo. 

Faetón, ¿no lo comprendes? 
Somos mucho más que él, 
un simple mortal. 
¿Qué lo ata al cielo, al mar? 
Tú y yo somos hijos del fuego y del agua, 
los antiguos cimientos del inundo. 

¡No puedes dejar tu vida 
en manos de ese hombre! 
Sacude el yugo del rey de Etiopía; 
casa con la diosa, 
sabiendo que casas con un igual. 
Ante los cielos, no desmereces en nada. 
Que estas bodas no te sean amargas. 

FAETÓN: Recuerdo, cuando niño, 
por primera vez montando a caballo, 
Mérope corría a mi lado, 
las riendas y el látigo en sus manos, 
y corriendo me decía: 
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25 Si x¿yete es la lectura correcta, confirma que hay un diálogo en proceso, Diggle. 

38 4;1.,,Moucd 1191 	13 iaSS. 
39 	tal vez un participio futuro, o un subjuntivo deliberativo, dependiente de un verbo en el v. 38; 

"Dime olmo he de..." sugiere Diggle. 
43 i 4 III 	Blass (aunque no es muy atractivo, Diggle). 

44 1 :.5.10, M3,1211 	Diggle.. 
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" ¡Qué jinete serás, lujo mío! 
Guardián del reino y de tu padre. 
El caballo obedece tus mandatos. 
¡Ay mi pequeño, 
qué jinete ya eres!" Y yo 
me asía con fuerza a la silla 
y temía un poco, 
pero cabalgaba orgulloso 
con un padre a mi lado. 
¿Dónde estuvo el Sol en toda mi infancia? 
Brillando en el cielo, nunca más cerca. 
Su oficio de padre quedó en el aire. 
¿Por qué he de creerte, madre? 

CLIMENE: Entiendo tu desconfianza. Tendrás tu prueba: 
El Sol me juró por el agua estigia, 
promesa que no pueden romper los inmortales, 
que al hijo que tuviera un deseo concedería. 
Ve y pídele su gracia. 
El dios, como sabes, es nuestro vecino. 

FAETÓN: Pero, ¿he de exigirle a un dios 
que cumpla lo que quiero? 

CLIMENE: No te preocupes. 
El estará dispuesto a hacerlo. 
Cuando te presentes ante él, 
recuérdale al dios 
lo que una vez me prometió 
al acostarse conmigo. Pídele 
lo que desees, pero sólo una cosa; 
más, no es correcto que pidas. 
Y si obtienes justo lo que quieres, 
verás que eres hijo del dios; 
si no, te habré mentido. 

FAETÓN: Pero, ¿cómo voy a aproximarme 
al ardiente palacio del Sol? 

CLIMENE: Él se encargará de que tu cuerpo 
no sufra daño. 

FAETÓN: 	Si es en verdad 
mi padre, supongo que eso hará. 

CLIMENE: Tenlo por seguro. Sabrás la verdad 
en poco tiempo. 

FAETÓN: 	Es suficiente. 
Confío en que no me mientes. 
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Ouptüctv etcó6ouc 6dµwv. 

eírav 6' ihrvov yEpatóc ¿K)antbv narfip 

InIXac 	Kal X6youc yáliwv n¿pi 
	

60 

X¿trp, up6c bac, '1-1)dou poX(.10 6dpoue 

Tok colic ¿EXeytw, pfiTcp, Ei cacheic X6yot. 

XOI'OC 

rtiv árubavije 

'Atúe !laudo] KaTá yáv, 

úulp 6' eliew KI(1)a/kác 
	

65 

I1XEtá(6(av ne(j)Etly1 xopdc). 

ii¿Xnet 6E 6¿V6pECI. XETIT 

áv ári6(;)v áplovíav 

ópOpeuop¿va ydotc 

"ITuv "Pruv TioMíOpTivov, 	 70 

etíptyyac 	otiptpáTat 

KIVOOCIV TTOLIIVC91) aolTat, 

IypovTat 6' Ele poTdvav 

avOáv Tuawv cuCuyíat• 

161) 6' Eic ¿pya Kuva- 
	

75 

yol. CTC(XOUCtli Oripc4cívot, 

Tiayatc T' ¿u"12KEavo0 

[LeXtr360(C KUVOC axd. 

63.97 Papiro de Berlín 9771, con título en ‘bactOolikl. en Faetón. 
72 Pólux 7. 185 Denle: 

¿XÚT01., arrieros. 
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(Mientras hablan, desaparece la Ultima estrella sobre el palacio. Por la enorme puerta 
comienzan a salir las esclavas de la casa, ocupadas con sus labores de limpieza.) 

Entra a casa, pues ya salen 
	

54 
de los cuartos las sirvientas 
que barren los salones 
bajo el techo de mi padre, 
y limpian los adornos 
de los cuartos cada día, 
y ahúman con aromas 
los umbrales de las puertas. 
Después que mi viejo padre 
abandone el sueño, salga 
por la puerta de la casa 
y nos anuncie la boda, 	 60 
entonces iré al palacio del Sol 
a probar la verdad de tus palabras, madre. 

(Una vez que hayan salido las sirvientas, Climene y Faetón entran al palacio.) 

CORO DE SIRVIENTAS: 
Recién aparecida, 
ya cabalga la Aurora 
a través de la tierra. 
Sobre nuestras cabezas 
	

65 
han huido las Pléyades que danzan. 
y entre las hojas canta 
el ruiseñor su delicado canto: 
de madrugada lamenta sin sueño 
a "Itis, Itis," a su hijo llorado. 	 70 

Despiertan las flautas en las montañas; 
arrean los pastores sus rebaños 
y llevan a los llanos 
las yuntas de caballos. 
A la matanza de bestias salvajes 

	
75 

parten los perros y los cazadores. 
Sobre las corrientes, en el Océano, 
resuena el cisne con su dulce canto. 	 78 
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5KaTot 6' átqlyovTat íne (ipt.c.'íatc 

ávépwv T' elia¿cctv boocoic, 	 80 

av4 	IpTla v[atirtul áctpáltevot 

taxo0ctv rEflou) ubvt' aiípfa) 

h'Iltiv 	cinditovt flopTi& 

etytávTwv dvépwv 

[TIOTI T¿KVal TE Kal, (TaXi'ac etX6xouc. 
	

85 

ctvfiwv 61 TrpdTovov 	[t¿cov trdó‘et. 

Tá 	()in,  IT¿polct p¿pttlikt TI Xct, 

KÓC1101,  6' íflievaíwv 61cfloctívwv 

Kát TZ) 6íKatov aya kal Ipwc 

üliveiv• 6pitociv yáp ávolkTwv 
	

90 

eiTapepíat npoctokat 

poXflát Oápcoc ayouc' 
eutxápp.aTá T'' d. 61 'rtíxa Tl T¿Koi 

papin,  papcia Thópov Ineptpcv o'íKotc. 

i«ETat. 61 T.:56c (1)áoc yáTtwv Tehn, 	 95 

T1T 6.rj noT' cóxdic eyW 

Xtecop.¿vot npodpav Ú[LÉVt11,0V &Elan 

(t)010V (1)0110V BECTIOTeur 

OláC 16wKE, xpdvoc Zigave 

Xexoc ertoiCtv ápx¿Tatc. 	 100 

VTÜT TEXcía yolitwv dot6á. 

áXX' ¿6E yáp 6i1 pactXác trp?) Mitwv 

killn9: 0' lEpóc Kast Trak Tiotawv 

paívouct •rpurXo0v 	IXEIV XPñ 

cróp' 11,  íicux(at• 
	

I05 

flepi yáp peyáhwv yvtápac 6c(tet 

fla16' lipevalote ¿Tctotet 0¿Xwv 

ciTtat vdpclyric Te Xerró6volc. 

86.120 [773 N1 Par. Gr. 107 13 fol. i recto col. i. 

50 



FAETÓN 

Renio y soplo del viento 
	

79 
favorable y ruidoso 
bota barcas al mar. 
Los navegantes izan el velamen 
y exclaman: "Llévanos, señora brisa, 
que nos escolten los mares en calma 
- mientras los vientos callan - 
hacia los hijos y esposas queridas." 

	
85 

y hasta el amarre se hinchan sus velas. 

Que cada quien atienda sus labores. 
Me toca a mí cantar 
el fausto de las bodas del señor. 
Me mueven los deseos y el deber, 
pues la prosperidad 
que alcanza a los señores 

	
90 

trae gozo y fortaleza 
al canto de su esclava. 
Aunque siempre que pesa la fortuna, 
terrible carga cae sobre las casas. 

Este día las bodas se consuman 
	

95 
por las que tanto tiempo he suplicado. 
Ahora me adelanto a celebrar 
la amada unción de mi señor amado. 
El dios dispuso, y el tiempo ha cumplido 
a mis soberanos su matrimonio. 	 100 
¡Vengan los cantos que aclamen las bodas! 

(Salen Faetón, el anciano rey Mérope y un heraldo a través de la gran puerta del palacio.) 

Ante los aposentos ya sale el soberano, 
su hijo Faetón y el heraldo sagrado. 
Vienen los tres unidos. Hay que guardar silencio. 	105 
Mediante proclamas de los poderosos, 
el rey dará a conocer que quiere a su hijo uncido 
por joven doncella con bodas sagradas 

y lazos de cuero. 	 108 
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1-2Kenvoit nditlov u1KriToplc, 

E«)Ct 
	

110 

I K'USTILOC TE 6clitun,  áTiadpere 

lil '(TE_ Xao(. 

Knptícew t6' óc(av pactMtiov 

airtat. 6' aUlávt 

eUTeKvíav TE yánotc, 	Ito6oc 
	

115 

Ivex' 1KEL, 

nattik na'rpcle TE T111.6' I V ílit¿pat Xexn 

'<pana 0€Xdvi-unr áXhá 	lcrtu Xcule. 

MEPO'P 

d yáp Eó Vytu 	120 

(faltan cinco versos) 

ciiv 6' u( 

c•9111.[ 
lv col v( 

n» TOL 11(' dyKup' oil)( 6µ(.3c cultCav cluAd 

Tpdc átt)¿vil• npocTáTne O' etaXo0c tu:S/ket 	125 

c(bahlpde, Untln,  61 Nelnoc oil KaKbv n¿Xet., 

ic)(int y( 

yijpap.( 

Yd1191-(.=l 
(n)kue.( 	 130 

8(tleet.( 

121.157 Par. Gr. 107 13 fol. i recto col. ii. 
124.126 1774 NI F.stobeo 4. I. 3 (II p. 2 líense) citados sin lema y después de los vv. 160.2 1784 NI de 

esta edición. Por concordancia, Illass los restituyó a este lugar. 

113.114 rumien) 8' bdotr pactXtlint,  I éteTOIC cré6dy Page y Diggle. 
124 Sigo a Maltomini, quien defiende la lectura oé6a m'U del manuscrito, 
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FAETÓN 

HERALDO: Habitantes de las playas del Océano: 
	

109 
guarden un silencio respetuoso. 
Salgan de sus casas. Vengan todos. 
Proclamo el sagrado discurso del rey 
a los ciudadanos, y fecundidad 
para el matrimonio. A esto responde 

	
115 

su salida, 
puesto que el padre y su hijo quieren llevar 
a cabo la boda en este día. 

Calle la gente. 
MÉROPE: La posesión más valiosa 

de un padre, de un país, 
son sus hijos, si no me equivoco. 	 120 
Contigo, Faetón, mi primogénito, 
contigo compartiré mi reino, 
pues si peligra la nave, 
es muy distinto lanzar tres anclas 
en lugar de una sola. 
Y si la ciudad tiene un solo protector, 	 125 
vive en zozobra. 
Otro más que la defienda 
no resulta mal. 

Ast, al poder conviene apuntalarlo; 
qué mejor que casando con aliados poderosos. 
Hoy, habitantes de Etiopía, celebramos 
las bodas de mi linaje, 
fértil unión que traerá 
	

131 
fuerza e hijos al reino. 
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acotpl[ 

ay vwd 

153 oh cuí posible, Diggle. 
154 hp' 	posible, Diggle. 
156 elcANITat posible, Diggle. 
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En la cima de tu juventud, Faetón, 	 132 
estás en edad para ello. 

Es propio que los viejos den un paso atrás, 	136 
y dejen que los jóvenes tomen el mando. 
Así, el poder se renueva, la ciudad renace, 
y los terribles baluartes se yerguen fortalecidos. 
Y si vinieran tiempos adversos 
-que la fortuna no inc escuche- 	 140 
y todos cayéramos en desconsuelo, 
teniendo hijos tan fuertes 
se nos harán llevaderos. 
En prosperidad, en adversidad, 
¿por qué habremos luego de temer 
guerras y carencias? 
	

145 
Alianzas tendremos con el mismo cielo 

por tu matrimonio, Faetón. 
No oculto mi gran contento al lograrlas. 
Tu mujer será una diosa 
y tendrás una vida feliz 
entre los mismos inmortales, 
cuando al fin con ella te encuentres uncido. 
Viviendo, verás a tus lujos crecer, 	 150 
y cuando venga el día, los casarás 
para que así no te veas sin descendencia, 
sin hijos, sin nietos que te sostengan 
cuando la, a tu vez, ya seas un viejo. 
¿Acaso no es éste el destino del hombre? 
Los hijos a todos ofrecen reposo en la ancianidad. 
Ya lo verás. Deja que pasen los años: 

	
156 

recordarás el consejo de tu padre amado. 
CORO• 	Sabio consejo el rey ha impartido. 

¡Dichoso Faetón, nacido 
de padre tan prudente! 
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(4)a.1 	¿XdOcpoc 6' cliv 6o0X6c ¿cit. Toú X¿xouc, 	 158 

nEnpapi¿vov Tó cCala Tfic chepvfic Ixtüv, 

158.159 [775 NJ Ilstacio Comentarios a la Odisea 13..15: 
n 81 TotatíTn npolt In KM. tkpvn Wyesa 6gAoi, thacív, tv 4m400t,rt. EáNnt6ne 

cl.tu?n,  "EXelikpoc 	1 
Tal regalo de bodas, llamado también dote, afirman que está atestiguado por Eurípides en el Faetón 

cuando dice "un hombre— por una dote". 
159 Plutarco Mortaja 498 A: 

"• nnottivet 11 copa nenpap‘vov Tíic .i)Epvtic ZXUJI', 1:1C EllpIrd61V2 

... y queda "vendido el cuerpo por una dote", como dice Eurípides. 
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FAETÓN 

FAETÓN: ¿Acaso merece el padre desprecio? 
Puente de sangre, 
mano que nunca se cierra, 
¿deben postrarse todos ante él 
sin contrariarlo? 

Surte su efecto 
la voluntad del padre: 
Yo seré vestido rey, casado, 
mientras se pierde Etiopía en festejos 
por este trono que al cielo se vuelca. 
¿Quién sería tan obstinado 
en negarse a obedecer? 

MÉROPE: No entiendo, Faetón. 
¿Qué sentido tienen tus palabras? 

FAETÓN: Siempre he obedecido tus mandatos ... 
MÉROPE: ... y por ello has resultado 

digna prole de tu padre. 
FAETÓN: ... pero en esta ocasión 

me veo forzado a contrariarlos. 
MÉROPE: Dime qué razón te lleva a ello. 
FAETÓN: Con esta boda buscas un daño. 
MÉROPE: ¿Qué daño busco con dar poder a mi casa y reino? 
FAETÓN: ¿Acaso es tanta tu ambición 

que se te oculta 
que a tu rey estarás esclavizando? 

MÉROPE: ¿Tal intención me adjudicas? 
FAETÓN: 	Aunque sea libre, 	 158 

un hombre se vuelve esclavo del tálamo 
al vender su cuerpo por una dote. 	 159 

MÉROPE: En toda unión, algo tienen 
las partes que ceder. 

FAETÓN: ¿Qué puede ceder ►uta diosa ante un mortal? 
MÉROPE: Lo poco que ceda vendrá en nuestro provecho. 
FAETÓN: ¿Así que entregas a tu hijo en desventaja? 
MÉROPE: No veo pérdida alguna 

en que ►ni linaje sea elevado a los cielos 
y gloriado con una unión divina. 

FAETÓN: ¿Tu linaje?. 
MÉROPE: 	 Sangre que corre por tu cuerpo, 
FAETÓN: Esta sangre no es la de un tirano. 
MÉROPE: ¿Así lo crees? 

¿Tirano el amor de un padre? 
FAETÓN: Tal como dices. 
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(1VIC P.) ¿I) Tole' 11dpote TO111"' ¿.y(1) Kínitiw ripor¿lp, 	 160 

&Tic IlaTpilita ruta µi1 (1)povácui di 
ij Kai noXíTate napa6í6we' Éloudav. 

160.162 1784 NI Estobeo 4. I. 2 (II p. 1 Ilense) con lema Eam m'aun l'.(l¿nolrr, en el Faetón de 
Utirípides. 

(d )a.) 	tbc navraxoú ye traTpic rl 13ócKouca •yfi. 

163 1777 NI Eslobeo 3. 40. 2 (I p. 734 líense) con lema Te° trino° +Moya en su Faetón, 

6etv6v yc, Tole uhouToOct TOOTO 6' gililnyrov 

(*moleta) Eivat• Tí. BOTE T006' ¿TlaCTLOV; 
	

165 

ap' 8h13oc airrole 	Tu(1.ac CUV11pE'rei. 

TUrPsok ¿)(011C1 T&C (1)p¿vac tKai. TfiC Tiíxrlet; 

164.167 (776 NI 
(i) Estubeo 4. 31. 54 (III p. 754 Vense) con lema Enmsdanu 1.0anyrt, en el Faetón de 13urfpides. 
(U) Arsenio II p. 361 Lentsch. 

167 Foujik ningi sugiere Wetit. 
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FAETÓN 

MÉROPE: 	Entre las estupideces de los hombres 	 160 
puedo agregar una más: 
que alguien ceda el poder 
a los ciudadanos, 
o su autoridad de padre 
a hijos de mentes torcidas. 	 162 

FAETÓN.' ¡Con qué arrogancia lo dices! 
MÉROPE• Lamento que e! arreglo ya esté hecho: 

los votos con los dioses 
no pueden ser quebrados. 
Tu padre es el rey, y la boda, sagrada. 
Te casarás. 

FAETÓN: ¡Huiré de este país 
antes que logres tu propósito! 

MÉROPE: Pon un pie f►►era de esta tierra: 
¿quién te conocerá? 

FAETÓN: 	Patria es la tierra que nutre, no importa dónde. 	163 
MÉROPE: Lejos de mí, tú no eres nadie. 
FAETÓN: Eso ya se verá. 
MÉROPE: Si abandonas Etiopía, 

- ¡juro por el agua infernal, Faetón!- 
te arrastraré con mil caballos 
hasta los pies de la novia 
a la cual perteneees. 

Todo sea en bien del reino. 
La boda comenzará 
sin mayores contratiempos. 

(Mérope entra con el heraldo.) 

FAETÓN: 	Es terrible, pero es natural 
	

164 
que los ricos sean unos idiotas, 
¿A quién debe culparse de esto? 
¿A la fortuna, que es ciega? 
¡Tal vez se hace amiga de ellos 
que tienen también mentes ciegas! 

	
167 

(Entra Faetón por la izquierda.) 
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FAETÓN 

CORO: 	Un instante tan sólo, 
la noche deja tras de sí un vacío. 
Alborada sin aire, 
lu atmósfera  pesa como un cadáver. 
Un instante tan sólo 
ya no respiro, contengo el aliento 
a la par con el viento, 
con el molino, la nave y sus velas: 
todo calla y se ahoga 
en el hueco que dejan las estrellas, 
un instante, hasta que el Sol rompa el cielo, 
hasta que venga y subvierta los mares 
y trepe por los cabellos del viento. 
- Ahora, - devuelve al inundo su aliento. 

El Sol sea bienvenido: 
mientras su lumbre recorta mi sombra, 
una vez más, respiro. 

(Sale Climene.) 

CLIMENE Portento: 
Vibró la luz del cielo. 
Apenas lo he sentido 
mirándome al espejo. 
Para la boda me arreglaba 
y el temblor apartó mis ojos 
del cristal hacia la ventana. 
Ese ligero estremecerse 
de las llamas del cielo, 
como si, caneo si ... 

cayeran. 
Mas el Sol sigue su curso, 
germina nubes, 
y deja a mi corazón 
ligeramente temblando. 
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FAETÓN 

(Sale el altor) 

TUTOR: 	Reina. 
CLIMENE: Viejo tutor de mi hijo, 

el más prudente de mis sirvientes, 
¿dónde se encuentra Faetón? 

TUTOR: 	Cayó. 
CLIMENE: No te comprendo. 
TUTOR: 	Fui tan sólo el confidente 

que a tu hijo acompañó 
hasta el vecino palacio del Sol, (7) 
a esos salones barridos por fuego. 
¡Ojalá nunca hubiera puesto mis pies 
en sus umbrales 

CLIMENE: ¿Qué es lo que ocurrió? 
TUTOR: 	Cuando llegamos a los establos, 

el dios ya preparaba su carruaje, 
ponía freno y correas 
a los caballos alados de llamas. 
Tu hijo se detuvo: no pudo avanzar más. 
El calor, la lumbre del padre se lo impedían,,(8) 
y también la impresión que en él hacían 
las yuntas y el carruaje poderoso 
con que el Sol traspaÑa el cielo. 

El dios lo vio, hizo a un lado su corona de lumbre (9) 

y se acercó a tu hijo. 
Faetón estaba mudo. 
"Hijo mío", dijo el dios, "engendrado en Climene, 
reconozco a tu madre en tu rostro. 
¿Qué quieres de mi?" 	• 
Contestó Faetón: "Saber, oh Sol, si eres mi padre. 
Hace tiempo hiciste una promesa a mi madre, • 
que a tu hijo cumplirías un deseo, el que quisiera. 
Cúmplelo y creeré", 
El padre asintió. 
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FAETÓN 

Tu hijo bajó la vista, 
mordió los labios, volvió a mirar 
la corona y carro de su padre, 
los corceles que morían por ascender 
como chispas que saltan de grandes piras. 

El Sol comprendió el deseo de su hijo 
y palideció; "Sé prudente, lujo. 
Deja a los dioses 
lo que es de los dioses". 
Pero tu hijo espetó: 
"Si en verdad eres mi padre, 
¡Quiero montar en tu carro! 
¡Cúmpleme este único deseo! 
¡Quiero alzarme a golpe de fuego 
hasta rozar la cima del cielo! 

¡Quiero mostrarle a Mérope, 
padre engañado, 
que soy más que él, un dios, 
hijo de dioses, 
esposo de una dioSa! 
¡Quiero que sienta el rey de Etiopía 
su insignificancia! 
¡Quiero que su vanidad le cale, 
su Pretensión y su mortalidad! 
¡Verá quién puede más! 
¡Esto es lo que quiero, Sol poderoso, oh padre!" 

El padre no pudo disuadirlo; 
tanto era el deseo y el rencor de tu hijo. 
Y al no poder negar su juramento, 
con el rostro pasmado de tinieblas, 
el Sol le aconsejó: 
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1Na 81 itIrc Át(lumiv cd.0¿p' cicpablv• 

'<pacta) yáp irypitv oúK 1XWIP (11131.6a ci)v 

Kaíwv 8toícEt 
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Yo. 6' ¿il)' ¿Mit TIXE101663V l'xwv 6pdp.ov. 

Tocaú'r' Co<oxicac natc litaptiscv ijvíac. 

Kpoúcac 61 riXEupec rurEpo(1)6pwv Oxrip.diwv 

11/011Kcv. al 6' InTavT' 	a101poc wruxcío. 

raTilp 6' 41STTI.COE vára Cetpíou f3Eficlic 
	

175 

ZnnEur nai6a vouOciáv• 

Tilt6E erp¿ch' Cípp.a, Tíjt6E. 

168.177 (779 N) Pseudo-Longino Sobre lo sublime 15. 3-4: 
iyirterd y/ Tol itayahoyugio 	 abLe bu° 4»Ictv &n nohXote yEv¿cOat 

Tpayudiv npoenvelyirael Kat nap' &mon ént Tu3v peye061v .. 'nal Val,  .DalOwn 
napa 6t6a6c TIC livfac 6 "liMoc 'Zha — &afeo. 4n 	 cap' oisK 
av Exmac ÜTl q gluxlj ToÚ ypálovroc cuvr.nipafv€1 'roa appaToc Kat cuve 	mímica 
TO1C Ynnote cuvénupwrati 

Aunque Eurípides tiene muy poca sublimidad Mata, sin embargo él mismo fuerza en muchos pasajes 
a su propia naturaleza a volverse trágica; incluso, en tales casos, con un enorme esfuerzo, 	Por 
ejemplo, al hacerle el Sol entrega de las riendas a Faetón, dice: ''Conduce— abajo", y luego, "Enfila — 
aquí y acá". ¿Acaso no dirías que el alma del autor monta en el carro, y corriendo los mismos peligros, 
se une al vuelo de los caballos? 

170 Sigo a West, quien defiende la lectura de Pah« itcília solees. 
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"Conduce sin lanzarte al aire libio, 	 168 
pues no tiene humedad, 
y tu rueda 
será precipitada cielo abajo. 	 170 
Enfila mi carro hacia las siete Pléyades 
y guarda el curso". 

Habiendo escuchado tantos consejos, 
el hijo tomó las riendas, 
golpeó los flancos de las yuntas aladas 
y las soltó, y volaron 
sobre las capas del cielo. 
El padre atrás, 
montado a espaldas de Sirio 	 175 
cabalgaba y advertía a su hijo: 
"Conduce por allá. 
Gira el carruaje aquí y acá". 	 177 
Y el carro ascendía y ascendía 
vertical sobre el abismo del océano, 
flecha disparada al cielo, 
mientras Faetón volteaba hacia abajo, hacia abajo, 
aferrado a las riendas con fuerza 
y a las crines de los caballos. 

Miradas de fuego frío 
y fauces nocturnas 
de bestias que rondan el cielo 
rozaban al muchacho 

Tu hijo apretó los ojos en las alturas. 
Su mano mordía el bronce 
donde posaba. 
No quiso mirar más nada. 
Soltó las riendas. 
Las yuntas sintieron el descontrol, 
brincaran, jalaron, y se apartaron aaa ►  
horrorizadas 
de monstruos celeste que las acosaban. 
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(KX.) 	 (I)(Xoc 6¿ [un 

dXouToc ¿v clulpaytt CrITIETal. VéK1JC. 

* 01786 Ni Plutarco Moruna 665 C, (Lug. Inc. 3 Digglc): 
tition,  61 eaultactuilarov, 8 wime dtc etioe El.netv 'Cenen, al 	 Kfip0111'd 

nto.Hop¿yrwit ¿Joyita Ta culpa': OtapdvEL noXl,ol vap °be Kafeuetv OOTC 

Kn ropúrrouctv 	éu",et nEputquíZarrce (líen' tipacOat TOOC ~pelle deTiT1TOUC ad, TAL,  
Ctiptuí8ou 10ainépni,  ¿hlyxovToe knl TOO ,Da400VTOC ELITOOCCII,  '43IXOC — 1,110.1C., 

Y lo más asombroso de todo, lo que casi todos saben, es que cl cuerpo de los que mueren fulminados 
por un rayo se conserva incorrupto. Muchos ni los incineran ni los entierran, sino que los dejan tal cual 
y los rodean con una reja, ya que los cadáveres nunca se pudrirán. Por ello, cuestionan a la Climcne de 
Eurfpides cuando dice en el Faetón: "¡Ay hijo— cenada!" 
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Así, l►uvendo sin saber dónde huir, 
por las esferas de aire 
a tu hijo y al carro arrastraban. (12)  
Al descender de súbito, 
prendía fuego 
a las coronas de las nubes, 
y cuando de un tirón tocaban la punta del cielo, 
el mar se congelaba. 

Lejos del suelo, su pie. 
Faetón sólo deseaba que esto acabara. (13) 
Su padre lo perseguía y no lo alcanzaba. 
Le grita, pero el hijo ya no escucha: 
Cierra sus oídos junto con los Ojos. 
Hasta que Zeus, 
sopesando la catástrofe 
que sobre el inundo caía, 
desde el vacío del cielo 
hizo saltar un rayo divino 
que transpasó a tu hijo por la frente. 

El que hace poco florecía de cuerpo, 
cae y se extingue como una estrella, 
soltando su hálito al cielo, (14) 
mientras su padre, llorando al vacío, 

-daba alcance y calmaba a sus caballos, ( 15) 
para lanzarlos hacia las Pléyades 
que de nuevo serenas centelleaban. 
La calma del cielo había sido recobrada. (16) 

CLIMENE: ¡Ay, hijo! Tu cuerpo, sin lavar, 
se pudre en el fondo de alguna cañada. 

TUTOR: 	Los pastores de esta tierra 
lo vieron caer. 07 ) 
Dejó estela en el cielo su caída. 
La seguirán, antes que alguien más 
descubra el cadáver. 
Ellos saben dónde golpeó la tierra 
el más querido engendro de los cielos. 
Vendrán callados con tu lujo muerto. 

* Fr. 786 N 
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. 	. 

It Trpo0uudott 

1(441949 

1.119Zet4)(c11 
	

180 

16ucTuxEl. 

]y4p ÁITTW 

1gQ.c.,x0otióc 

hiXolrov 6' litclit 

hpgucayn 
	

185 

1.olicelso) 

yxvoe 

lítjavT' 

100V0SC CKÓTOU 

InOket 
	

190 

TuIpavv(61. 

lq.1011111.(.)9y 

lov nhotíptoy 

Ti6xw 
	

195 

Jµ11 v¿Roc 

178.213 Par. Gr. 107 13 fol. ii verso col. i. 

182 laiS1v1 	131ass. 
185 11,11 	Diggle. 
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CORO: 	He oído, y ahora mi entender se troca en miedo. IDD 
CLIMENE: ¡Sirvientas! Callen. 

Que nadie más sepa lo ocurrido. 
CORO: 	¡Pero las bodas, las bodas divinas, 

truncadas por los mismos dioses! 
CLIMENE: Cambian los dioses sus pensamientos 

y nos arrastran consigo. 
CORO: 	Temo el castigo. 
CLIMENE: El castigo ya está dado. 
CORO: 	A ti quedamos atadas, reina. 09) 

Temeremos mover nuestras propias lenguas, 
o articular sonido alguno. 
En un grito podría quedar todo descubierto. 

Unos hombres se aproximan. 
Bajan de los montes. 
Traen los despojos divinos. 

(Sale el cortejo fúnebre de pastores. Traen el cadáver en llamas de Faetón. Después de 
depositarlo, abandonan la escena.) 

CLIMENE: Deseos trocados por cenizas. 	 178 
¡Qué petición más desastrada! 
¿Para cumplir este deseo 
dejaste el palacio, 
tú, el hijo más preclaro del país, 
la única riqueza para mí? 
Ahora te traen de vuelta 	 185 
después que hendiste cielo y tierra 
con tu huella infortunada. 

Todos mis lamentos 
se perderán en ecos en riscos lejanos, 
mucho, mucho antes de llegar a tu oído, 
si es que aún escuchas 
distante en la región de las tinieblas. 

El baluarte de la ciudad ha caído, 	 190 
¡Qué gran pérdida ha sufrido el reino! 
Ya podrán correr libres los caballos por los campos. 
Los ricos frenos colgarán polvosos en las paredes. 
De un golpe se ha roto el pedestal del reino, 
y éste cuelga ahora suspenso en el aire, 
vacila un poco, e inicia su caída. 
¿Quién sostendrá a la ciudad y a la ley 	 196 
ahora que tú, nuevo rey, has muerto? 

71 



EUldPIDES 

ijtvEca 
cochij 

nJpáyttaTa 
lOunocci,) 
	

200 

I.ánijxavotc., 
irip aú 11X0Klí 

Junat Tó6E 

1N9TEP0  
lATotc KaKótc 
	

205 

Jelshin 

Jrtoícot Toícinin, 
ITICETC0. 

Jv at' elermc 
KlettOtov 
	

210 

1c vago!: 
1.vrac Ttixac 

199 1:10•OcIT49‹.) 

(Faltan seis versos) 

11(X.) 	toupocOt 'Eptvim ¿v i'veKpote 
‘LícrIc 6' avíric' errnbv 44)avíj (4)Xoydc>. 	 215 

rkuwX611nv• oin< 0):CET' E1C 66nouc VéK1.111; 

TI6C1.0 Tróctc not n)kric(ov yannX(ouc 
nohrulc ái1TEi nap04votc ilyotíliEVOC. 
01) OtiCCOV; 01) cTaXayttbv ¿1,01.1.6ptETE, 
EL T101; TíC keTLIP aZnaToc xanai nccuív; 	 220 
¿ne(yer' ijfin 81thit6Ec. Kpi.'almo 84 vtv 
lecToict OaXánotc, IvO' 	KEITal TSCEl. 

X pUCCSC, Ovil 81 KXfilOp' bycl) cchpay(Xonat. 

214.250 1781 NI Par. Gr. 107 13 101. ii verso col. ii. 

200 ii:ioLo(?. 	posible, Diggle. 
203 iii.c0innot 	Arnim. 
205 K(1)11 rete. KOKOIC 	Diggle, 
208 Kr)n.1:01jecrin 	Wecklein. 
214 toiptuic 	 Diggle; 	 Hartung; upnetkeTat. Diggle. 
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He olvidado, hijo, loe olvidado 
cuánto nos tocan las desgracias 
al compartir la suerte difícil de los mortales. 
Dioses sin rostro tienden contra nosotros sus trampas. 
Me he dado cuenta de ello. 

¿Con qué monte alcanzaré a cubrir tus males? 
¿Qué sacrificios prescribes para acallar tu sombra? 
¿Qué funeral podrá dolerse de tal cadáver, • 
ahora que por la ciudad se canta tu boda? 

Te ocultaré a los ojos del reino, 
para luego enterrarte 
como a precioso tesoro, 
y yacerás entre tantos muertos sin rostro, 
que siega el destino en silencio. 
Pero no, a tu cuerpo no pueden faltar 
las más nobles exequias. 
A escondidas, al menos lo he'de intentar. 

¡Ay, no puedo abrazar tu cuerpo, 
ni lavar tu rostro! 
¡No puedo siquiera acercarme ! 
Una erinia con fuegos se envalentona 
sobre el cadáver, y exhala 
el aliento visible de la viva llama. 

(Climene se detiene. Escucha risas de niñas que se aproximan.) 

¡Estoy perdida! 
¿No van a llevarse el cuerpo 
dentro de los aposentos? 
Mi esposo, cerca de mí, mi esposo 
llama a que ya comiencen 
los cantos nupciales, 
y trae aquí a un coro de niñas. 
¡Más rápido! 
¿No van a limpiar las manchas 
que haya por ahí? 
¡Tal vez cayó algo de sangre al suelo! 
¡Ya apresúrense, sirvientes! 
Lo ocultaré en las cámaras 
de piedra labrada 
donde guarda mi esposo sus tesoros. 
Yo sola puedo volver a sellar sus puertas. 
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(71 KaXXu4bc.yyl. c "1-1X1', 	ánüíhecae. 

'Anónwt,  6' ¿IP ppoToic 6p0(110 KaXijt, 	225 

UCTIC Tet etychT' inióilaT' 016E Ratiiennov. 

HAPOEN01 

Táv átóc dpavtav ad.6o[tev, 

TáV épcjuin)  TTóTVLOIV, TQV TrapObotc 

yatiOtot,  'Achpo6(rav. 	 230 

ii6Tvta, coi Td6' ¿y(;) vuwhei.' cid6(1), 

Ktínpt Ocilv KaXXícTa, 

'uta TE VEóí:Uyl. C(ill 

11(15NWI. Tbv ¿v atOlpt KplíTITEVC, 

cwv yálitio y¿vvav• 
	

235 

Tiw ii¿yav 

Tác6€ ruDkewc 	vul4)Etícat. 

acupcimoictv 661Enct xplic¿otc 

dcpxbv 4)0kov 'Opo6(Ta• 

224.225 
(i) Macrobio Saturnales I. 17.9.10 cita mal: 

alii cognominatum Apollinem putant (Zic dtioXxilvra Th «ita; exanimat enim et perimit 
;militantes cum pestem intemperie caloris immittit, ut Euripides in Phacthonte: 

xpuemyyle "11Xt', die µ' dtdX/cac, 
10mi c"AndXhiv.  ¿Oatible xXii*t opoldc. 

Otros piensan que recibe el nombre de Apolo "porque acaba (ineXXdvia) con los seres vivos": pues 
sofoca y destruye a los seres vivientes cuando envía la peste durante la época del calor inclemente, como 
afirma Eurípides en Faetón: "Sol de brillo dorado, cómo acabaste conmigo, por ello el mortal te 
nombra abiertamente 'el destructor' ('Apolo', de and/Aula, destruir)". 

(ii) Escolio a Eurípides, ()restes 1388: 
n c p y d p w v 'A n o X X td e i td 	'Anonow(Go,  rruio OnoNidXdrimr, 	¿o ijo. 

.1a¿Oorti ginew 
KnAM,Ixyyle "HM', ,;(c o' dioaccae 

'And»uo Ilicdride (o ()duo: Ilbakuld ichkio ((puto. 
de 	1 as e i u dade I as a p o I facas 1 ... o 'apolíneas' con el significado de 'destructoras', 

como dice en el Faetón: "Sol que brillas hermoso, cómo acabaste conmigo y con éste; apropiadamente 
eres llamado 'el destructor' ('Apolo') por los mortales". 

225 'AndhÁ,o,' (15:' i.v Oforroic ,e'• 401.k eoXd 	Korzeniewski. 
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(Los sirvientes y el nata entran por la puerta del palacio con el cadáver, después de que 
ellos y las esclavas han limpiado bien el piso.) 

Brillante, bello Sol: 	 224 
¡Cómo acabaste conmigo y con éste! 
"Fuego divino" te llama, con razón, 
entre los hombres, 
quienquiera que conozca 
lo que callan los nombres de los dioses. 
Sabe bien que, como el fuego, 
devoras, y consumes, y destruyes. 

(Entra Climene. Se oye, cada vez más cercana, la algarabía de Mérope y las niñas. Final-
mente asoma el rey por el lado derecho. Camina hacia el frente del palacio. A su alrededor, 
salta y baila un coro de niñas.) 

NIÑAS: 	¡Himeneo, Himeneo! 
Canto a la hija celeste de Zeus, 
a la señora de los amores, 
la que a las niñas trae bodas, 
Afrodita. 	 230 
Señora, para ti esta boda canto, 
Cipris, de las diosas la más bella, 
y para tu hijo recién uncido 
que en el cielo escondes, 
fruto de tus amores, Himeneo. 	 235 

Tú que das en matrimonio 
al gran soberano de esta ciudad, 
al líder amado por palacios 
de oro con rostros de estrellas, 
Afrodita. 	 239 
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oi páKap, w pacaelic Itetoni 1T' 81spov, 	 240 

6c Oáv Kti6edcetc 

Kai p6voc etOatidTwv 

yapppóc 6t' etTieípova. yatav 

OvaTóc hvríctit. 

Mep. xdpet C i Ka idos,  de 66p.ouc Cíyütv Kdpac 
	

245 

yuvatK' iívtdx0t. TIáCL TOIC KaT& cTa0p.it 

Oeoic xopeOcat KáyKuKXoScacOat 66potc 
ceitvoictv tip.evedotetv, `EcTíac 0' g6oc, 

ittr Tic ye ct4ptuv tTew TIC ápxerat Oeoic 

ei,xác ijo[teicOat 
	

250 

(faltan cuatro versos) 

OEIte ITOCEXOEI.V TOCVOC 2 111(rw 861.11.WV. 

OEPAIII2N 
(.7) 6¿cttoT', IcTpeth' eK 66p.u.tv Taxiw tuí6a. 
oú yitp cú coStOit cep.vit OncaupicpaTot 

xpuco0, 61' etpwilv 	apdpeTat utíkric 

Karivo0 p.¿Xatv' iínctc 1v6o0ev cT/yric. 	 255 

npocOeic upócwnov eptdya µ2v o0x ópoi nupdc, 
y¿p.ovTa 6' oiKov iteXavoc ¿v6o0Ev Kanvo0. 

251.287 Par. Gr. W7 13 	ii recto col. i. 

250.251 Reconstruyo a partir del contexto. 
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¡Rey feliz, más grande aún por tu dicha, 	 240 
casarás con una diosa, y único 
de los mortales, yerno de inmortales 
serás celebrado 
a lo largo de la tierra sin fin! 

MÉROPE: (a un sirviente) 
Ve y lleva a estas niñas a casa. 	 245 
Manda que dance mi mujer 
en honor de todos los dioses 
de este palacio, 
que vaya en corros por las habitaciones 
con cantos sagrados de boda; 
que ofrezca vinos y frutas 
al fuego del hogar, asiento de Bestia, 
a partir del cual todo hombre prudente 
comienza sus ruegos a los dioses; 

	
250 

que con ofrendas y especias 
perfume todo el palacio; 
y después de hacer los sacrificios, 
que salga de casa y visite 
el templo de la diosa. 

(El sirviente entra al palacio con las niñas. Al poco rato, sale el mismo sirviente, despa-
vorido.) 

SIRVIENTE: ¡Señor, volví de los cuartos 
lo más rápido que pude! 
Ahí donde tú guardas 
los objetos de oro más preciados, 
a través de los resquicios de la puerta 
salen negras ráfagas de humo 
de adentro de la cámara. 	 255 
Acerco mi rostro y no veo 
las llamas del fuego, 
sólo el cuarto repleto 
de un humo negro. 	 257 
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OXX' ICLO' ¿O OIKOV, LITí 	"1100OCTOC XdXot,  

6ópotc .rtetcOpE'tc p.¿Xa0pa cup.oN¿t rp. nupi. 

	

Totictv í16ícTotct flué0ovToc yáttotc. 	 260 

Mcp. 	T1C1C chille; epa µij OupolTwv nupoupéviov 

KaT' OIKOV dna»,  [(Etc' ánocTah¿v r' 

ecp. 	dna vTa Ta0T 	docauvdTwc IXEl. 

MEO. 	018EV 6' ¿ltil Tá6' ij OÚK ¿T1(CTOTat 64tap; 

0Ep. 	OurwohoUca Ocotc ¿Kác' XEL (1)pévae. 	 265 

Mcp. 	 1nd TOt Kal. 	Ta Tolds€ 

XrphOévTa chatiXmc ¿c Itéyav xElp.6.iv‘ ¿íyetv. 

c1.1 6' (I) utipbc 6¿cnotva Aljpirpoc Kópij 

11(1)atcT¿ 	EV.11T‘ ChEVCIC 6óILOtC 1 µole. 

Xo 	TáXatv' lyc) TáXatva tía 
	

270 

T56a wrEpeoEvTa KaTacTácw 

ay' 	 vác Urui KE60oc hay- 
Tov ¿t a pLaupcálli; 

luí µoí. pot. 

KaKá cpav4ccrat• 
	

275 

pacíXcla TáXatva Irak T' 

191JOIOC VÉKUC, 

erroToToi., «path/ aí T' ÉK ALÓC 

ruptpUot uXayal X¿xEcl O' 'AXíou. 

78 



S PI 

Vitig 

FAETÓN 
t A 

¡Entra al palacio! 
	

258 
No vaya a ser que Hefesto, 
por algún enojo que a tu casa traiga, 
todo lo incendie con fuego 
cuando con tanta alegría se celebran 
las bodas de Faetón. 	 260 

MÉROPE: ¿Qué dices? ¿Seguro que no viste 
el humo de las ofrendas 
que se quemaron por la casa 
difuminándose hacia aquel lugar? 

SIRVIENTE: Me fijé en todo eso. 
No son las ofrendas. 

MÉROPE: ¿Mi esposa está al tanto de esto 
o no lo sabe'? 

SIRVIENTE: Ella tiene la mente en otro sitio. 
Hace sacrificios a los dioses. 	 265 

MÉROPE: Voy, antes de que alguno 
sin el debido cuidado 
tome estas cosas 
y las convierta 
en una gran tormenta. 
Tú, hija de Démeter, 
Hestia, señora del fuego; 
y tú, Hefesto: 
sean ambos propicios a mis aposentos. 

(Entran presurosos Mérope y el sirviente.) 

CORO: 	¡Desgraciada! ¡Ay, desgraciada! 
	

270 
¿Dónde iré a posar mis pies alados 

arriba en el cielo? 
¿En qué oscuro abismo bajo la tierra 

me esfumaré? 

¡Ay de mí, se sabrán los males! 
	

275 
¡La reina infeliz, el hijo dentro, 

cadáver oculto, 
(ay, ay, ay) 

los rayos de Zeus, golpes de fuego, 
el lecho del Sol! 
	

279 
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6ucui7kaitra Tu; v dIETp1ITWV KaKitiv• 	 280 

'12KEa voU Kópct, 

tuaTpbc YOt updcnEcE ycívu XI.Tatc c()ayrIc 

crbayác oiKTpeto d.pKécat các 8Etpetct. 

(gcla0Ev) 

irá poí. pot. 

Xo. 	AK01.;COLT‘ apxitc 6ECITÓTOU cTEvayµcluov; 	 285 

MEp. (Icw0Ev) 

lW TÉKV0V. 

Xo. 	IsetZkeí' Tibv ou latíovra 6ucTuxT1 yóvov. 

lch-rátr ópótv • cculrj. 

(faltan tres versos) 

(MEp.) 	ata[ 

8c ül.tIv[at- 
	

290 

Eimda§l 

wc oupa[ 

cú 6É Trap! 

6q[ 

ouKEilf 
	

295 

ú ¡LE vat! 

09[ 
6a[ 

300 

T9! 

(ELE 

289.327 Par. Gr. 107 B fol. ii recto col. 

288 "Puede ver con claridad los infortunios de su hijo", sugiere Diggle. 
289 oin0 Diggle. 
292 1;1 e dipolvév posible, Diggle. 
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¡Desdichada hija de Océano, 
llena de inmensos males! ¡Ve y cae 

a los pies de tu padre; 
con ruegos pídele aleje la muerte, 
la muerte acerada, 

de tu cuello! 
MÉROPE: (desde dentro) 

¡Ay, ay de mí! 
CORO: 

	

	¿Escucharon el comienzo 
de las penas del señor? 

MÉROPE: ¡Ay, hijo! 
CORO: 	Llama a quien ya no ló escucha, 

a su pobre hijo. 
Puede ver claramente su desgracia. 

(Mérope sale, devastado.) 

MÉROPE: ¡Ay, ay! 
Yo que cantaba la boda 
- melodiosa mi seca garganta - 
y celeste me veía atado 
a la dicha de los dioses. 
Y tú, en un cuarto Oscuro, 
callado y ciego, en llamas. 

280 

285 

290 
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¿.;c1-1c 

c.[ 
	

305 

Kahci•rd 

¿itayi 

Kaa 6E[ 
	

310 

Xo. 	36' 11‹ 63[116)1) 

trat6lie.E 

11'1cp. c.t¿v• Qwg 

tÍte cieof 

o.clvos[ 
	

315 

Ocde 

TP04)Ere 

(U ot: 

Mcp. err¿vcr‘k 

Tp. 	cdati: 

Mcp. plr.rAa 6[ 
	

320 

Tí). 	'rí yáp  ?.xl[ 

mep. 	Tíc tiat6I 

Tp. 	Ei6wc •ctE 

Mcp. 	eti/TO 

Tp. 	eittKpof 
	

325 

Mcp. Kpcted 

Tp. 	iic cepf 

308.309 "Llamen a aquél" sugiere Diggle. 
310.312 Reconstruyo a partir del contexto. 
313 ojoiuc ‹VgItillov 	suple Diggle. 
315-316 	 IldflTWKC naic iuóc rúXgt 

tirtk 	1,11(1098k 	dIKTaiOle yd tuc, Wecklein. 
318 Recreo a partir del contexto. 
320 OtImi IfoKplíe(4e Blass; Pi] lowicoc d e' nnMun' Arninl• 
321 v. 	 ¿iisoyac;  Olass. 
322 "i,Quijn mató a mi hijo?' sugiere Diggle, 
323 ds„je, 5(va /, b¿üutKa  Támlnle .5príent Diggle. 
324 órtnInelnnn Arnim. 
324.327 Reconstruyo a partir del contexto. 
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MÉROPE: ¡Llamen al tutor de mi hijo! 	 308 
¡Él debió de saber de esta desgracia! 

(Sale el tutor, permanece junto a la puerta.) 

CORO: 	Éste ya sale del palacio. 
Su pie vacila. Quisiera volver atrás. 

MÉROPE: Deja la puerta. 
¿Cómo es que cayó ►►tuerto mi hijo 

	
315 

y se quebró la unión deseada con la diosa?. 
TUTOR: 	¡Ay de mí! 
MÉROPE: Lamenta lo que no reveles. 
TUTOR: 	¡Ay, ay! 
MÉROPE: ¡Lo doble llorarás 

si no contestas mi pregunta! 
	

320 
TUTOR: 	¿Qué quieres que te diga? 
MÉROPE: ¿Quién hizo esto a mi hijo? 
TUTOR: 	Sé quien fue, señor, mas temo decir la verdad. 
MÉROPE: 'Tendrás terror de sobra para pagar tus miedos. 
TUTOR: 	¡Poca cosa lograrás con saberlo todo! 

	
325 

MÉROPE: Mejor deja que yo eso lo averigüe. 
TUTOR: 	Destruyeron a tu hijo su propio deseo 

y un dios. 	 327 



EURÍPII;E: 

FRAGMENTOS DE COLOCACIÓN INCIERTA 

1. [778 NI Lug. Inc. I Digglc 

Plutarco Morelia 465 A (p. 98 Dumortier): 

covipSdpevoc 0Tt Kat 4111.X(OIC 1XWV ilyEltovudie Nal 6(.1tav 46Evle bkcírrova 
év hopcit XCOVTIAW Td TOO TparKo0 Ivt¿ponoc OÚ nblovOae, 0ii6' the 

éketvov do8atitov(e>v 6 iíxXoe It¿nXritE Tolv (buctfahv naút3v, aXXil noXXo1Kte 
(INTIKoj)e itvnitovetícte WC OUTE noollypae anaXXcIrrét KATtoe oiíre 6aKTI.IXtoe 
tioXtudile naptuvuxíae oú6É 61d6mia KOaXaXyíae. 

2. [780 N] Lug. Inc. 2 Digglc 

Escolio a Arato 172 (p. 369 Maass): 

OepovTat. al 'Yace 	TOO 11E111116u 'roo Tatípou. 0aXfie ptév div 6110 
ainéte dmv dvat 	E6pIn(6fie 6' év 1151 (Daé0ovrt Tpele, 'Axatbe 8É Téceapae, 
Moucaioc c, 'Inn(ae 61 Keit 4)epool6ric 

3. [785 NI Lug. Inc. 4 Diggle 

Plutarco Morelia 608 E: 

6?Á Klil 6é8ta TulÁtv tlit euvéKpawitev Telt XIJTIOOVTI. TilV 	 díertep 
KX4téviri h¿y auca 

6' clicrryKaXov TÓt0V gpat/Eíctc, yupvcícta 6' dxouro, 

6d oclyouca Kat rpluouca 	ínidiunctv To0 nat66e 6Tt cuitnapoOcav 
Míntiv (Empeño: atiTilv codd.) EIx€ (quizá ofolp,EIXE). 

4. [783 N] Lug. Inc. 5 Diggle 

Diógenes Laercio 2. 10: 

Oca 	airr6v tse. Anaxágoras) 11p0E1.11EIV rity nepl Aly6e mrraltale 
yevoilévriv TOO X(.00U IITOICI.V, 8V EITIEV ¿K TOO AMou nceeiellat. 110ev Kal 
Ellpunítinv itafbiTliv iívra airro0 

xpue¿av [3(.5Xov 

ditcy 16v Itov i.v 1. t)t 4)a¿Oovn. 
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FAETÓN 

FRAGMENTOS DE COLOCACIÓN INCIERTA 

1. [778 NI Lug. Inc. 1 Diggle 

Plutarco Moraba 465 A: 

Aunque te congratules por tener amistades poderosas y una fama no inferior a 
ninguno de los oradores en el foro, no te ocurre lo que u Mérope, el personaje trágico, 
al cual ni porque lo felicitara la multitud le ahuyentó los males corporales; sino que 
tienes muy en cuenta, por haberlo escuchado en repetidas ocasiones, que ni tu calzado 
te libra de la gota; ni tu suntuoso anillo, de que tus dedos se inflamen; ni tu diadema, 
del dolor de cabeza. 

2. [780 N] Lug, Inc. 2 Diggle 

Escolio a Arato 172: 

El Toro lleva a las [Hadas sobre la frente. Tales de Mileto dice que éstas son dos; 
Eurípides, en su Faetón, tres; Aqueo, cuatro; Musco, cinco; Hípias y Ecrécides, siete. 

3. [785 N] Lug. Inc. 4 Diggle 

Plutarco Momia 608 E: 

Pero temo que, a la vez, vayamos a expulsar junto con el dolor a la memoria, al igual 
que Climene cuando dice: 

¡Odio el ligero arco de cerezo, 
y los caballos pueden marcharse! 

siempre rehuyendo y temblando de miedo ante la mención de su hijo, pues tenía el 
dolor presente en su mente. 

4. [783 N] Lug. Inc. 5 Diggle 

Diógenes Laercio 2. 10: 

Dicen que Anaxágoras pronosticó la caída de una piedra en las cercanías de 
Egospótamos, que afirmó caería del sol. De aquí que digan que Eurípides, que fue su 
discípulo, afirme en el Faetón que el sol es 

una bola dorada. 
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5. 1782 NI Lug. Inc. 6 Diggle 

Ateneo 11.503 C-D: 

N(Kav6poc ti' ( Ouautpqvbc KaXeicOat yntct Istimlípta Kai Toilc acultietc Kast 
CLICK(OUC DISTIOIJC TOZIC 70.1C OCOIC (int il¿VOUC, ev oic ICILV (11,<Itheltat: Alcxtíhoc 
Nic.a vícNotc [146 N, 92 /A] "aiípac (Valcketuter: cdpac codd.) (inocKíotett,  
tGuKrgp(ote". Eiiptu(6nc ,I,d0own 

Chuto-lba 

6b6pu 44atetv tiAbat.ct. 8¿terat. 
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5. 1782 NI Lug. Inc. 6 L)iggle 

Ateneo I 1.503 C-D: 

Nicandro de Tiateira dice que son llamados 'lugares refrescantes' tanto los bosques 
como los sitios umbrosos consagrados a los dioses, en los cuales hay fresco. Esquilo el 
joven habla de "brisas en el fresco umbroso", y Eurípides, en el Faetón, 

Frescas arboledas recibirán su cadáver 
con brazos amantes. 



EURÍP1DES 

FRAGMENTOS DE DUDOSA ATRIBUCIÓN 

I. 1971 NI Atribuido por Welcker. 

(i) Plutarco Moralia 416 D (p. 115-115 Flaceliére): 

TI 61 ttníctc alcOrrrác EIKtívac kt¿OlIKE Kal ktottíTilTac 6ptuttAtac, OE(v µ1V 
1Pa0 V Kal kícipa, Ovirtiliv 61 cdXa Kal KoltiTac Kal 6tchyrovTac, titc Etiptid6t1c 
elcacEv kv ole ¿l'El/. 

6 6' áírt. OcUtev cápka 6t0nETiic Sittec 
du¿cpri, nve0 p.' acleic Cc ai.0¿pa. 

(ii) Plutarco Morcilla 1090 B - C (p. 40 Einarson-Dc Lacy): 

Tb yáp kttnípEpa Tá hp¿TEpa KaXelv Kal dtp0ata Kal dtcTapilTa (InIXout TE 
yt v op voto gTOUC dIpat Kal clUívouctv ci.Ká/Etv T1V pírtv Tí napdcxrpccv kíhXo 
Tate nourraim 	TI VAC capKbc 1 Tiíiciwov Kal itoXupXaplc Kal voctZ6ec, itC 61} 
Kal Tb dípKov ayaebv 6E6tdvat Kal KOXOU'EIV raperytActv. "c4taXEpliv yáp il ¿Il' 
áKpov eitEtta: 401C'LV 'tnnoicpáTilc, '6 6' ápit 11XX6tv capta — átt¿cpif KaT& Ti» 
E1p111{6AV. 

2. [982 N] Atribuido por Wilamowitz. 

(i) Teán de Esmirna 47. 24 - 48.3 Hitler: 

o661 yktp Tbv Tíjc ímEppEydGottc ppovrIc th&bov Ivappdvtov kpoOlev, 8c yE 
Kal 6XdOptoc 6l& Tm) 6nEppoXitv noXXcbac yívETat, (íC TIC Zdtri• 

'TtoXhoirc 61 Bpovrijc Tpa0 p' vatpov díXecc". 

(ii) Plutarco Moralia 666 C (p. 30 Fuhrmann): 

Kal pmpíouc 1611 TEOutpctíTac 1.6eim ICTIV ímb BpottTilc, OÚb1V olITE TArlytic 
xvoc (ATE KatiCEWC ZxovTac, a», 11115 OCIPOU TAC AlUXAC WC IoutEv 8pvt000 

66ow duouTaplvtic TOO cuiltaroc• "noXXolc yclp", Wc 6 Etipttd6nc thcí, 
lipomjc rive01' iívatpov trAcce. 
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FRAGMENTOS DE DUDOSA ATRIBUCIÓN 

I. [971 NI Atribuido por Welcker. 

(i) Plutarco Moralia 416 D: 

La naturaleza ofrece imágenes perceptibles y semejanzas visibles; el sol y las 
estrellas, para los dioses; los cometas, los meteoros y las lluvias de estrellas, para los 
mortales, tal como compara Eurípides en los versos que dicen: 

Él que hace poco florecía de cuerpo, 
cae y se extingue como una estrella, 
soltando su hálito al cielo. 

(ii) Plutarco Moralia 1090 C: 

¿Qué otra cosa mueve a los poetas a llamar efímero, inseguro e incierto a todo lo 
nuestro, y a comparar la vida del hombre con las hojas que nacen cada año en 
primavera y luego mueren, sino la condición perecedera, expuesta a grandes males y 
enfermiza del cuerpo, cuyo sumo bien, en verdad, aconsejan temer y desconfiar. "Pues 
la mejor complexión es inestable", dice Hipócrates, y según Eurípides, "El que —
estrella". 

2. [982 N] Atribuido por Wilamowitz. 

(i) Teón de Esmirna 47. 24 - 48.3: 

No diremos que el inmenso estruendo del trueno es armonioso, el cual incluso llega a 
ser en ocasiones letal por su intensidad, como alguien dijo: 

A muchos ha destruido 
el golpe exangüe del trueno. 

(II) Plutarco Moralia 666 C: 

Y más aún, es de notar que incontable gente ha muerto por causa de un trueno, sin 
mostrar ni el vestigio de un golpe ni el de una quemadura, sino por el miedo del alma 
que, según parece, se echa a volar fuera del cuerpo como un pájaro. Como dice 
Eurípides: "a muchos ha destruido el soplo exangüe del trueno". 
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ANOTACIONES 

Argumento Yo completo el inicio y el final del texto con información obtenida de los fragmentos 
conservados del Faetón, de manera que puedan ser comprendidos. 

1.44 Recreo a partir de las lineas generales señaladas por Diggle. 197(1, p. 37-11. 
(1) Cf. testimonio de Estrabón 1771 NI. 
(2) Cf. Fr. 778 N. 
(3) Mérope negro. Cf. Diggle, op.eit., p. 80. 
(4) Cf. argumento del Faetón, 4.5, 
(5) Cf. el doble propósito de Climene en Ovidio, Las metamorfosis I.765-6. 
(6) Cf. Calímaco. Himno a Ártemis, 180.2. 
63-101 En el parodo de la tragedia, el coro de sirvientas dirige ojos y oídos al aire, a la tierra y al mar que 

despierta, describiendo las actividades que se dan al alba en Etiopía. Cada quien (ruiseñores, estrellas, 
pastores, brisas y marineros) atiende a lo suyo, y ellas no son la excepción. La celebración de la boda 
de Faetón comienza en boca de estas esclavas, quienes se encargan de ubicarla como una de las varias 
labores que se realizan en el país durante esa madrugada. 	 • 

Las Soledades de Luis de Góngora están marcadas por un peregrino que recurre el poema 
observando diversas labores de hombres y escenas de la naturaleza: este peregrino hila, con su caminar, 
los diversos episodios del poema. En el Faetón el coro esclavo no puede abandonar sus labores para 
recorrer el paisaje; su mirada es la peregrina. 

Esta mirada peregrina tendría tal vez correspondencia con el preámbulo de Usado de Sor Juana 
Inés de la Cruz (1.266), que se va abriendo paso progresivamente, a través de capas sucesivas de 
descripciones naturales (la caída de la noche sobre el mundo, sobre los animales y sobre los hombres), 
hasta situar y tocar el tema principal del poema: el relato de un sueño en particular. El canto del coro 
de Eurípides prosigue de igual modo en su descripción para situar, dentro de las actividades y los 
paisajes de la madrugada etíope, su propio trabajo y celebración, 

La estructura métrica elegida para traducir el párodo de Faetón fue entonces una similar a la 
utilizada por Góngora y Sor Juana en sus poemas antes mencionados; las silvas, "una serie poética 
ilimitada en la que se combinan a voluntad del poeta versos de siete y once sílabas," describe Quilis 
(p. 161). La única diferencia radica en que mis silvas carecen de rimas. 

119.120 La frase propiciatoria del final de 120 parece ofrecer un contrapeso a una frase anterior, perdida. 
Quizá era alguna sentencia demasiado contundente, razón por la cual Mérope quito moderarla con decir 
"si no me equivoco." Me baso en esta observación para reconstruir el pasaje. 

164.167 Quizá pronunciado por Faetón después de que Mérope dejó la escena. (Wehstcr, p. 224). 
167.168 Laguna: recreo a partir del contexto. 
(7) CC infra, p. 95-97. 
(8) Cf. Ovidio, Las metamorfosis, 2. 22-3. 
(9) Cf. ibid., 2. 40-1. 
177.178 Laguna: recreo a partir del contexto. 
(10) Cf. ibid., 2. 193-200. 
(ti) Cf. ibid., 2. 167-168. 
(12) Cf. Luerecio, 5. 396-398. 
(13) op.cit., 2. 178.186. 
(14) Cf. Fr. 971 N, de atribución dudosa al Faetón. 
(15) Cf. Ovidio, op.cit., 398-400, 
(16) Cf. Nono, Las dionisMeas, 38. 416-423. 
Fr. 786 N Climene, en esta cita, ya está enterada de la muerte de su hijo y considera perdido su cadáver 

(Diggle, op.cit., p. 41). No lo va a poder lavar, es decir, preparar para el funeral (Diggle, op.cit., p. 
176). En 214, al comienzo del segundo fragmento mayor de la tragedia, el cadáver está ya en escena, 
recuperado por la madre. En 226, Climene sale a esconder el cuerpo. La laguna entre 213 y 214, que 
tiene una extensión de seis versos, es demasiado pequeña para incluir este fragmento; además, la 
transición del no tener al tener el cadáver sería absurdamente rápida. Ninguno de los finales de verso 
que van del 213 hacia atrás hasta el 178 coincide con la cita de Mutaren. Ya en estos últimos se habla 
de un entierro (207), seguramente el del mismo Faetón. El fragmento 786 N debe ir, entonces, antes 
del verso 178. No sabemos, en realidad, ni quién ni cuándo se trajo el cadáver a escena. 
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Ahora bien, ¿cuándo se entera Climene de la muerte de Fetón? ¿Ocurre esto antes o después del 
anuncio del mensajero? Por su preocupación 'geográfica' (el cuerpo en la barranca) y por la 
controversia manifestada en la cita misma (Climene se equivoca. Los cadáveres fulminados por rayos 
no se pudren, afirma Plutarco), tal vez la madre en ese instante tenía en mente dos hechos capitales: su 
hijo murió por un rayo y su cuerpo se encuentra perdido en un lugar salvaje e inaccesible 
(Wilamowitz, p. 121). Esta información sólo pudo obtenerla después de escuchar el relato del 
mensajero (el tutor) sobre la muerte y caída de Faetón, narración que precedería al fragmento 
conservado (779 N, 168.177 Diggle) en el que se describe el comienzo del viaje. Climene bien pudo 
haber exclamado la frase después de que el tutor mencionara la fulminación y caída del joven 
infortunado, antes de que el cadáver fuera recuperado. Es decir, en la laguna entre los versos 177 y 178. 

Después de este fragmento vendría la entrada del cadáver. Taplin ha notado que los muertos 
suelen traerse a escena una vez que el mensajero ha narrado los pormenores de su fallecimiento (1989, 
p. 172). 

Otra posibilidad: quizá el lamento viniera después de que Mérope, al descubrir toda la verdad, se 
desluciera del cadáver del hijo fingido en algún lugar inhóspito. (Wilamowitz, p. 121 n. I). 

117) Cf. el sarcófago de 'follona (Diggle, op.cit., p. 217 ss.), donde un pastor contempla la caída. 
118) Quizá el coro se entere de todo por boca misma del mensajero (Wilamowitz, p. 121). 
(19) "Usualmente, en la tragedia griega, el coro promete guarda• silencio cuando juega un papel esencial en 

la trama." Taplin, 1978, p. 118. 
227.244 El himeneo es cantado por un subcoro de niñas, es decir, po• un coro distinto al coro principal. 

[Impides utiliza un coro extra porque el coro de sirvientas ya tiene pleno conocimiento, a estas alturas 
de la tragedia, de todo lo sucedido (cf. 270-283). Además, por tradición, el himeneo es cantado por 
doncellas, no por esclavas. El coro ya tuvo su parte de la celebración en el párodo. El subcoro marca. 
además, el momento más irónico de la pieza: el padre celebra con danzas y cantos las bodas de Faetón, 
cuando la madre acaba de ocultar el cadáver humeante del novio en el palacio. 

El canto de bodas es una invocación propiciatoria a la diosa Afrodita para que presida la boda del 
nuevo joven rey, Faetón, Dos veces, al final del cuarto verso de estrofa y antistrofa (230 y 239), se 
llama a la diosa; y en ambas ocasiones el nombre es pronunciado antes de una transición hacia un 
nuevo ofrecimiento o petición. La posición del nombre, como parteaguas, me recordó la función de la 
volta en las canciones renacentistas españolas: es un verso de unión (Quilis, p. 143), de transición 
entre la primera y última parte de la estrofa. 

Decidí adoptar para el himeneo la estructura métrica de la canción renacentista española (similar 
a la utilizada por Garcilaso), con sus estrofas divididas en fronte, volta y coda. La volta correspondió 
al pivote del nombre de Afrodita, el frente a la invocación anterior y la coda a la posterior. 1.a idea era 
ritualizar, convertir casi en liturgia, la antigua canción amorosa y profana del Renacimiento, 

233.235 El hijo oculto es Himeneo (Wcil, p. 325-326 y Diggle, op.cit, p. 158). 
270.279 Según cálculos de A. Dain (1975, pl. 1), éste es el tercer estásimo de la tragedia. Cf. Irigoin, p. 

339. 
Las exclamaciones de terror del coro sirven como un contrapeso a las alegrías del himeneo y 

adelantan lo que será el clímax de la tragedia: el despeje de la ironía, Mérope descubrirá en poco 
tiempo toda la verdad; en su mente pesará la paradoja de que festejaba la boda de un cadáver que no era 
siquiera su hijo. 

El canto puede dividirse (temáticamente) en tres partes: el deseo de escapar, el descubrimiento de 
la verdad y la advertencia a Climene. El texto griego no puede ser más directo en su histeria: "¡Quiero 
huir! ¡Todo saldrá a la luz! ¡Pide ayuda, Climene!" Pasé estos tres tenias a tres estrofas líricas en 
español, conformadas por tres versos de arte mayor y dos de arte menor (n1 contrario de lo 
acostumbrado, que sería dos endecasílabos y tres heptasílabos). Las liras ofrecen una estructura lo 
suficientemente concisa y apretada para reflejar, por medio de marcadas pausas rítmicas y sintácticas, 
el habla entrecortada y pálida de W11101', a ratos atropellada, del pasaje, 

289.307 Canto lírico de un personaje indeterminado. Probablemente sea una monodia de Mérope, que 
sale del palacio y lamenta el macabro hallazgo. (Diggle, op,cit., p. 171) 

290.293 Recreo a partir del contexto. 
3(18 y sig. Recreo la escena basándome Un poco en el ejemplo ofrecido por el ti. "695 M de Eurípides, 

atribuido id Aleleagro. En este fragmento. un rey interroga a un vasallo temeroso de revelar una 
terrible noticia. 

Fr. 778 N Ver estudio del mito de Faetón. 
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Fr. 789 N ¿Quién en la tragedia pudo mencionar las tres 'liadas? Tal vez el coro, en un canto 
cosmológico. O quizá el mensajero, en su relato del viaje celestial de Faetón, pudo contar el número 
de !liadas en el mismo pasaje cn que habla de las siete Pléyades t 171). Pero esto no es muy seguro, y 
el contar estrellas no compete exclusivamente al mensajero. Las Pléyades son también celebradas por 
el coro (66). 

Fr. 783 N Diggle sugiere que, en esta alusión a meteoritos, hay una referencia a la caída de Faetón (p. 
175). Eurípides seguido dileta en materia cosmológica: en el prólogo, Climene describe los efectos 
calóricos del sol (6-7); en el discurso del mensajero, se mencionan los peligros de una atmósfera sin 
humedad (168-170). A mi parecer, cualquier personaje pudo referirse a la composición del sol con 
estas palabras. 

Fr. 785 N Climene desea borrar todo recuerdo de su hijo. Este deseado olvido debió ocurrir, obviamente, 
sólo después del anuncio de la muerte de Faetón. Por lo tanto, puede ir en cualquier sitio entre el 
anuncio y el final de la obra. 

Fr. 782 N Adscrito al éxodo, y a un deus ex machina, por Diggle. Quizá se refiera a la erección de un 
templo en honor de Faetón, y a la transformación de sus hermanas, las Ilelíades, en álamos. Existen 
otros ejemplos de metamorfosis en Eurfpides: al final del Erecteo (65. 107.8 Austin y Escolio a Arato 
172), Atenea anuncia que las hijas del héroe serán transformadas en las estrellas Híadas. En Hécuba 
1265, se vaticina la transformación de la protagonista en perra, y en Las bacantes 1330 ss,, cuando 
Diuniso profetiza que Cadmo y su esposa Harmonía serán convertidos en serpientes. 

Fr. 971 N En ambos pasajes, Plutarco hace referencia a las supuestas citas de Faetón con el siguiente 
verbo: cisdr;Eut, 'comparar'. El estado efímero del hombre puede compararse con fenómenos 
naturales pasajeros: cometas, meteoros, lluvias de estrellas y hojas de árboles. Vendría siendo, pues, 
un topos literario muy usual, mencionado por Plutarco. Creo que a nadie se le hubiera ocurrido 
atribuir este fragmento al Faetón si el objeto con el cual el hombre se comparara fuera una hoja o una 
flor, y no una estrella, 

Sin embargo, la imagen es tan plástica que no me sorprende que haya recordado a muchos la 
caída del hijo del Sol. Tan tentador y efectivo resulta el pasaje, por cierto, que lo incluyo dentro de mi 
reconstrucción, sin presumir que pertenece a la tragedia, Por eso el fragmento va en cursivas, y queda 
consignado entre los dudosos. 

Fr 982 N Este pasaje sigue muy de cerca al fr. 786 N, atribuido directamente al Faetón por Plumeo. 
Ambos fragmenos tratan el tema de la muerte por rayos, pero no hay otra indicación para saber si el 
segundo proviene de la misma tragedia. "Muchos han muerto por rayos", dice la Huna cita: Semele, 
Capaneo, Idas, Erecteo y Ayas Oileo, además de Faetón, también murieron fulminados. 
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MITO DE FAETÓN 

Resulta engañoso reducir el contenido de un mito a tan sólo una de sus múltiples 
manifestaciones literarias, sean éstas un poema épico, una obra de teatro, una novela o 

un guión de cine.t Aun así, no puede negarse que el lector que se aproxima únicamente a 
una versión, irremediablemente identificará al mito con ella. Sin embargo, entre más 
versiones lea, notará que cada una de ellas añade o suprime algun elemento, variando la 
historia; entre más lea, se dará cuenta de que esa única versión que conocía tenía poca de 
estable, y mucha flotabilidad. Cada versión del mito posee elementos variables, Ilotantes,2  
que la distinguen de otras; pero el mito en sí está compuesto de elementos fijos, comunes a 
todas sus posibles versiones, que son los que finalmente demarcan la estructura que lo hace 
ser ese, y no otro mito: lo que finalmente conforma a un mito es este conjunto de todas sus 
versiones existentes. Si lo fijo marca una idea general del mito cosechada a partir de todas 
las versiones, lo variable atestiguará las posibilidades que esta idea tiene de gestarse en una 
obra. Y si la creación de cada autor radica en lo variable, lo fijo sólo es un pretexto, un 
comienzo, para todo el empeño creativo. 

Todas las versiones del mito de Faetón narran, a grandes rasgos, la siguiente historia: 
Faetón, el hijo del Sol, desea conducir el carro de su padre. Logra su deseo, pero pierde el 
control de las riendas. Un rayo derriba al joven, fulminándolo. El cadáver cae al Eridano, 
donde las Helfades, lamentando la suerte de su hermano, son transformadas en álamos y 
sus lágrimas vueltas ámbar. 

El mito que Eurípides maneja en su Faetón no era cosa nueva en su tiempo. ¿Qué 
versiones anteriores del mito pudieron servir de pretexto a su tragedia? ¿Qué ideas pudieron 
brindarle esas otras posibles versiones? ¿Cuáles son las innovaciones del dramaturgo frente 
a ellas y frente al mito en general? 

En la épica yen la lírica arcaica, no quedó rastro de versión alguna del desastroso viaje 
del hijo del Sol. Sin embargo, existe un testimonio, algo dudoso, que podría aludir a un 
conocimiento del mito en esta temprana etapa de la literatura griega: en la Astronomía de 
HiginO aparece el siguiente comentario: "Las lágrimas de las Helíades, como indica 
Hesíodo, se endurecieron en ámbar."3  Ahora bien, en la obra conservada del poeta beocio 
no existe tal alusión, pero en un papiro fragmentario que consigna parte del texto de su 
Catálogo de las nuderes, puede leerse el siguiente verso "... por los cauces escarpados de la 
profunda corriente del Eridano"; y en la línea siguiente, al final de una laguna, sobrevive la 

I rirp Tu:liman Kip. p. 119. 
2  Ihid.. p. 30. 
3  154. 
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palabra "ámbar".1  Aparecen así, en dos versos sucesivos, el Eridano y el ámbar, dos 

elementos que forman parte del mito de Faetón. El significado y la relación de ambos, del 

sitio en que cayó Faetón y del material en que se convirtieron las lágrimas de las hermanas, 

posiblemente no eran desconocidos para Hesíodo en el siglo VIII a.C. 

Plinio recuenta, en Historia natural, la historia de la transformación de las Ileliades en 

álamos y de sus lágrimas en ámbar junto al Eridano por el dolor que les causó la 

fulminación de su hermano. "Un gran número de poetas", agrega, "tratan este tema, A mi 

parecer, los primeros en hacerlo fueron Esquilo, Filoxeno, Eurípides, Nicandro y Sátiro."2  

Nótese que Plinio no menciona a Hesíodo. Sin embargo, Esquilo es el primer escritor 

griego que se conoce escribió tina versión literaria completa, no una mera alusión, del mito 

de Fae t ón.3  

La tragedia de Esquilo, de fecha desconocida, se llamaba Las Helíades. La anterior 

cita de Plinio brinda los pocos datos seguros que pueden conocerse acerca de esta obra 

perdida; los escasos fragmentos que se•conservan't revelan aún menos de la obra que la 

escuetas palabras del escritor romano. Basándose en las pocas certezas que pueden 

obtenerse de todo lo anterior, Diggle aventura la siguiente reconstrucción de la trama de la 

tragedia esquilen: Faetón vive en el palacio del Sol, junto a su padre. Desea conducir el 

carro del dios, pero el Sol se niega a concedérselo. Sus hermanas, las Helíades, le 

enganchan el carro a escondidas del padre. Luego viene el viaje descontrolado y la muerte 

de Faetón, que cae fulminado en el Eridano. La obra termina con el peregrinar de las 

Helíades hacia la tumba de su hermano, para ser ahí transformadas en álamos y expiar así 

su culpa en la catástrofe.5  Quizá las Helíades mismas formaban el coro de la obra.6  

La tragedia de Esquilo es el ancestro dramático directo del Faetón, obra escrita hacia 

420 a.C.;7  no se conoce, ni antes ni después de la obra de Eurfpides, ninguna otra versión 

teatral del mito. En mi opinión, Eurípides, al elaborar su propia tragedia, tomó más en 

consideración a Las Helíades que a cualquier otra versión del mito que haya circulado en su 

época. Incluso se ha querido ver al Faetón como una reacción en contra de la lineal idad y 

simpleza de la trama que Esquilo pudo haber ideado." Después de todo, Esquilo era su 

principal rival histórico. Cierto o no, la tragedia de Eurípides ofrece la posibilidad de 

1  Fr. 150. 23-24 M-W, 
2  Historia natural 37. 2. 31. 
3  Los demás autores citados por Plinio son posteriores a Esquilo. 
4  DGF III, E 68.73. 
5  1970, p. 30.32. 
6  TrGE III, p. 185 Radl; Diggle, op.cit, p. 31 u. I. 
7  Diggle, op.cit., p. 49. 
8  Weil, p, 327, 
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observar muy nítidamente, cuino en pocas de sus obras, las ideas e innovaciones 

dramáticas con las cuales el autor transformaba los mitos, en ocasiones casi por completo.1  
Eurípides introdujo al mito de Faetón tres variaciones significativas.2  Primero, hizo 

que Faetón ignorara completamente su paternidad divina. Luego, introdujo un nuevo 

personaje: a Mérope, el rey de Etiopía, esposo engañado que piensa que Faetón es su hijo 

natural, ignorando que el padre verdadero es el Sol. Para culminar este enredo, Eurípides 

añadió una boda, deseada por Mérope y detestada por Faetón, que habría de realizarse entre 

el hijo falso y una diosa. De esta manera, el trágico alteró considerablemente algunos 

detalles del mito para lograr una mejor intriga dramática. 

Las variaciones no fueron dadas por capricho: el poeta estaba jugando con el 

conocimiento que el público tenía del mito de Faetón,3  que sería tal vez una versión más 

directa y menos intrincada de la historia, como la que ofrecería la tragedia de Esquilo. Los 

espectadores debieron quedar sorprendidos y prendados por las nuevas intrigas de la 

tragedia, dispuestos a captar todos los golpes dramáticos que se producirían a partir de 

estos enredos, Eurípides manipula el conocimiento anterior de sus espectadores para lograr 

el máximo efecto dramático de la tragedia: un juego perfecto de ironías. Mérope planea 

casar y heredar su reino a un hijo que ni siquiera es suyo y que morirá fulminado antes de 

llegar al tálamo. El público conoce de antemano el triste destino de Faetón, y por 

consiguiente, se percata de la vana ambición del rey de Etiopía. 

La versión de Eurípides no prosperó. Ninguna de las siguientes versiones del mito 

hizo eco del Faetón. Sólo el recuento de Ovidio en sus Metnmarfosis4  traiciona una cierta 

influencia euripídea, fundamentalmente en el detalle del parentesco ignorado, en el motivo 

del viaje al palacio del Sol para averiguar la verdad, y en la mención (casi de paso) del rey 

Mérope de Etiopfa.5  Al parecer, el tratamiento menos intrincado de Esquilo tuvo mayor 

éxito. 

Casi por los mismos años en que Ovidio redactaba su propia versión de la caída de 

Faetón, se instalaron, en la Casa Farnesiana, dos relieves de estuco que representaban 

escenas del mismo mito. Uno de los relieves (FIG. 2) muestra a Faetón de pie, al centro, 

dialogando con el Sol. El joven lleva sobre los hombros una capa de viaje llamada clámide, 

Se tiene aquí un reflejo de la versión mítica adoptada por Ovidio, influida por Eurípides, en 

Quizá al Eneldo debamos agregar Electro, Orestes y Helena. 
2  Aélion, p. 305.307. 
3  Erp Taaltnan Kip, p. 73. 
4  I. 750-11. 400. 
5  Digglc. 1970. p. 182-183. 
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la cual Faetón no vive con el Sol y se ve obligado a viajar hasta el palacio del dios para 

solicitar su deseo y comprobar así que éste es realmente su padre 

FIG. 2 Faetón ante el Sol. Relieve de estuco de la Casa Farnesiana. 

Ahora, ¿quién es ese hombre ya mayor que aparece a la izquierda, recargado en su 

bastón, y que sigue atento la conversación de padre e hijo? No aparece en la versión de 

Ovidio. El viejo, como Faetón, lleva una capa de viaje sobre los hombros; posiblemente 

acompañó al joven en su viaje como un sirviente: en su mano derecha, porta un cinturón y 

una espada, tal vez, los del muchacho. La clave para averiguar la identidad de esta figura 

quizá la dé un personaje que aparece en la tragedia de eurípides: ya al final de los 

fragmentos conservados, Mérope llama a escena al tutor de Faetón para que rinda cuentas 

del accidente; éste se muestra reticente a revelar al rey lo sucedido.2  El tutor sabe muy bien 

lo que ocurrió; tal vez él fue quien acompañó a Faetón hasta el palacio del Sol, y regresó 

con el mensaje del terrible viaje y muerte del joven. El desconocido de la Casa Farnesiana 

podría ser, tal vez, este tutor.3  Este relieve, o su posible modelo helenístico, estaría 

inspirado en parte por la tragedia del T.'ae tón.'S 

I En el segundo relieve conservado en esta casa, aparecen las llelíades preparando el carruaje solar que 
muy pronto Faetón conducirá. Digglc, 1970, p. 209. 

2  305 ss. Digglc. 
3  Digglc, op.cit., p. 205-206. Podría también ser Cieno, rey de liguria y amante de Faetón, mencionado 

en algunas versiones del mito. Cieno fue transformado en cisne por el dolor que le causó la muerte del 
muchacho. Este personaje aparece, junto con un cisne, en algunos sarcófagos que muestran la caída de 
Faetón (Roscher, col. 1699); su figura es muy parecida a la del desconocido acompañante en el relieve 
farnesiano. Sin embargo, en ninguna versión literaria conservada Cieno acompaña a su amado hasta el 
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Uno de los principales agregados del dramaturgo al mito es el motivo de la boda de 

Faetón con una diosa, cuya identidad se desconoce. Los fragmentos no consignan su 

nombre, y en las versiones subsecuentes esta novia divina desaparece por completo. Aun 

así, creo que el drama, tal y como se conserva, ni gana ni pierde nada con saber cuál era el 

nombre de esta diosa.1  Lo realmente importante, el sentido dramático de la boda, queda 

claro: un simple mortal va a ser casado con una inmortal, matrimonio que resulta a todas 

luces disparejo. Pero, ¿por qué Faetón ve la boda con disgusto? ¿Qué intereses tiene 

Mérope en la boda? ¿Qué discutirían el padre y el hijo fingido, después del anuncio del 

casamiento'? ¿Cuáles son las razones que tuvo Climene para revelarle el secreto a Faetón'? 

¿Fue motivada por la boda? ¿Por qué. Faetón le pide al Sol el favor de conducir su carro'? 

¿Tiene esto algo que ver con los problemas familiares del muchacho? Estas preguntas 

quedan abiertas a la interpretación. En sí, las lagunas del Faetón no son tanto huecos 

fuertes en la acción dramática, cuino vacíos en la psicología y en las motivaciones de los 

personajes. Para la reconstrucción de la tragedia, reuní todos los datos conocidos a partir de 

fragmentos y testimonios en torno al carácter de los personajes para poder recrear así las 

razones por las cuales actúan de cierta manera.2  

Mérope es quizá el personaje que ofrece el menor número de misterios en cuanto a sus 

motivaciones. Existe un testimonio indirecto del Faetón que ofrece una clave importante 

para comprender la personalidad del rey de Etiopía:3  Plutarco felicita a un amigo senador 

pot conservar los pies en la tierra y por no dejarse ensoberbecer por las distinciones y 

honores propios de su cargo. El amigo senador, "al contrario del Mérope trágico",4  sabe 

muy bien que todos los lujos que posee no lo harán invulnerable a los males corporales. 

Esta disyunción entre el senador y el rey etíope parece asentarse sobre un claro consejo 

moral: el poder no vuelve invulnerables a los hombres. A Mérope lo felicitan y el rey se 

olvida de sus achaques. Su soberbia lo ciega hasta tal grado que éste se siente fuera del 

alcance de la enfermedad y de la muerte. 

Mérope es, enteramente, la figura del rey déspota de Oriente, del bárbaro tirano.5  ¿A 

qué otro tipo de personaje podría quedarle mejor aquella tirada antidemocrática: el ceder el 

palacio del Sol. Diggle ha querido ver en el anciano de los sarafagos al tutor euripfdeo, pero yo no estaría 
tan seguro de elloi op.eit., p. 212-217. 

4  ibid., p. 205. Debe señalarse, sin embargo, que estas escenas de los relieves nunca fueron representadas 
en el teatro, sino relatadas en un discurso de mensajero. 

1  Se han propuesto varios nombres, que van desde Afrodita (Wilamowiti), pasando por Eos (Rau) y 
Selene (Wecklein), hasta una Helíade (Weil y Diggle). Si me viera obligado a escoger entre las varias 
conjeturas, optaría por la última. Ver el resumen de la cuestión en Diggle, op.cit., p. 155.160. 

a Lesky, p. 118.119. 
778 N. 

'1  Moraba, 465 A. 
3  Cf. Wilainowitz, p. 112. Teoclimeno, en la Helena. es otro ejemplo del rey bárbaro en Eurípides. 

Esquilo, tenemos a lerjes en Los persas. 
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poder a hijos idiotas es igual que cederlo a los ciudadanos?' La vanidad y la soberbia del 

soberano van muy bien con la pompa y ceremonia del anuncio de bodas2  y resultan aún 

más marcadas si se recuerda que Mérope tiene la pretensión de casar a su hijo con un ser 

ultraterreno y poderoso. El plan del etíope es heredar el poder a Faetón, al rey joven, y a la 

vez proporcionar fuerza y poder al reino con una alianza matrimonial divina.•t Como bien lo 

observó Kannicht, la boda no es sólo un arreglo casero, sino un asunto de Estado.4  

Faetón, el hijo fingido, presenta motivaciones un poco más difíciles de captar. Sólo un 

dato parece seguro: Faetón está en desacuerdo con la boda, incluso la reprueba con duras 

palabras: el hombre que se casa, vende su cuerpo por una dote, como si fuera un esclavo.5  

Aunque todo matrimonio implica normalmente una cierta pérdida de libertades, el 

matrimonio que toca a Faetón no es un evento de todos los días: el novio es un mortal (o así 

lo cree) y la novia es inmortal. Faetón pasaría a convertirse en "el único mortal en ser 

celebrado como yerno de inmortales,"6  antes que Cadmo, antes que Peleo. Y si la boda de 

un hombre con una mujer rica implica ya una sumisión económica :2  la unión de un mortal 

con una diosa representaría una condición de dependencia absoluta. La boda a la cual se 

forzaba a Faetón, o en su visión, la esclavitud a la cual se sometía, sería un asunto 

insoportable para el muchacho.8  

• A su vez, el rechazo de la boda quizá venga para contrariar la imposición tiránica del 

padre. Aquí sería conveniente hablar del agón (discusión) del cual se nos conservan cuatro 

pasajes que juntos no suman más de diez versos? En esta escena, se enfrentan las dos 

opiniones sobre la boda, a todas luces dispares, del padre y el hijo. Faetón rechaza la 

784 N; 160.162 Diggle. Cf. Wilamowitz, p. 114. 
2  109ss, Diggle. Cf. Wilamowitz, p. 118. 
3  Así interpreto yo la primera parte del anuncio de Mérope (120-128 Diggle), con su mención de 'fuerza' 

(127) y 'matrimonio' (128) unido al símil de las anclas (fr. 774). 
4  Kannicht, p. 7-8; pueden encontrarse, tal vez, los restos de una reflexión político-dinástica en los 

finales de verso de 190 ss. Diggle. 
5  775 N; 158-159 Diggle. 
6  242.244 Diggle. 
7  502 N. 
8  El Faetón comparte algunos detalles dramáticos con otra famosa tragedia euripídca, con el Ilipólito. En 

ambas, el protagonista rehuye toda mención de uniones sexuales, y a causa de ello, se enfrenta con su padre, 
para después morir en un carro al cumplirse un deseo fatal. Si a esto se agrega la intervención de una 
divinidad en las dos tragedias, no debería sorprender que, en ocasiones, los escasos restos del Faetón hayan 
sido interpretados a la sombra del fiipdlito, forzando una lectura y un sentido a una obra que tendría, quizá, 
un propósito dramático muy distinto. 

Pocos han hablado, en cambio, acerca de las semejanzas del Ion con el Faetón: una madre violada por un 
dios, un hijo que desconoce su paternidad divina y, a su vez, un padre mortal que considera a este hijo como 
suyo propio, sin contar las festividades organizadas por ambos padres en honor de sus supuestos hijos ni la 
revelación de la verdadera paternidad. Estos puntos en común me parecen más interesantes: mientras que los 
enredos, en el hm, desembocan en una feliz renión de familiares, en el Faetón culminan en un desenlace 
totalmente contrapuesto: en el rompimiento de todos los lazos afectivos entre los involucrados. 

9  775, 784, 777 y 776 N; 158-167 Diggle. 
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unión, contrariando los deseos del padre. Mérope lanza su invectiva contra el heredar el 

poder a hijos idiotas y a los ciudadanos. Padre e hijo se enfrentarían en este agón con cierta 

fuerza. Faetón quizá amenaza a su padre con exiliarse del país. No se sabe cómo terminaría 

esta diputa que parece encaminada a un punto muerto. Quizá Faetón acató o fingió acatar el 

mandato del padre;1  lo miís seguro, en mi opinión, es que el tirano etíope haya aplastado la 

voluntad de su hijo para obligarlo a casarse. 

El resultado de esta discusión, creo yo, marca el rumbo que tomarán los siguientes 

acontecimientos de la tragedia. La revelación del secreto por parte de Climene segurainente 

fue hecha para apoyar al hijo en esta debacle, para ayudarlo a sobreponerse de la desazón 

que la boda y su padre le causaban:2  Faetón no debe temer ser esclavo ni casar fuera de 

nivel, pues él es también hijo de un dios, y por lo tanto, más poderoso que Mérope. En esta 

forma, Climene dispara la ambición del joven. 

La madre cita a Faetón a una hora oscura, al comienzo de la tragedia, para decirle toda 

la verdad.1  Esto tiene su sentido dramático: una vez enterado de su secreto origen, Faetón 

se encuentra inquieto por correr a confirmar lo dicho por su madre, pero tiene que esperar a 

que se lleve a cabo el anuncio oficial de la boda, en el cual deben estar presente el novio y 

su padre. Se crea así una expectación, pues la partida de Faetón al palacio del Sol es 

pospuesta por un tiempo. Después de que salga de escena, ya no se volverá a ver vivo al 

hijo del Sol. 

Faetón se enfrenta con su padre en la discusión, pero no le revela la verdad, quizá 

porque él mismo aún duda de ella.4  Después de su aplastante derrota, el hijo parte con el 

propósito de probar la revelación de su madre y vengarse así de Mérope, el estúpido ciegos 

que no se percata de la realidad que le rodea: Faetón es el hijo de un dios, y el rey de 

Etiopía es sólo un mortal. El rencor acrecienta aún más la soberbia del joven; lo lleva a 

sobrevalorar su origen divino y a creerse efectivamente un dios; Faetón querrá actuar como 

tal, pedirá conducir el carro del Sol.6  

Faetón fracasa en esta empresa y muere fulminado, Climene recibe a su hijo reducido 

a cenizas por sus consejos? y Mérope ve rotas sus pretensiones de emparentarse con los 

cielos. El Faetón es una tragedia de ambiciones y soberbias frustradas; por ello mismo, en 

mi opinión, el personaje más trágico de la obra es Mérope, el rey de Etiopía, más que 

Wilamowitz, p. 119 y Diggle, 1970, p. 39. 
2  Weil, p. 327; Lesky, p. 113. 
3  Kannicht, p. 5 y Lloyd-Jones, p. 341, en contra de Diggle, op.cii, p. 37. 
4  62 Diggle; Lesky, p. 115. 
5  776 N; 164-167 Diggle. 
6  La idea de sobrevaloración la comparte Nagy, p. 154-5. Horacio menciona a Faetón como un ejemplo 

de ambición desmedida: Odas 4. 11. 25 ss. 
7  Poblenz, p. 342. 
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Climene o Faetón. Su voluntad de poder y su ambición aplastante lo ciega a lo que sucede 

en su entorno. Él no descubrirá (como el Teoclimeno de Helena, otro rey bárbaro) que ha 

sido dejado con un palmo de narices mientras los demás personajes huyen a un final feliz, 

ni permanecerá felizmente engañado (como el otro marido cornudo euripídeo, luto del lon) 

sobre la paternidad de su hijo; al contrario, él mismo encontrará, dentro del cuarto de sus 

tesoros, los despojos humeantes de Faetón, su máxima riqueza. Después de que los demás 

personajes de la obra se han enterado de toda la verdad, Mérope entra al cuarto humeante y 

se topa, el último, con ella. Sus ojos se abren demasiado tarde a su tragedia, a la muerte de 

Faetón y al engaño de Climene.I 

Lesky. p. 112. Puede verse un parangón con la tragedia de Andrómaca, que al final se vuelve una 
tragedia para Peleo. 
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obra que comienza 
	

Fr. 14. 180 
"Dioniso que con tirsos y pieles de 

cervatillos ..." 

Hipsípila puso al pequeño lujo de 
Licurgo en el suelo y mostró el 
manantial al ejército de los siete que 	Fr. 14. 190 
marchaban contra Tebas. Pero el niño 
jne hecho pedazos por una serpiente. 
Los jóvenes hijos de Hipsípila se 
presentaron en esos lugares buscando a 
su madre y, hospedados en casa de la 
mujer de Licurgo, decidieron 
concursar en los juegos de los funerales 	Fr. 14. 195 
del niño. Eurídice, que había alojado a 
los jóvenes antes mencionados, por un 
lado les agradecía que participaran y 
por el otro tramaba la muerte de la 
madre de ellos que había matado 
involUntariamente a su hijo. Al 
interceder Adiara() por Hipsípila, 	Fr. 14. 200 
Eurídice le dió su favor ... 
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Fr. 15 

....]E1( 

'Aithinapal 

Tilapayclvoit 

«Mb lito[v 

Col. xvi 

Fr. 14 

al 

219 	0...cOall 

Aelecutclev 

P.Oxy. XXVII 2455, fr. 14, col. xvi El comienzo de la columna xvi no pertenece al Faetón, como 
Turner creía, sino a la Hipsípila, afirma Luppe, 1983b. 

106 



111PSÍPILA 

A n fia rao 
	 Fr. 15. 2 

presente en los hechos ... 
fuera de casa ... 	 Fr. 15. 3 

Dioniso vaticinó ... 	 Fr. 14. 220 
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KaOarrrbe ¿ti Irdkro.ci. Ilapvach KdTa 

imbeit xopolwv napO¿votc cúv áeXchictv 	 3 

(i) Aristófanes Ranas 1211.3 y escolio a los mismos (= 1242 Dindorf): 
átóyucoc 	xopedwvl 'TlytnáXrc A etpxl. 
Dioniso — baila) el comienzo de Hipsípila. 

(ii) Macrobio Saturnales I. 18.3.4 Willis: 
et Apollini et Libero patri in codem monte (sc. Parmisso) res divina celebratur. quod cum et Varro et 

Granius Flaccus adfinnent, etiatn Euripides his docet: átdyucoc — xopedwy. 
Los ritos en honor de Apolo y del padre Líber son celebrados en el mismo monte (se. el Parnaso). 

Esto afirman Varrdn y Granio Flaco, además de Eurípides quien lo demuestra con estas palabras: 
"Dioniso — baila". 

(iii) Escolio a Aristófanes Ranas 1213 (=I 244 Dindorf): 
on8át xopc d (,) V .1 TI: 81 Xolubv lo° 	'impOlvote cliv Ac m(cty'. 
sal t a y baila) el resto del yambo es "entre niñas ddlfius". 

(iv) Escolio a Aristófanes Nubes 603 (p. 135 Holwerda): 
11 	pvacciav O' 6e iza z 	La 	n¿rpay1 tiomi Tb Eliptii(actoy 

átdyucac, be IldKalet eal VE(SOV Bopatc 
Kaficurrbe 1v n€deatct Ilapvacbv KcíTa 
un8át xopetivw tcúv nape¿votel- 

el que posee la roca del Parnaso) viene de los versos de Eurípides: "Dioniso 
que salta y baila cargado de antorchas — entre antorchas y niñas". 

(e) Etyinologicum Magnum s.v. iíanToc (p. I, 37 Gaisford). 
(vi) Papiro de Oxirrinco XXVII 2455 (Argumentos de las obras de Eurípides) fr. 14 col. xiii 184-6: 

apxii I Iáiguucloc —1 19patc.. 
Hipsípila, obra que comienza: "Dioniso — pieles". 

(vii) Papiro de Berlín 9571 col. i 2-4 (Tratado sobre ditirainhos): 
Ulyv 4ollotl (se. Eiiptu(enc) I 1 ... "KuOalitTU ¿y tiolatct.". 

(sc. Eurípides) dice, en efecto, "cargado entre antorchas". 
(viii) Estratis Fenicias fr. 46. 1 (VII p. 645 PCG): 

AuSvueoc he Odpeotctv taiAnrca 811•X 
vIxonat, 81' kzawy goxOlriplav 

41,:w Kpaduevoe (ling) lexiic Enl Kpcleolc 
Yo, Dioniso, el que entre tirsos oye música delimitas. ¡Un renio me sostiene! Por la maldad de otro, 

vengo colgado como higo seco en rama. 
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HIPSÍPILA 

(Un recinto sagrado y polvoriento. Al frente, una casa. Su puerta da hacia un patio 
enlosado, Detrás de la casa y del recinto, se extiende, como enorme curva, una inmensa 
llanura que toca el horizonte. Hay una mujer frente a la casa. Es casi mediodía.) 

HIPSÍPILA: Dioniso, el que salta y baila 
cargado de tirsos y pieles de ciervos, 
por las faldas del monte Parnaso, 
entre antorchas y niñas denlas, 	 3 

amó a Ariadna, 
corona trenzada de estrellas de mar, 
postrada en las playas de Naxos. 

(ix) Euhulo OnalleS fr. 75. 1.6 (I). 60 Hunter), citado por Ateneo 3. 108 B. La primera parte del v. 6 es de 
IlipsOilo; la segunda, de Eurfpides ()restes 45 (según Meineke), o de Sófocles Niobe fr, 444.4 Rad!. 

flaca 8' doopilec roo) 
¿plka 001Tell nlydvt,,v Te Clhip04,t1 
Ipti3OXX0110,1101,134(11TO iteipaníMta, 
iwo0 6r rctiOlc cal +O/W.4 Kópt) 
cliXáyxuotctv árdotet cuppelayldvry 
n'Oh xonctict, m'Une tic hub uyolí 

Toda bella mujer enamorada sube y baja a la par con los chamacos, hermanastros de sartenes, que se 
la viven en bares; tal como potro suelto del yugo, salta y baila corno el calamar y la sardina, dama de 
Pulcro, arrejuntados con tripas de carnero. 

(x) Eirmologicum Symeonis s.v. Id din rine (a 4) 2, 18-21 SeIl = Filoxeno el gramático fr. 413 
The" odoridis: 

T?) 	 k 	 nap' E0ptuí8nt ¿e To01 Kat:kiwi-o 1.1:yové 
Ka0aurdc. OilTU)C 4,011.t11,  (VCF: ibtXd/cvne m Va) rivX. 

... Acerca del "cargado entre antorchas del Parnaso": En Eurípides, del verbo KaUchund se obtiene el 
adjetivo nneanrde. Asf lo indica Filón (Filoxeno), etc. 

(xii) liesiquio K 85 Late: 
Kárhuiroc, Tült TULA. iSe pdvapxoe. X¿yo. 6é Túv Kainwp¿uov. caz uppallit¿vac lbe 

8opiie K(11 Toil'e 0,Speoue t«cOriw(Mvoue 
Kaaturoc, en cuanto al acento, es como oduanxiic•. Se llama KnOluill&OV (portador) al que lleva 

las pieles entretejidas y los tirsos atados. 
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EURÍP1DES 

P. Hamb. II 118b col. 11 

3 	qTql[uX 
11EndF1491' 9141 

5 	T9%T(.0,  CÚ 45c.1 
(Zpatc Te...oy1 

"HPV;•€.54t61 
átovuco..y9M 
Tpírn át9ytncou 

10 	Xípy napa[ 

(-)hvTa T[ 
isfiltvov.( 

¿yth 61.1 
lip5a1,[ 

15 	051cpqf 
Imp.( 

6 ¿ípcitc T4p ¿mino- GiStschen. 

7  'I1Pa 	+51(a Ghtschen. 

110 



HIPSÍPILA 

Tuvo con ella cuatro hijos: 
Estáfilo fue el primogénito 
	

P. Hamb. 3 
y le siguió Pepareto, 
a quien, oh dios, tú cuidabas 
cuando el soplo de fuego de la locura 
quebró tu mente. 	 P. Hamb. 5 

Así lo quiso Fiera celosa, 
y te lanzó, Dioniso, delirante, 
-rumbos todos, puerto al aire- 
a recorrer los filos del mundo, 
hasta que Zeus, compadecido, 
te devolvió la cordura. 

Viene Enopeo, hijo tercero, 
quien recibió de Dioniso 
las costas de Quíos. 	 P. Hamb. 10 
Toante, mi padre, el más pequeño, 
obtuvo la tierra marina de Lemnos, 
fértil herencia. 

Yo, Hipsípila, 
nieta de un dios, hija de un rey, 
fui feliz alguna vez, 	 P. Hamb. 14 
hace ya tanto, 
que no sé si soñé 
aquel palacio, aquellas playas, 
y al soñarlas, no recuerdo 
ni el rostro de mis hijos 
ni el de mi padre, 
sólo el relumbre de un cuchillo 
y una almohada ahogada en sangre. 

Las mujeres !emulas, fuera de sí, 
corazones hechos fauces en el pecho, 
hundieron hierros en carnes de varones 
cuando quietos dormían 
ellos junto a ellas. 
~dita se vengó de nuestro pueblo. 
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EURÍPIDES 

Col. 2 

l'rr. 96 + 70 
linIrrroXtv 

h dxatc 

1. 
Pkorrnv 

5 	 Cu iiirAriyol6wv 

], chdoc 
?jura 

t 	 l o 	 ]KIEV 

elle 
litova 

6 v0v 1r.  el pXdnd. cpdoc Gürschen. 
7 all,d/ü) cuytilt Bond, 
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HIPSÍPILA 

Me ordenaron que ►matara a m► i padre 
pero no pude hacerlo; 
escapé horrorizada 
de la ciudad hasta la playa. 
Un barco rodeando la costa me avisto 
y me llevó consigo al extranjero, 
a las costas del Peloponeso, 
donde fui vendida como esclava. 

No sé qué fue de mi padre, 
si escapó a su muerte segura. 
No sé qué fue de mis lujos, 
Moteo y Toante, 
ni de mi amado Jasón. 
Él partió antes de la matanza 
en busca del vellocino de oro. 
Se perdió tras la bruma 
de las rocas Simplégades 
En el casé() de su nave Argo llevaba 
a mis hijos, sus hijos, apenas destetados, 
para criarse y reinar con él 
a su regreso a Tracia. 
De ellos no supe más. 
No sé si aún respiren bajo este sol, 
Sola, en un pais extraño, lamento el yugo 
de mi esclavitud. 

(Se escucha, proveniente de la casa, el llanto de un niño.) 

Licurgo, el sacerdote 
de e.ste templo sagrado de Nemea, 
me compró a mí; 
su esposa, Eurfdice, n►e ha confiado 
la crianza de su hijo Ofeltes, 
aún infante. Ahora llora dentro. 
Acaba de despertar. 

Mi cuidado me llama, 
pequeño consuelo. 
Cuando lo tomo en mis brazos, 
siento, en sus ojos, 
que el mundo naufraga en reflejos 
y nace de vuelta. 

Frr. 96+. l 

Frr. 96+. 5 

Frr. 96+. 7 
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EURÍPIDES 

[Col. 2 o 31 

Fr. 764 N 

(06.) 	16oti, npóc 	était(XXlicat Kdpatc 

yparrTdc <T' kv cámoict. upocpX¿Trktv Thouc 

Galeno 18. 1. 519 Kuhn, al hablar de iiluara y ¿cerda: 
oiffia (se. d¿rwira) van ¿ofKactv ctudcancc Ol naXatol. Kax¿cat 'maro Tijc olidac TÓ 

it¿poc, dcrbv 61 Kok 46e, Ka Odric p 	Etiptnfanc kv 'Ttpuit»trit 4n 	'1604 — rdnoue. 
Asf pues, parece que los antiguos llamaron por semejanza 'alero' ribrroa) a esta parte de la casa, y 

también éstos la llamaron derbv, tal corno dice ... Eurfpides en Ilipsfpila: "¡Mira! — en el templo". 

tl 
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Duele un poco el pensamiento, 
mas s►i mente atormentada 
queda en blanco. 
aunque sólo por un nao, 
conte►►tplando su mirada. 

(Entra Hipsípila para atender al niño.tp Cesa el llanto, l..a escena queda vacía por unos 
instantes. Salen dos muchachos con atuendo de viajeros.(2)) 

TOANTE: (a su hermano) 
¡Mira! Fuerza tu vista. ¿Puedes ver allá arriba 	Fr. 764 N 
las figuras labradas en el frontón del templo? 

¿Eh? ¿Ves el león? 
Trae un nido entre sus fauces. 
Hércules lucha con la bestia. 
El padre Zeus, justo a su lado, 
guía el golpe del mazo. 
¿Ya los ves, Eu►teo? 

Creo que los flanquea 
Hera furiosa y la ninfa de estos campos, 
pero no estoy muy seguro. 
Otros cuerpos, de hombres y bestias, 
se contorsionan y entrelazan 
en el espacio que se reduce. 
A ninguno reconozco. 

EUNEO: 	Tantos rostros, tantos cue► pos. 
No es ni el primero ni el último templo 
con el cual nos toparemos. 
He visto tantos que ya todos parecen el mismo. 
Un mismo templo en tantas ciudades. 
Tantas figuras. 
Tanto la !►emos buscado. 
¿A cuántos no habremos preguntado 
Toante, por si algo sabían 
de ►nuestra madre Hipsípila? t:t►  

TOANTE: No emprendimos este viaje 
para regresar sin nada. 

EUNEO: 	Tendremos que regresar, hermano, 
tarde o temprano. 
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EURÍPIDES 

Col. 3 

Fr. 1 i 

) 	 c. 130 

Pa! 
1q1j.1 	alelí p p.aErla 

cac [a]5ypio-iv lkya)yrbtd. (p)p¿vac. 

b µEtc ¿Kpotícar 	Play(c.dt, raiXalc; 

5 	 cr) )taKapta ccixiitv rl TEKO[OC 1, if]TIC 110T 'AV. 	C. 135 

Tilv18( p.eXapoiv 81E6 itElvot npocrlX0cTov; 

chíac 	er¿yhilc KE xpij REO ' Ellv[Tbc abonvat, ydvat, 

Ei &ball-bv 	ythsT ItvauM.c]an. [dm/. 

I xoElElv 6' l[c]wy ISEI."FEC) tio[1- '; ci]Xaí[ukral. 601.1.otcl 

10 	¿c641.1E0a 	Tó 6 pól! (.1)C 1XEW 11E Vki. 	C. 140 

1143 kic6eclooToe 	v disfolp dtpc¿yffly ki)(pel. 	• 

1 . E. .164.Ea1Ta 

2 naiiip ubl ;•Ildfil.  YXwr Wecklein. 
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lIIPSÍPILA 

TOANTE: (Calla un instante) 
Confío e►t que el dios, 
si ella atín vive, 
nos guiará hasta su puerta, 
o hasta sus restos. 
Sea como sea, 
nos reuniremos con ella. 

EUNEO: 	Sea como sea. 
TOANTE: Ya hemos recorrido toda la región. 

Pidamos albergue en esta morada. 
Estoy exhausto. 

(Toante toca con fuerza la puerta de la casa. Se escucha de nuevo el llanto; sale Hips(pila 
con Ofeltes en sus brazos.) 

HIPSÍPILA: (a Ofeltes.) 
¡Ya llega tu padre con ►michos juguetes 	 c. 132 
que calmarán los lamentos de tu corazón! 

(Ve a los dos viajeros.) 

¿Ustedes tocaron la puerta, muchachos? 
¡Dichosa su madre, 
quienquiera que haya sido! 

	
c. 135 

¿A qué vinieron? 
¿Qué se les ofrece de esta casa? 

TOANTE: Quisiéramos alojarnos 
bajo tu techo, mujer, 
si nos es posible 
pasar aquí una noche. 
Traemos cuanto es necesario. 
¿Qué respondes? 
No causaremos molestias 
a estas habitaciones. 
No te pediremos nada. 	 c. 140 

FDPS(PILA: La casa se encuentra 
sin sus señores varones. 	 c. 142 
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EURiPIDES 

Fr. 

('T1[,.1  

(-IR • [ 

MACO() p[y 

yuvil 61 

Odae 	01..1K ÉV elivirici. 

5 	upill<;.• 6' ci[ 

(''f113•1 	ijiacT[a 

t¿vi;if 

étel 61[ 

¿ixX' ei.<;.• 

l 	 e6[ 

2.8 	Atinoliplyne anibe Tuyxcívo, Of.wpóc 
InvA 611 isilt(ac EllpOCKI) Tá VOL) 190 
OIK ¿V «hila Tote6' 	civanaucaf 	av.1 
npin 6' al»,o 6rj Tt 64' alepnAeOcn xpetb.) Pago, 
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1-11PSÍPILA 

Licurgo, el sacerdote de este recinto, 	 Fr. 2. 2 
salió hace días en peregrinaje. 
Su mujer Eurídice, en su ausencia, 
atiende los asuntos de la casa. 

TOANTE: Si no podemos quedarnos 
en los cuartos de huéspedes, 
entonces iremos a otro lugar 

	
Fr. 2. 5 

para buscar dónde dormir. 
HIPSÍPILA: De ninguna manera. 

Es un deber sagrado 
atender a los viajeros. 
Siempre serán bienvenidos 
en esta casa. Pasen. 	 Fr. 2. 9 
Mi señora con gusto los recibirá. 

TOANTE: Gracias, mujer. 
Ya hallaremos la manera 
de pagar tu gentileza. 

(Entran Toante y Euneo a la casa de Licurgo. Ilipsfpila acuesta al niño sobre el suelo.) 
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EURÍPIDES 

Col. 4 

Fr. 1 ii 

	 .9P91 	 (eTp. 2) 

	19c 1.6¿c0at <-> 

xov 111C ¿1,611TpOU 

( 	19(1>a fi Tu' alyáv 	 (5) 	c. 190 

5  	aiít, rata T6 eh 

(-11wijcwrtat, 

ij Ocpcníatc. 

16011 KTISTTOC 1:16E KopTcacov 

< 	rTáC KpoTaXtcolca65 	 (10) c. 195 

ot) Tá6E TiOac, oÚ Tá6E KEplaoc 

10 	tcToTóvou napalt(Ota Albina 

MOOCa 04E1, IlE KOKEW, e/ TI. 6' Etc Invov 

ij xáptv ij 0EpanchaTa IrpcícOpa 

	

(131 (Tricet6l npenct vcap6it 	 (15) c. 200 

Tá6E ttEXtut6bc 

15 (Xopóc) Tí ch napa upoOtípote, Ola; 

míTepa 6(4aToc cicó6ouc 

caípet(c), ij 6pócov éni rracut 

fiá»Etc.• oicl TE 6otiXa; 	 (20) c. 205 

e, 195 1' (?) 769 N 
(i) 1769 Ni l'ocio Léxico p. 353 Nahcr: 

KporaWIty• on ()la Túl,  xetrni,  rpoutv, Macó titit KpoTchou. 
wpoTaXteckne, 

hic El'ipl.11(811‹: (Enatuí8nv Dobree) 	KOItti:¿C nc.plite Toinimy X¿yno,  
el verbo 'wpotaX((o.v.: No significa hacer ruido con las manos, sino con castañuelas. 

"de la que tocó las castañuelas", 
como dice Eurfpidcs el cómico al hablar acerca de Ilipsfpila. 

(ii) Escolio u Aristófanes Ranas 1305 (= 134(1 Dindorl): 
o 	.CTI.V i1 TO(C ISC'rpdKOle aliTn Kpo otica; 

Etipt oltiou.) Wyetat 61 ele Tlw 'filarianv Ton-ra. 
¿Dónde anda esa que Inca las castañuelas? ¡Ven acá, musa 

de 	Eurípi des !1 esto se refiere a Ilipsfpila. 

	

13 1768 N1 El Andaticista Anecdow Graeca p. 109, 15 Bekker con el lema En ronlhue 	tit;Nqi. 
Eurípides en tlipsipila: 

vlopdc• avi't Toú e/oc. Sinónimos de 'niño. 
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111PSÍPILA 

1-11PSÍPILA: ¡Qué ojos tienes! En su .fondo 
veo que tiembla el relumbre 
oscuro de algún espejo. 
¡Cuido siempre tu crianza 
con cantos y afectos tiernos! 

(Toca unas castañuelas.) 

¡Mira! ¡Suenan castañuelas! 
¡Canta quien las ha tocado! 

Ahora el consuelo lemnio 
-hilo y aguja en el telar- 
niega la Musa, y no tejo 
más que lo apropiado al gusto, 
a los cuidados y al sueño 
de un niño pequeño; ahora, 
yo te canto melodiosa. 

(Sale un grupo de mujeres de la región, visiblemente emocionadas.) 

CORO DE MUJERES: 
¿Qué haces junto a la puerta, 
querida? ¿Barres la entrada? 
¿Riegas los pisos con agua, 
como compete a una esclava? 

c. 188 

c. 190 

* c. 195 

c. 200 

c. 205 
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EURÍP1DES 

lj TáV 'Apyj.) Táv 6t.á coi1 

20 	 CTóllaTOC áEi KÁTMILÉVaV 

TIEVTTIKÓVTEpOV át6ElC 

ij T6 xpuceópotXXov 

lep6v 6époc 8 ulpl. 6pubc 

5Cotc 5µµa 6páKovToc 

25 	c5poupd, itvapoctíva 6É col 

Tc2C áyxtáXoto AThiV01), 

TáV Aiyaloc 

KUI10<K>TITTOC axEl; 

6EOpo 6' av xellitzvot bléptEdov. 

30 	ápITIpcbuct xaXKéo(t)cui b'uXo[tc 

'Apyclov ti(1)6(.ov 

01. Tb T4(c) Kfflápac Ipuµq, 

Tác 'Ajulnoviac lpyoy 

u5(Kuirrd6ac "4(45p)qc(To)c ( 

35 	6 (6') IKálkecl p.évo(c 

notKaa cáltaTá( 

Tóta TE xptíccot 

Kga) itovopáliove[c 

allpdilEVOt )(0[OV 

40 	 loT( 

(25) c. 210 

(30) c. 215 

(35) c. 220 

(40) c. 225 

22.23 [TrGE II adespota fr. 37a Kannicht-Snelll Apiano Las guerras mariddticas 103. 479-80 (1.512. 18 
Viereck-Roog: 

xpucolopuGet ti' 1K 700 Kaugdcou mwal, ito»01 «Yria 	Kal 	ricp(otnot, 
Külttita TIOéVTIC ¿e T5 lEülld pandltahXa, Ti) 4r bita é vtcxónIvov abole kKX4youct. Kal 
rotoó rov (jv Tovw 

16 xpucópaWv Allhou Upoc. 
Muchos torrentes que caen del Codeas° arrastran un polvillo de oro invisible para los ojos. Los 

habitantes de la región recogen el polvillo dorado absorbiéndOlo con pieles que sumergen en la 
corriente. Quizá "la piel de lana dorada de Eetes" tuvo tal origen. 
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111PSÍPILA 

¿Cantas a la nave Argo 	 c. 206 
- tu boca siempre la aclama - 
con sus cincuenta remeros, 
o cantas la piel sagrada, 	 c. 210 
lana de oro, que el ojo 
de una serpiente en las ramas 
de un árbol mantiene atada? 
¿Recuerdas tu isla, Lemnos, 
tañida al golpe de olas 
por los tumbos del Egeo? 

	
c. 215 

¡Ven, ven a ver la pradera 
Nemea! Relampaguea 
con el bronce de las armas 
toda la argiva llanura. 

Hacia los muros que alzara 
la cítara de Anfión, 	 c. 220 
hacia Tebas marcha Adrasto 
el veloz. Él convocó 
la furia guerrera, arcos 
de oro, y escudos de mil 
colores. Lleva soldados 
de las regiones cercanas: 
vienen de Arcadia y de Argos 
y marchan hombres de Etolia 
que llevan un pie descalzo. 	 c. 226 
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EURÍPIDES 

Col. 5 

Frr. 1 	+ 1 + 67 

("rtp,) 	. 

	líntal 

	01patidav 

lalpEtrric 	6potí- 

(áirr. 1) 	c. 	250 

3-4 c(n 	capa yaX-rwd- 

4-5 ac 	aptiptíct' 	átqftliat, (5) 

Tbv 	á 	TOrl 	DOTO( 1101.0 	Tlap' C. 	255 

7 -8 0¿voc 	Mytt,' ¿T¿Kvolce 	ITrI- 

Xea, p¿cun 61 my' lera. 

I O 

'Actá6' 	hEyov Irítot,  

Opfitcc' ¿pda laaptc 'Op(.1)¿wc (10) 

11 -12 paKporaíXwv tTertpkwv Iperrpct KE" C. 	260 

12-13 hetícpai a 	pelope.'va, TóTE 	Taxt1- 

13-14 TIXouv, 	TóTE 	6' 11XaTbac ávánaup.a ITXd- 

14-15 Ta(c). 	1-10116E 	pot 	Td61 	Oupbc 	(6civ 

15-16 Tal, Aava6w 6c 	IT6t/ouc (15) 	c. 	265 

gTEpOC aVai3OCITal. 
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HIPSÍPILA 

HIPSÍPILA: Gritos de aves escucha 
Jasón en abiertos mares, 
mientras sus hijos, mis hijos, 
juegan a los pies del padre. 
Ruedan conchas por cubierta 
con el vaivén de la nave. 

Tuerce Tifis el timón. 
Crujen maderos. Delante, 
nadan delfines. Peleo 
-hijo de la ninfa Egina- 
corre y ata los amarres 
sobre suaves oleajes. 

Al pie del mástil, la tracia 
cítara grita de Orfeo 
música triste del Asia; 
a las barridas de remos 
canta sus órdenes: ora, 
rápido naveguen, ora, 
deseanse el remo dé pino. 

Esto es lo que ver aflora 
mi corazón, esto. Que otra 
llore penas de este ejército. 

c. 252 

e. 260 

c. 266 
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EURÍPIDES 

Xo. 	napa coth IKXuot, XtívoEul 

upen/pay d)e 11'11 KU TttlV 

20 	udXlv Kai naTpíoue 66p.oure 

(DolvíKac. Tupía naie 	 (20) c. 270 

Eilpuína Mitcnie' In¿pa 

AvoTpd(ot,  KíníTav lEpáv 

Koupitrow Tpotl)bv etvily.Dv, 

25 	á T&VWV apóTotc[tiv 

Tptecolie Dancv KpcífToel 	 (25) c. 275 

xuSpae T' 5Xplov apxriv. 

'Apydav 0' 1.T¿pav KM%) 

EXCK1Tpun pacCXElow 'I(Z) 

30 	Eap.14)ile alule apEltliat 

Ekepla0ópou eíTav. 	 (30) c. 280 

ETa0IT' üv Ocbe Ele 41po1T(8a Ofp. cot 

(1)0ka, Tó p.geov 

	 dnOE(ttill 

35 	niaTépoe naT¿pa 

	1Texel eNv 	 (35) c. 285 

	 OltHopiíe) p.ETavípecrat 

	llocE 

40 	1w911! noTW 

	~al 	 (40) c. 290 

1(  Lote 

	9.• 

(1)0ta 

45 

(45) c. 295 

21 +oí tuoc enmienda West. 
34.37 

l¿mile 	dn:i 

W«rt Ce lin,  IvYrdpue. naT¿pa 
(HeccOaí noW. Zxet deo,  

	

ainíwo 	t.iieíriopotel itc rav(ccerat. 	Wilamowitz, 
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IIIPSÍPIL4  

CORO: 	De los sabios escuché, 	 c. 267 
hace ya tiempo, la historia 
de cómo la tiria Europa, 
hija del rey de Fenicia, 	 c. 270 
raptada sobre las olas 
abandonó la ciudad 
y la casa de sus padres. 
En Creta puso su pie, 
sagrada tierra criadora 
de Zeus y de hombres curetes, 
y en ella dejó el poder 	 c. 275 
y un comienzo afortunado 
al engendrarle tres reyes. 

Oí cómo otra argiva, 
la noble lo, en corrales, 
mudó sus cuernos malditos 
pariendo estirpe divina. 	 c. 280 

El dios no te olvidará 
en estos tus sufrimientos. 
Te recomiendo paciencia, 
amiga; que la esperanza 
no te abandone. Dioniso, 
padre de tu padre, un dla 
te ayudará, pues te cuida. 
Pronto veloz llegará. 	 c. 286 
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EURÍPIDES 

Col. 6 

hl'. 1 iV + 92 + 3 

('Tt13.1 

1.1 

veltov 5yayé poTE.Í 

Kuvorydv TI 11<p>digtv Tal/ náctc IKTa 

KaTEOpr¡viccv etot6alc 	> 

5 	 OdvaToc gXaxe• T& 6' ¿ila ná0dot) 

Tíc atv ij yóoc ij pMkoc ij io.OcIpac 

¿n‘. Scliguct 	dvo6upop.¿va 

itera KaXXIónac 

¿ni ndvouc etv 1XOot; 

10 (Xo.) 	fi1 ZEO NEp.¿ac TíjcS' 5Xcoc how 

Tívoc ¿irnoptat Todc6' éyylic ópw 

nEMITac Eívouc Atop(8t n¿nXwv 

ICOfin ccopEic npóc Todc6e 6dp.ovc 

cuíxonac lphov ¿tv' acoc;  

c. 310 

c. 315 

c. 320 
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HIPSÍPILA 

HIPSÍPILA: naspasados e insepultos 
por la cólera divina, 
Níobe veló a sus hijos 
y en lamentos se vertía. 

A la cazadora Procris, 
que por su esposo fue herida, 
el mismo esposo lloró 
cuando dejó ella la vida. 

Y mis sufrimientos... ¿Quién, 
qué gemido o melodía, 
o son de lira que rompa 
a gritar hasta las lágrimas, 
acompañada de voces, 
en la pena a mí vendría? 

c. 311 

c. 315 

CORO: (Su atención es atraída por algo fuera de la escena.) 
Zeus, señor del recinto sagrado de Nemea, 
¿Qué vienen a buscar aquellos extranjeros 	 c. 320 
que veo que se aproximan con vestimenta doria 

a esta hermosa casa, 
marchando llanura solitaria arriba? 

	
c. 323 

(Hipsípila carga al niño. Sale Anfiarao con un cortejo de soldados.) 

129 



EUREPIDES 

15 k A 	 IxOpelv ávOptduolci.v 	dí. 	U6111(al 

&Tal/ TE xpeíav ci.cucc(lw MottuSpoc 

áypoiic 	¿pijitouc 	Ka'. 	ilOVOlKTITOUC 

c. 325 

(XTIOXIC ávepp.fiveuToc ánopíav Zxtdv 

3nro. TpánfiTat• 	Káp.1 	yáp Tó 6tulexcpéc 

20 Tan' eicHpfiKev• ácpevoc 6' €16ov 64[ouc] 

Todc8' ¿v 	átóc hetplivt 	1\1cp,a18oc x0ov[óc1. c. 330 

Kaí C', che 6od)01 	¿4¿erfiKac 66gotc1 

c'íT' 	dxst 	8o0Xov 	Ixouc', 	kpficopat. 

Tívoc Tati' av6p(1, 	iniXopocKá 84.aT[a1 

25 (1)Xo.ouvTíac yfic, 	W UVI], 	VOI1(CETal; 

[ 	]043ta AuKodpyou 	p.¿Xaepa KHICerat Tá16€1 c. 335 

It állánc alpdác 'Acwníac 

KX1jt6o0xóc 1CTL Toinn.xcopíou átÓC. 

[MUTÓV Xarkly EX1prillCotl'  C11! ¿v Kpwccoic acap 

30 Ix1épvt(3a 	Noiptv 	616tovl 65c 	xcaípLe0a. 

mem» yáp 156áTaw [v]41.1ar' 011 6tElTTETI c. 340 

PTpaT00 61 nk40€t ncívTa cuvTapakceTat. 

ETívlEc 	p.ohdvTec Ka1 x(0]ovóc noíac duo; 

('A».) 	K 'rGv MIJKIDUV 	'Apydot yév[oc,1 

35 Ellpta 	6' 	ú111p(3aívovTlc 	iiX)oiv 	x06va 

1cTplaTo0 	uplo100cat 	(3ouhdliecOa 	cSavlaii:6631v.) c. 345 

1,5 1768 NI El Antiaticista Anecdota Groera p. 93, 26 Bekker con el lema D'imane 'Ydand),m, 
Eurfpides en Hip.típila: 

¿c6mtía. oú µbu ano6naia. Sinónimos de 'viaje'. 
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IIIPSÍPILA 

ANFIARAO: ¡Cómo se tornan odiosos 
para los hombres los viajes, 
cuando el viajero cae en penurias 
y sólo ve campos 
desiertos y solitarios; 
cuando lejos de toda ciudad, sin guía, 
se topa con dificultades 
y busca de qué forma 
habrá de resolverlas! 
En verdad, para mí, 
esto ha resultado insoportable. 
Me alegré al ver estas casas 
en la pradera (le Zeus 
en esta tierra nemea. 

(A Ilipsfpita.) 

Tú, seas o no una esclava 
al cuidado de estas habitaciones; 
yo te pregunto, extranjera: 
¿De quién se dice que son 
estas casas de hombres 
de la tierra fliuncia 
criadora de ovejas? 

HIPSÍPILA: Éstas son llamadas 
las moradas dichosas de Licurgo, 
quien fue elegido por la Asopia entera 
como sacerdote del país de Zeus. 

ANFIARAO: Quisiera tomar en vasos agua corriente 
para hacer, por el viaje, 
libaciones a los dioses. 
Pues los arroyos no están crecidos, 
tienen el agua estancada, 
y todos fueron enturbiados 
por el numeroso ejército. 

l-IIPSÍPILA: ¿Quiénes son ustedes? 
¿Desde los pastos de qué región vienen? 

ANFIARAO: Desde Micenas venimos, gente argiva, 
pasando fronteras hacia otra región. 
Deseamos hacer un sacrificio 
a nombre del ejército de Dánaos. 
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EURÍPIDES 

("r111.) (i.)11)11.P faopickíccOr 1)pa npóc Kd611.ou litiXac; 

l'Ap.(1).) 	 1qP011[ 	c]1Tuxt5c, 

1XIE 	ko0 001(c 11.1a0eiv; 

40 ('Aµ4).) &nide) KaTc1y91.1(Ev chuylol6a Tr(oXuveChq uárpac. 

(...)b)( 

•Ial(c) Qiispk¿ouc 	1 'Aimincípteu)c 

(1) pnálAa 	 ha KCf1. 

rA11(1).1 unte 6' ol).k[ 	 lea • 

c. 350 

38 r.X tinte 	 TOT' cliruxuic, ydvat Cockle. 
39 'tí 81 crparcitectr, a y/1 /00 nury. 
41 Reconstruyo a partir del contexto. 
42 un ildvrtc) ',14ttipletue kyd Paga. 
43 Reconstruyo a partir de la contexto. 

Col. 7 

Fr. 4 

1..kel 

("Irth.) 11 Toll( 

('Aitch lívo[ta ( 

(`14.) ñ Alidv 

5 	l'Ap.4).) 

3.4 	anona irb cbt,  rrit,  Kn't y‘voc /‘¿toti, vívat 
noma 	.T4,upuly ZOpilail al Bury. 
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HIPSÍPILA 

HIPSÍPILA: ¿Ustedes son los que se encaminan 
hacia las puertas de Cadillo'? 

ANFIARAO: Si en algo marchamos con suerte, mujer. 
HIPSÍPILA: ¿ Y por qué se movilizan, 

si me es posible saberlo? 
ANFIARAO: Regresamos a Polinices, 

exiliado de su patria. 
FIIPSHILA: ¿Quién eres tú que tomas parte 

en esta cacería? 
ANFIARAO: Anfiarao el vidente. 

hijo de Ecleo, 
HIPSÍPILA: ¡Gran trabajo y fatiga 

es lo que emprenden! 
ANFIARAO: Dime ahora tu nombre y origen, mujer. 
HIPSÍPILA: A mí, Hipsípila, 

►ne crió la tierra Lemnia. 
ANFIARAO: Lejos estás de tu patria. 
HIPSIPILA: Mi padre, Toante, gobernaba la isla. 
AFIRMAD: ¡Qué distante te encuentras de él! 
HIPSINLA: Y cargo aquí con las labores de una esclava. 
ANFIARAO: Labor tranquila, como veo, 

cuidando a un niño. 
IIIPSIPILA: Triste mi situación, exiliada y sin familia. 
ANFIARAO: Te entiendo, mujer. Yo también partí 

a un terrible destino. 
HIPSMILA: Enorme y poderoso es tu ejército. 

¿Qué es lo que podrías temer? 
ANFIARAO: Las aves y los sueños me han gritado 

que nuestras fuerzas serán despedazadas. 
HIPSÍPILA: ¿Por qué entonces partiste de Argos? 

c. 346 

c. 350 

c. 352 
F'r. 4. 3 

Fr. 4. 4 
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EURÍPIDES 

Frr. 1 v + 5 + 65 + 75 + 85 

('Ap(1).1 yt1( 

('fili.) ¿cía chl 

('Aµ(1).1 ¿Betf 

ndOct,  pf 
	

375 

5 ('A».) 	6 KX1[1v6c 

TTC Td[ 

('A».) Tatírnt 6(.6welt 

Cr gr.) 0Ea 0a5v ya[ 

('A».) floMí6wpoc oúfv 
	

380 

10 ('Ttlf.) 	1TOU kik 4)1.1[C 

('Ap4).) Toírrou 61 ralle 

C14.1 	 Toíf 

('A».) 8v Kal. g[u]veíllo[ 

EtC Xprlcµóv 9zy cot Oaf 
	

385 

15 ('Ap1).1 Xprl yáp cTpaTektv 	01 

('Y lit.) 1161tal3  oÚv 1lSo0ca 8uf 

PALO.) (18é1ta0', íjKLO 6' [oiíltioT' 

rftb.) f..Jat cachttic [..10avail 

va( 11 

('Aµ(1).) 	11cl-u 
	

390 

1 501141 erpaTcdctv Atbdc' Ilimurd ne Hunt. 
2 ikin itilpovenc' rj G-II Ka( 'avec idpbotic xdptv; 	Page. 
3 16¿IktO' gpirov G-11 mei 11oXuvr(noue vidria Page. 
4 Reconstruyo a partir del contexto. 
5 ó 10,4(tviic 'Apnovíav Kni8uoc tior4 	G-II. 
6 j,le horca, Tira,  °cele .1(Xwe Arnini. 
7 603webt,  3pRov 'AilmoUrri KaXdv G-11. 
8 yillp naielv cimcvele &cf. 	Wilamowitz. 
9 div WF.OT' kv µIpct Dodds. 
10 Reconstruyo a partir del contexto. 
11 ladren 81 Halle T8v 8plov Zcgc Adprialme Murray. 
12.13 Reconstruyo a partir del contexto. 
14 Oalvdctuov nopltdov; Roberts. 
15 cIncp rittei pool Roberis. 
16 Reconstruyo a partir del contexto. 
17 Él: flIÓXIIC itdXtr 	Italie. 
18 udX141. erbbie (cm) OdvaTroc 	nenpleobee;  Page. 
19 rOÚK 	vélexec Roberts. 

134 



HIPSÍPILA 

ANFIARAO: Mi mujer me pidió marchar 
contra ►ni voluntad. 	 372 

HIPSÍPILA: ¿La movió una buena intención? 
ANFIARAO: Recibió de manos de Polinices un collar. 
HIPSÍPILA: ¿P ese collar? ¿Era algo especial? 

	
375 

ANFIARAO: Cuando el ilustre Cadillo 
casó con la diosa Harmonía.... 

HIPSÍPILA: Supe de él. Los dioses 
asistieron a su boda. 

ANFIARAO:... ella recibió el collar, 
un regalo de Afrodita. 

HIPSÍPILA: Los dioses son generosos 
con los hijos de los dioses. 

ANFIARAO: Polidoro, su hijo, heredó el collar. 	 380 
HIPSÍPILA: No merece menos el hijo de una diosa. 
ANFIARAO: El hijo de éste, Lábdaco, lo recibió, 

y a su vez, lo pasó a los hijos (le sus hijos, 
hasta quedar en poder de Polinices. 

HIPSÍPILA: ¿Fue un presente 
que calmara el dolor por tu partida? 

ANFIARAO: Atado estoy por juramento 
a los designios de mi esposa. 
Polinices bien lo supo: 
de esta fonna la compró. 

HIPSÍPILA: ¿Debes entonces partir por ello 
hacia un oscuro destino? 
	

385 
ANFIARAO: Debo marchar a la fuerza, 

si mi mujer lo juzga digno. 
HIPSÍPILA: ¿Recibió ella con agrado, 

ese collar, 
aun sabiendo lo que te espera? 

ANFIARAO: Lo recibió, y jamás saldré 
de nuevo de un combate. 

HIPSÍPILA: ¿Ves tan cierta tu muerte? 
ANFIARAO: Ya no hay retorno. 	 390 
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EURIP1DES 

20 (MILI [11 8filTa üdetk,  [45]El CE vs[aT0avotiliciiovj 

( 'A p.(I).) 	ct volv• 90[c1i.c Kcíp.q[roc dc.cpciv Ocdc.1 

. [3/4[ 
	

393 

(Faltan tres versos) 

25 	. 

C14.1 
	

397 
('Ait(1).) ci prícterat 

79[ 

l'A tul.) tlic d.( 
	

400 
30 ('nli.) oú 6u[ 

et6.1 

(' I Htex.[ 

CA O.) a lk)591( 

(1.113.) T(C 
	

405 
35 ('Ap.4).) 60[ 

20.21 1Fr. Ir. adesp. 350 NJ Plutarco Aloralia 20 C • D (p. 40 Giirtner): 
bou ulv eía,  aína vil itOlvat edveyyuc ¿K4'aVEtc notoOct :rae di,r1Xoyine, 6ct TUII 

13€kríovt cuvnyopelv dículp ¿v 'rol:rete 	*Tí — Ocotle. 
Por eso donde ellos (se. los poetas) hacen visibles las controversias al colocarlas unas junto a las 

otras, es necesario que estén a tenor de lo más conveniente, tal cuino en estos versos:... "¿Por qué —
venerarlos". 

28 Sta yvivniKae oJ op‘net 	861tülv Bond. 
30 di tiurvavdr Ilunt, 

[Col. 8 o 9 (?)] 

Fr. 753 N 

("rth.) Meco Etfv etpydoteav 'Axdulhou ii6ov 

Mimo, citado por Macrobio Saturnales 5. 18. 12 Willis: 
'Axe)kiihop tiáv (i5(up Etiptn(811e onclv 	"i‘ounDop. ),,frov vap nnpt (i¿inToe 1.4r roe 

«lapa ntíppw Tijc 'AKapvav(ac, ¿v ljs icnv 6 noTapbc 'Axdultoc, (Inicív *6c(tw — Hoy'. 
En Hipsípila, Eurípides llama Aqueloo a todo cuerpo de agua. Cuando hace referencia a un manantial 

que se encuentra muy lejano de Acarnanía, donde está el río Aqueloo, dice: "Voy — Aqueloo". 
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IIIPSIPILA 

1-1IPSÍPILA: ¿Por qué, pues, es necesario 	 391 
que tú, que vas a morir, 
hagas sacrificios a los dioses? 

ANFIARAO: Es lo mejor. Ninguna carga 
resulta venerarlos. 	 392 

111P.S1PIL4: Si buscas agua, hay tn►  manantial 
no lejos de aquí. 

ANFIARAO: Te agradecería mucho, mujer, 
si me pudieras guiar hasta él. 

IIIFSlNIA: Otros deberes me llaman. 
ANFIARAO: ¿Te refieres al pequeño? 
HIPSIFILA: ¿Quién más podría atenderlo? 
ANFIARAO: Podrías dejarlo con estas mujeres. 
HIFSIFILA: No. Es mi único cuidado. 
ANFIARAO: Entonces tráelo contigo. No tardaremos mucho. 
HIPSÍPILA: ¿Y si Eurídice saliera buscando el abrazo de su hijo? 	398 

1 y 
	

ANFIARAO: (Señalando a las mujeres.) 
Preguntará por ti, y éstas le dirán 
dónde te encuentras. 

HIPSÍPILA: Fuera de casa no es prudente 
que salgamos las mujeres. 

ANFIARAO: ¿Algún hombre nos podría indicar la fuente? 	400 
HIPS(PILA: No es posible, Todos partieron con Licurgo 

en su peregrinación. 
ANFIARAO: Veo que nadie prestará ayuda en esta casa. 
HIPSÍPILA: Me avergüenza no poder socorrer a los viajeros. 
ANFIARAO: Otros tal vez nos guíen. 
HIPS(PILA: ¿Qué necesidad hay de acudir a otros? 
ANFIARAO: ¿Vas a mostrarnos, entonces, el camino? 	 406 
HIPSÍPILA: (Pausa, a las mujeres.) 

Voy a mostrar a los argivos 
el manantial del Aqueloo. 	 Fr. 753 	N 

137 



EURÍPIDES 

Col. 8 (?) 

Frr. 23 + 37 

(Xo.?) 	TÍ 4)EiitIc 1KEE 

('rtli:?) ¿Kci 7ko.d.[ 

(X0.?) w rulYTOOftva 

("ftb.?) TZ) 11.1..touK 

5 	 E..LE ...... 11,§E 

19t 

2 lo/ayffic pero el acento sería contrario al indicado en el papiro, Cockle, 

Fr. 24 

-64 

-Kati n.[ 

-(1.)c 	9-11 

5 	 [...1pE 

LE 

Col. 9 

Fr. 15 

5 

Col. 10 

Fr. 25 i 

 

c. 520 
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IIIPSÍPILA 

CORO: 	¿Dejas tu puesto y la casa, querida? 
HIP,S#11.11: Una mano que ayude es un gran alivio 

para los que pasamos por tierras extrañas, 
CORO: 	¿Qué dices? La frente está demasiado lejos 	Fr, 23+. 1 

y peligrosa para llevar ah( al niño. 
HIPSIPILA: Guiaré hasta allá a los jefes. Ellos me protegerán. 
CORO: 	¡Ay desdichadísima! ¿ Y si Eur(dice saliera? 	Fr. 23+. 3 

Desobedeces sus mandatos. 
HIPSIPILA: No me demoro. Si se entera, 

yo responderé ante ella. 
Tal vez comprenda la señora mis razones. 

(Abandona la escena 11ipstpila con Ofeltes en sus brazos. Siguen tras ella Adiara° y su 
cortejo.) 
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EURÍPIDES 

Fr. 7 

(X0.1 	1 	11,0E 	 c, 545 

	brroXuKcIE 

	1c,a. c'raxii(J[v 

E....6p19ci.C,oµEvE 

5 	 E 	1  61.1.1Toplc 

	10.E...11PP1 	 c. 550 

Frr.8+9+M+E+42,K 

E.AeuE 

FIXcup(wv 

ciXaTeu[ 

5 	 (1)uyetc E...1.. "ApyocE1 

vu( 	1(1 ¿v KoíTatct nap' at'A4t 

4)16( 	1111v13(541yot 

ct6t 	11Qtc.t 

c4ryaE....1Nov 

10 	tOktcíac p[¿pit. VUKT4011 

yEvvaíwv u[a]'rlpow 

4[uiycl6ec 6opl. 0up.4. 

4.)o(pou 6' 1 vEobi&Ecl pclEch.Xeix ÉVÚXEu 

"A6pacToc Ixwv 

15 	 Qnpav [C,111t1n1. 
	19119( 
 	4 irnerdeac 

c. 555 

c. 560 

c. 565 

Frr. 8+. 6.9 
vullo be 6' ínoíoull v Ko( cack nap' aúXót 
Ipt6[ac 0/41' abletpd p4 val 
exhfriPou 1' .j p:/ciat Bury and Murray; 
ogydtt tc 6iiltou Murray. 
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IIIPSÍP1LA 

CORO: 	Trigales y árboles frutales, 	 c. 545 
la flor de la mañana y la abeja, 
los pastos cubiertos de rocío 
daban vida al campo de Nemea. 	 c. 549 
Ahora sólo veo que el polvo 
en nubes, alzado por las ruedas, 
los calzados y las herraduras, 
se ha tragado a toda la pradera. 
Pesado es el paso de este ejército. 

Escapó de Pleurona Tideo 	 e. 553 
con sus ►canos aún sucias de sangre. 
Polinices huyó temeroso 
de Tebas, maldito por su padre. 
Una noche, a las puertas de Argos 	 c. 555 
ambos se hallaron, y en la terraza 
por sus camas largo pelearon 
con batidas de hierro y matanzas; 
revelaron su furia con lanzan 
cerca del lecho en que el rey dormía. 	 e. 560 
Pasaba la noche insomne Adrasto 
ponderando presagios de Febo: 
"Casarás tus dos hijas con fieras 

	 c. 566 
y darás ambas dotes en guerras." 

Ya las bestias, que se destrozaban 
a sus puertas, entrega a sus hijas, 
y promete apoyar a sus yernos, 
regresar al país del que huyeron, 
recobrar las herencias negadas. 
Marchan ahora en contra de Tebas. 
Gime la tierra entera a su paso. 
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EURÍPIDES 

Frr. 12 + 56, 14, 13, 10 + 17 

[.1.1 
("1.14.) 	4)EyE 

p¿Ey€10oc a6[ 	1ap[18[ 
(Xo.?) oó y4p IppEy[ 	1 

d.1 pot .1 	1 
5 (Xo.?) [.1 	oca( 

occ.t(....1quot)1( 

X(o(p6c?) 	 1.4m[ 
('rtp.) 
Xfo.? 	E 1 y .[ 	1ovE 

10 ("ftp.) noú láÁa; 
Xolpóc) 181 (T6451' Éyyúc, dixst. Itakpáv 

IkEltíccav .XX& 99( 
.E 	yuva]iKEc clac Eihvy.( 

("ftEs.) 	 gyclí. 
15 (Xo.) 	Tí Opodc; 

('rtlt.) WX6p.av El 
Jcqu8[1,[ 

c. 580 

c. 585 

c. 590 

c. 595 

3 Reconstruyo a partir del contexto. 
9 noto Tliolot,; Bond. 
12.17 Reconstruyo a partir del contexto. 

Col. 11 

Fr. 25 ii 

600 
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HIPSIPILA 

(Sale Ilipstpila histérica, sin Ofeltcs.) 

HIPSIPILA: ¡Ay, mujeres! ¡ Enorme 
desgracia me ha ocurrido! 

CORO: 	¿Qué ha pasado? ¡Intranquila 
Me has dejado! 

HIPSIPILA: 	¡Ay de mí! 
CORO: 	¿Dónde, dónde está el niño? 
HIPSIPILA: ¡Dónde está! 
CORO: 	¿Anda aquí cerca? 

¿No muy lejos? No lo miro. 
¿Se perdió? 
¿Viste hacia dónde gateó? 
Dinos, y tus confidentes, 
como mujeres que somos, 
no hablaremos, y al instante 
nos pondremos a buscarlo. 

HIPSIPILA: ¡Qué desdichada soy! 
• CORO: 	¿Por qué lloras? 
HIPSIPILA: Perdí a mi mayor cuidado. 

c. 579 

c. 582 
c. 587 

c. 590 

c. 594 
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EURÍPIDES 

Frr. 11, 5 2 + L 

1 

11 le 

(Xo.?) 	6a[ 

X01 

5 ('Ttli.?) 111 

c. 610 

c. 615 

4 hdkpuct (1) suplo. 

Fr. 754 N (?) 
de 

TÓV Xetilitwa Kadcac 16penev, 

ITepov ¿(1)' ¿Tepun tatpditevoc 

/ypeup: srivO¿wv Ii6olt¿vat tiuxát 

5 
	

Ti vr[ntov an?mc'rov Ixaw 

(i) Plutarco Moralia 93 C-D (p. 187 Glirtner): 
élencii 6 Trié 'filmé/ole nnfiltuac Ele Ti» xEtitúlva Kanicac Z.6penEv 'ITEgov 	Igwv", 

off-ruic: gKacTov bu)),  sla Tb. 49tXdKatvev Kat itild.Kopoy ó updc4ia-roc del. Kat tia& 
udyliat., Kal ttETaTítinct noXXile 6106 Kal iurdele dpVIC tipdiTovTac 4uX(0.0 Kal 

(mili)ac, Upan TOO 6ttuKoillvou napEpxol¿volic T6V KaTaXap3av6µevov. 	• 
Como el crío de Hipsfpila "en la pradera — saciaba," del mismo modo a cada uno de nosotros nos 

atrae, por.el amor a lo novedoso y por saciarnos con facilidad, la eterna y floreciente juventud; y al 
mismo tiempo nos hace abandonar muchos intentos por obtener amistades y relaciones que quedan 
incompletos, haciendo a un Indo lo que recién se ha tomado por amor a lo que ahora perseguimos. 

(fi) Plutarco Morcilla 661 F.-F (p. 18-19 Fuhrmann): 
6 	4,ilmvoC 6ii1oi1ot6c Wen1 p di,T<Texvoc airrovi KaTOdpliarrEV, 	Vhdi Thw Tnl  

KalvSTnit Kal µ/iczpoXijt. T 	¿Spelki,  06K di turyopetiouca 	6XX' hyuiibriv 	u' ii)An Cal 
liapaglaZtvicav 	ri5t itolidXwv .3-1) µ¿Iplov, Kal uhapKee, &luí) h Tfic 
Tpd,Plitoe 	'Erepot, 	&qui,  — 	TIXEIC 	ktavi:«Crat 	;\ 

El cocinero de Filón (el médico), cuino si fuera su rival, (nos) administra pócimas tnezclando, con lo 
novedoso y lo distinto, nuestro apetito; y no lo aburre, sino que lo conduce hacia nuevas cosas, y lo 
hace transpasar, en dirección a lo colorido, el límite de la medida justa y suficiente, como aquel crío de 
Hipsfpila que "una tras otra — no se saciaba", cortando flores por la mayor parte de la pradera. 
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HIPSÍPILA 

1-IIPSÍPILA: (Llora.) 

¡Ay, ay! 	 c. 609 
¡Ay, ay! 

CORO: 	Tus lágrimas inexplicables 	 c. 611 
me oprimen el pecho. 
Mujer, ¿dónde está eh:filo? 

HIPSIPILA: A Ofeltes dejé en el pasto, 
en la pradera sentado. 	 Fr. 754 N. 1 
Cortaba flores el niño: 
una tras otra cazaba 
con el alma entretenida. 
No se saciaba. 	 Fr. 754 N. 5 

CORO: 	 ¿Por qué 
lo desamparó tu brazo? 

HIPSIP11.4: Tomó su lugar la jarra 
que ayudé a llenar con agua. 

CORO: 	¿No pudo hacerlo el mismo ¡Inflamo? 
HIPSIPILA: Obligada me semi 

a ayudar a los viajeros. 
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EURÍPIDES 

Col. 12 

Fr. 18 (?) 

Kínívti gstaC( 

6pc1Kciw IjolpotKIoc 

yppywneit XoíccwIti 

urPoiKa cEtuw, OÚ chog 

5 
	

notit¿v“; ¿BEI pty' ¿vI.11 

8píicat 	í)y.I 

,yu]vatta TrOIVTOI yíyvIITat 

I 	1c fklt. 4nDkala 8' oú ljt 

9e 

1cey..4)ELIpRI 

6 Kal burTdc posible, Bond. 
8 ,IniX(IKt1 8' oil nlapíie T‘Kvud. 1 eifient 	Bond. 

Fr. 19 (?) 
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IIIPSÍPILA 

CORO: 	¿Conocías, mujer, los peligros del lugar? 
HIP,S1PILA: Ese manantial es mantenido 

en sombra por densas arboledas. 
Habita la fuente una serpiente 
que mira con ojos feroces, 
agita su cresta e infunde terror. 
Los pastores pasan callados por el lugar. 
El monstruo ha ahuyentado todo. 
Fluye el agua sólitaria. 

CORO: 	¡Todos los males han caído sobre tí, mujer! 
¡La guardiana ha descuidado al niño! 

HIPSIPILA: Mientras Ofeltes perseguía su caza florida, 
el reptil lo acechaba hundido en flores 
para hincar su diente en suave llanto. 

CORO: 	¡Qué horror, qué horrible suceso! 
HiPSIPKA: Escamas rasgaban su piel. 

Ojo a ojo, la serpiente 
se tragaba su mirada. 

CORO: 	¡Dioses! ¡Qué había hecho ese niño 
para ganar tal castigo! 

HIPS/PILA: Volteé, Lancé un grito. 
Cayó y se rompió la jarra. 
Muy tarde volaron 
flechas y lanzas de los aqueos. 

CORO: 	Ha muerto el hijo infante de Licurgo. 

Fr. 18. 1 

Fr. 18. 5 

Fr. 18. 9 
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EURÍPIDES 

Frr. 20 + 21 + 44 

(1113.) 	t 	)IXTalTal. 	yylvalkec 

IcTlysa 	1.rr.[ 

	

06poi. 	6[..1.1KT0.1 

(Xo.) Ixew 	?v[..1.1 c. 675 

5 (l'O.) chedyclv 	cT.(.1(i)v 	Thn4..16pt 

(Xo.) Tí 	6fiT4 y' ¿tetípfiKac etc 	C(XK(iiv 

(Xo.) 

6e6o(l1Ka 	0(cchicíTwt 	Trat6óc 	(la 	neícoplat. 

oiíKouv 	betpdc 	y', 	iS 	TáXotva, 	c(uµthopúliv. 

('T(13.1 Ketycl? 	TOOTO 	Kai 	(1)u)kál,(opat. c. 680 

10 (Xo.) llot 6i1Ta Tp¿tplp.; 	Tíc cc 6(¿1tcTat TIXhc; 

irc561c 	Kply[010C1 	TOÚTO 	Karl 	TrIpoOupía. 

(Xo.) 41)u)kcíc(c1cTilt) 	yíj 	(l)pou(píohctv 	¿v 

('T(13.1 (vhKeitíc). 	ett) 	6i1 	Tardó) 	‹y'>' 	fa1li¿PX0Ilat• 

(Xo.) CKÓITEl, ehíXac (y)b.tp Td(c6E1 cuppailouc Ixetc. c. 685 

15 (`T113.1 Tí 	6cp  	(.1m1[.. 	T]íc 	cItc(11 	µE 	yfic; 

(Xo.) 1-1 	1 6oOkouc hoy. 

1Tcpo[ 

2 Reconstruyo a partir de contexto. 
3 01 Vpot 	 4(1,  (late. 
4 dr.Nii(t 8' oi011. 1141 hci.c cllneiv il(Xinc; G-11. 
5 ciltykiu, 	ir.16plav Wc Tdxoc 6oxct Bury. 
6 d 	1:(141' Wilamowitz. 
15 11 6' o ¶t" apiohn' 	¿t 	yile; Murray. 
16 011K ZeTtl' 3CT1C poIXond 60dxouc hoy Murray. 
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IIIPS0311.A 

HIPSÍPILA: ¡Ay. mujeres queridísimas! 
	

c. 672 
¡Corro un terrible peligro! 
Tendré penas que no merezco. 
¡Qué terrores me nacen! 

CORO: 	¿Ya no tienes esperanza alg►n►a 	 c. 675 
que mostrar a tus amigas? 

HIPSÍPILA: Temo cuanto pueda sucederme 	 c. 678 
por la muerte del niño. 

CORO: 	En verdad, infortunios infinitos 	 c. 679 
tienes, desdichada. 

HIPSÍPILA: Me doy cuenta de ello 	 e. 680 
y estoy preparada. 

CORO: 	¿Qué te has procurado 	 c. 677 
como defensa contra tus males? 

111PS1PIIA: Huir lo más rápido posible de estas casas. 	 c. 676 
CORO: 	¿A dónde tornarás? ¿Qué ciudad te aceptará? 

	
c. 681 

HIPSÍPILA: Eso lo decidirán mis pies y mi fuerza. 
CORO: 	Está resguardada la región 

con puestos de guardia en todo su derredor. 
HIPSÍPILA: Tienes razón. Olvidaré eso, 

pero he de partir. 
CORO: 	Mira que tienes a estas queridas consejeras. 	c. 685 

¿Y si consigo a alguien que me saque del país? 
CORO: 	No hay quien quiera llevar esclavos. 	 c. 687 
HIPSÍPILA: Tal vez, con el ejército. 

Me ocultaré en esa turba de cascos y lanzas. 
CORO: 	¿No temes a tantos hombres? (4) 

HIP.WPILA: Anfiarao me protegerá. 
CORO.' 	¿A una fugitiva? Un hombre de su prudencia 

no se rebaja a actos impuros. 
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EURÍPIDES 

Frr. 34 + 35, 26, 33, 32 + 48 + 50 + 53 

11.4 

	

11-111 	]nova[ 

KMji.Qpt1 Wel 	1 . oucd 

	

6wµctrcuv 	1 . T1•6a 
5 	 gt W sithic A Tpotgóc T¿1Kvou 

oipS' Écw patvkl. 6611.uuv. 
[ 	1 .. 	19p. 	lapo[ 

pi 

	

luv 6' ccE 	Frog 
10 	 t.1 ..q H.L.lacavy.q 	. Lote. 

(D'y.) [nI4Xac Oup(1,  4'1 Unvov ¿KTEX€i yhuKtIvl 

c. 695 

700 

ulc.d1.16óc 
th. 	[..11)11T1  án' 

[..lcaef 
15 	(..1.nc61 

kaki eóqc[vToc 

1.-.1K1T[ 

Ixouc' év ityKdX[atel; 
oixd.roth 4CXac T¿Kv[ov] 

1. n .1 	lorniaT91c 
	c. 705 

1.€1. X6ywv 
avcaatcl Woul 
anwX6Av 

élK xcx3v 

2 adcinotvrit G.H. 
5 Inbouc' gle ZIta Mord 
6 («via ,' 6(6wew Wecklein. 
13 Reconstruyo a partir de la sugerencia de Cockle (p. 159). 
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111PSÍPILA 

(Se oyen voces provenientes de la casa, I 

HIPSIPIIA: ¡Callen! ¿Qué es ese ruido? 
CORO: 	Parece que se acerca 

Eurídice, señora de esta casa, 
la esposa de Licurgo. 	 c. 693 

HIPSMILA: Vendrá a buscar al niño. 
¡Estoy perdida! 

CORO: 	Oigo cómo corren los cerrojos de la puerta. 
HIPÚPIIA: ¡Ay, huyo de estas habitaciones! 

	
c. 695 

¡Adiós, amigas! ¡Adiós! 

(Hipstpila abandona el recinto. Sale Eurídice.) 

EURÍDICE: La esclava, nana de mi hijo, 
ha estado ya todo el día 
fuera de los aposentos. 
Dio hospedaje a dos muchachos, 
pero no ha entrado a casa. 	 c. 697 
¿Díganme, mujeres, la han visto? 

(El coro permanece en silencio.) 

¿Acaso duerme un dulce sueño junto a la puerta? 
	

c. 702 
¿O cargando al niño en brazos 
evita sus lágrimas? 
¿Marchó quizá de casa 
la querida amiga, con el infante, 
de paseo por el campo, 
susurrándole palabras al oído? 

	
c. 705 

(Hipsípila retorna.) 

HIPSÍPILA: ¡Ay, ay, mi Toante! ¡Ay, Euneo! 
cuando los tuve en mis brazos 
nunca quise soltarlos! 
Mil terrores me asaltaban, 
si los dejaba sólo un momento. 
Ofeltes, ¿por qué a ti 
te olvidaron mis brazos? 
Los temores se cumplieron. 
Lejos de mis manos, acabé contigo. 	 c. 709 
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EURÍPIDES 

Col. 13 

Frr. 30 + 40 (?) 

E.1 	. 	I 
1761c 6' eit, (;[ 

Oavqvra Tóvle 

("1113.7) des. prral 

5 	[....jcq( 

Fr. 43 (?) 

c. 734 

Frr. 28 + 6 + 55 + 36 

5 

10 

kuv 

lio-avetv 

',Con/ Xapetv 

LE L.1 11 

16E11..1 x¿pin.pa 
14mighlecEv(..1.a.f.1v 

111 

liSov.105.M1 

11haP9.4 
lp[jtcov[ 

1«1$a[ 

c. 740 

c. 745 

Frr. 28+. 6 (?) El cómico Estratón Fenícides Ir. I. 38.9 KM< (III p. 362), citado por Ateneo 9. 382 C -
38313, quizá parodia este verso (Cockle): 

'ardcOahde y' d, rmée(iv' 	'Ixac 
TOOT' ZCTI. nnyde. *(1701 betlov xlrinpa • 

"¡Qué impío eres, anciano!" dice, "trae el marino condimento." O sea, la sal. "Mas porta vasos." 
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IIIPSÍPILA 

Demasiados hijos yo he perdido. 
Regreso ahora, avergonzada. 
con el pesar de una madre, 
ante la madre. 

(Sale tras ella el cadáver de Ole bes, cargado por soldados del ejército argivo.) 

EURÍDICE: ¿Quiénes son estos hombres armados? 
¿De quién es el entierro? 

(Eurídice se acerca al catafalco.) 

¿Ofeltes? 
¿Estás acostado, hijo, durmiendo? 
¿Por qué no abres los ojos? 
¿Por qué no me abrazas? 
¿Qué le pasó a mi lujo 	 Fr. 30+. 1 
que ya no vive? 

111PWILA:. Tú me confiaste a tu hijo. 	 Fr. 30+. 3 
EURIDICE: ¿Cómo es que tiene 

proliindos desgarros 
por todo su cuerpo? 

HIPSIPIIA: Yo respondo por su muerte. 
EU1dDICE: A unos brazos confié mi hijo, 

para que nunca lo desampararan. 
Brazos de mujer que creí amable. 
¡Qué horrible aspecto tomó tu engaño! 
¡El regazo de una madre! 
¡Con qué saña has matado a un inocente! 	 c. 739 

Tómenla, átenla. 
Veré que pagues este crimen con tu vida 

flIPSfPILA: ¡Llevé a los extranjeros a las corrientes del Aqueloo! 
¡Traían jarras de agua para el sacrificio! 
¡Fue la serpiente que ronda las aguas 
quien destruyó a tu hijo! 	 c. 743 
A tus pies, de madre a madre, 
señora, te hablo con la verdad. 
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EURWIDES 

Fr. 38 

5 

laprf 

lcriX0Mi 

lvrtü6( 

lacT[ 

h-ouqf 

c. 765 

Col. 14 

Fr. 758 N (?) 

(Evip.7) KaKotc TÚ K46oc TñC 61:KTIC In¿pupov 

Estobco 3. 10.26 (III p. 414 'tense) con lema Eitptn(Bou 'Yl)and)mt, en la Hipstpila de Eur(pides. 

Fr. 41 (?) 

5 

c. 790 

2 pcipbuctt, 	Ci-H (cf. frr. 6011. 18). 
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1-11PSÍPILA 

EURIDIcE: ¿Qué tenías tú que tratar con esos hombres? 
¡A ti sólo una cuna te llamaba! 

¡MIMA: Eran viajeros. Un ejército de paso. 
No conocían la tierra. 
Me pidieron que los guiara. 

EURINCE: Pero contigo llevaste al niño. 
¿Qué tramabas? 
¿Destruir estas moradas 
que sólo ayuda y protección 
te han ofrecido? • 
Los malvados colocan su ganancia 
por encima de la justicia. 
¿Así retornan los lemnios los favores? 
¿O es que acaso tú, 
que has perdido a tu familia, 
ahora por envidia acabaste con la mía? 

CORO: 	Eurídice, si has de juzgar a tu esclava 
con tanta crueldad, 
al menos permite que excuse su acción 
y escucha las voces de los testigos 
de este suceso espantoso. 
Aquel que sólo tiene oídos 
para la condena y el castigo 
por justo nunca será conocido. 

HIPSMILA: Señora, soy tu esclava, 
.y desde esta baja condición 
emprendo mi defensa 
que de entrada, 
sé que no será bien recibida. 

Fr. 758 N 

c. 790 

155 



EURÍP1DES 

Frr. 27, 68, 116, 29 + A + 51 + 22 

ert13.1 Hp. 	M 	 800 

Keft )(kph/C(1 

(.1.11r' kr/vi/kir- 	 'loe 

5 	 crpETi1V Evo( 	 lita 

8okrir 6É Tay[T 	 ](X(3 	 805 

ijv la) cir uctc9Ifitc 	 1u 

:D.k.f....louKE 	 lvou 

1..E 	 19 

10 

IKaKóv 	e. 810 

]. 

iichpuw 

15 	 [ 	 1• 

u9[ 	 'tov cE 	c. 815 

1.,.1 

c.(1 

20 	[.1.1 

isetTat. 	 C. 820 

rsaXakt. TÓV 

11?10(1r3OU Ta ),c.[ 

4 rO Coekle 	G-Il y Bond. 
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IIIPSÍPILA 

Mi descuido lite terrible: ¿por qué negarlo? 
Pero mi intención no fue matar a tu hijo. 
Guié a los argivos hasta la fuente 
con u►t santo propósito en mente. 
Llené jarras con agua para ayudarlos, 	 80I 
¿Qué acaso está prohibido 
atender como se debe a los extranjeros? 
Virtud y costumbre es atenderlos. 
¿Parezco, por haber hecho estas cosas, 	 805 
que tuve el propósito de acabar con tu hijo? 

Y si tú no te convencieras con ello, 
en verdad, ¿me creerlas tan despiadada 
para privarte de tu familia 
cuando yo misma he padecido 
el haber perdido la mía? 
¿Me pensarías capaz de alzar la mano 
contra esta casa 	 e. 810 
que ha resultado un asilo para mí, 
y contra este niño, 
única felicidad para esta esclava? 
Tendría que estar loca, 	 c. 812 
ser un monstruo; 
pero no es así: tú misma ves 
que estoy en tu presencia, 
que te hablo estas cosas desde mi corazón 
y con recato, 
pues entiendo tu pena 
y no niego ►ni parte en ella, 

Sé prudente y escucha: 
por haber hecho un bien, descuidé a tu Ofeltes. 
Una serpiente fue el monstruo verdadero 
que mató a tu niño. 
¿Quién pudo preverlo y evitarlo? 
Desde siempre yace el futuro 
lejos de nuestro alcance, 	 c. 820 
y los presagios de Febo sólo los capta 
aquel que ya los vio cumplidos, 	 c. 822 
¡Qué diera yo por rehacer 
lo que ya ha sido deshecho! 
Y al no poder hacerlo, 
¿he de pagar tan alto precio? 
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EURÍPIDES 

isai Id] 6top[ 

25 	xpów.ut. 61 potAX 

TÓ Tlay yuvou[kái,  

¡cal nct[ila TI 

Ketv 6tapt0µ[ 

ijv 	6' ¿t ctitodpi.  

30 	Xo. 	ye vv[ai' 

cv c(11(1)popwr yrerp 	ciptOREIcOalt 0¿X(.1).1 

[Eilpu6(]K Tí Tarda) kroinKác ervTackucat 75(5 iyoui 
Pie 

Col. 15 

Fr, 60 i 87 

r,Exotica lintoívEtc it'aKpcfv,) 

[KravoOc' 'Ocl)er),1 /41- nv, T631/ ¿wrw 8ccto'v xapolv.,1 

avaliviric 
Trall O' elv 611$1?Ic-cac) 

5 	oUT(J) 6ols[ret 	j)1  próTvl', anokTcívl'u) 

ópyfy. upi.v (SpOác upélyu[a 45tapiaQ41tv Td6c,] 

clyearc, (Itlietplit 6' ot1.16¿v, w [Taatv' ¿roí.] 

(1)c Tor0 Oavciv p.114/ 	[oO ii¿ya pfév]to. 

El 61: rKiTratvcilv TÓ TIKvov OOK 40(3lc 6oKul. 

10 	Totipiw Ttolívrirt', 6v In' elaictv irlyKdchatc 

nXipi Ori.1 TEKOOCa 1-(11XXa y" (1)c 14v T/Ktiov 

er¿pyrouc' Ic1)Eppov, 65(1)¿Xlill' k 	It¿ya. 

['Y 

c. 825 

c. 830 

c. 835 

c. 840 

Frr. 27+. 31-Frr. 60 1+. 19 Papiro Petrie 49 C. 1-21. 

Frr. 27+. 24 61' ópfyik 0-11. 
25 000011k:oca Bond. 
Frr, 60 1+. 1 Kat yodval' iturn4ouca 	Page. 
2-3 Reconstruyo. 
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HIPSÍPILA 

Que no te arrastre la ira. 	 c. 823 
Después de haber deliberado con tiempo 
no sólo mis palabras, 
sino también las de estas mujeres 	 c. 825 
y las del ejército argivo, 
juzga entonces ►►► i papel en la muerte de tu hijo. 
Aunque todo revisaras, si esto fuera con premura 
y te equivocaras, nadie diría que fuiste prudente 
Y que juzgaste con rectitud. 

CORO: 	¡Con qué nobleza has hablado! 
Yo también quiero ser contada 
entre los prudentes. 	 c. 830 

(Eurídice calla. Sale de la casa una sirvienta con un velo negro. Eurídice se envuelve en el 
mientras responde.) 

EURÍDtCE: ¿Por qué te aferras a las palabras 
de esa manera ingeniosa, 
abrazada a mis rodillas, 
y prolongas tus súplicas sin fin, 
cuando tú mataste a Ofeltes, 
la alegría de mis ojos? 

Dices que no niegas tu descuido 
y me pides lo disculpe. 
Pero dime, si una breve falta de! sirviente 

.merece reprimenda de su amo, 
¿qué de aquella cometida 
contra el niño que destruiste? 

	
c. 835 

HIPSÍPILA: ¿Así qub decides matarme por coraje, 
señora, antes de indagar bien 
qué fue lo ocurrido? 

(Eurídice guarda silencio.) 

¿Callas'? ¿Nada respondes? 
¡Infeliz de mí! 
No lloro tanto mi muerte, 
si se piensa injustamente 
que yo maté al niño: 
	

c. 840 
lo alimenté entre mis brazos, 
amándolo como si fuera mi hijo; 
y aunque no lo di a luz, • 
era el objeto de todos mis cuidados. 	 c. 843 
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EURÍPIDES 

(7, tiprútpa Keit ?ketwaivov ¿t dÁltitic 

'Apyrotic, i.(;) 	t¿c ertidXhintat i(aK(.5e. 	c. 845 

15 	(7) ItrEIVTI notTpbc OtKX¿ouc, 0av'otí1E0a, 

iiptitrofv, 110¿, it•rj µ"(.611te 	al'TC.ac 

dicxprác OavoOcav, iStá el yáp 61tUXultat. 

lX0', oircOa yáp 61j 	Kai. 	µdrupa 

ea«erTaTov 6¿tatT' 	1µ6^31) KaKa. 	c. 850 

20 	dyer€, (1)Oktdv yáp d'Uy' ci.cop63 ItéNae 

geTte 1.1./ et,Seet• KEllá 6' (1)nrit6éc0nv apa. 

l'A».) ÉníCXEc, w neinouca 	 Oayol[c), 

64(..w bocea. Ta, yáp EimpErrei c' 1.6tbv 

ToiA€110Epév cot npocT(Out Tfit ttnícEt. 	 c. 855 

25 ("f0.) (.1) trpóc CE yovd'wv, idTIC 'All.(1)1.apEl) 11(TVW, 

MEA Tip?)C fylEVE(9[U ThIC <T') 'ATI6XXWVOC Te'XVT)C, 

(Klatpbv yáp IK(Ic TOLO lp.oletv tV KaKOIC, 

Ibli)Caí 11E' 6t& yáp Cr1V arróXXultat xdptv. 

itaXo.) TE OVIII.CKEW, 6Ecµíav T¿ 	Eicopeac 	c. 860 

30 	apbe colict yóvactv, fi 'r60' einditTiv t¿ yac. 

geta 61 upoltetc &loe clíti• up[ol6oile 6¿ 

gv/t6oc 'Apydotctv "EXXrictv T' 
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HIPS(PILA 

¡Proa de Argo y agua de mar 
	

c. 844 
que corta en espumas! 
¡Ay hijo, qué mal acabo! 
¡Ay vidente, hijo de Ecleo, 
moriremos! 
¡Ayúdame, ven, no dejes 
que me maten 
por una acusación humillante, 
pues por causa de ti perezco! 
Ven, tú sabes lo que me ocurrió 
y como el testigo más fiel de mis males 

	 c. 850 
ésta podría recibirte. 

(Pausa. Hipsípila cede ante los guardias; ellos le atan las manos.) 

Llévenme, pues no veo cerca 
a ningún amigo 
que me salve. 
En vano me avergoncé. 

(Sale Anfiarao con un cortejo de soldados. Habla a Eurídice sin mirarla a los ojos.) 

ANHARAo: Detente, tú que envías a ésta al matadero, 
señora de esta casa. 
Por tu porte veo que eres 
noble por naturaleza. 	 c. 855 

UIPSÍPILA: Ante ti, suplicante, caigo de rodillas, 
Anfiarao, 
ante tu rostro y tu arte de adivino, 
don de Apolo. 
Llegas a tiempo en mis males. 
Sálvame, pues por tu gracia perezco. 
Voy a morir, me ves cautiva 
ante tus rodillas, 	 c. 860 
yo que acompañé a los extranjeros. 
Si en verdad eres divino, harás milagros. 
Si me abandonas, tendrás el reproche 
de los argivos y los helenos. 
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EURÍPIDES 

á),),' (7, 61' afyvú.)Jv 11.unípwv Xedectin,  nixac 

ilavaoictv, 	11.11T11 	Tio.6( 	cup(1)opáv 	TeKvou c. 865 

35 napwv 	yáip 	ott.cla• 	clmcsi. 	6' 	,í6' kicoucíwc 

Krovetv 	11.1c 	KárupouXeúcat 	661totc. 

CA11(1).) 	116(1)c 	eutitynat 	Tfiv 	Tdxnv 	0' 	0nEt.6di.triv 

TilV piiv a 	necerr. 1' 1KTTETIVEUK6TOC T¿I<V011 

ifKkü) 6' apTItav culuiwpallct Talla cale, c. 870 
40 Tó 	1.1[1]1) 	13(60.0V 	OtiK 	IXWV, 	Tó 	6' 	Eisccp¿c. 

aiklxpóv yáp (ti 	EnícToccOot na0(iv 

6pacot 	61 	111161v c 	naOóvTa 	Tipóc c¿Ocv. 

npárov µÉV div cóv 6Ettov, 	t¿V11, Kápor 

ccr4pov yáp ap.pa To4bv 'EX)uívt.ov X6yoc c. 875 
45 uoXiic 	61."Wct. 	KCa. 	OGTCLIC, 	yúvat., 

Kocp.ellv T' ép.auTóv 	Kal. 	'Tá 	61a(Wpov0' ópav. 
ITTEL'T' CIIKOUCOV, 	TOO 	Taxouc 61 	To06' avEc• 
(1c 	1.111,  yáp CaXo nav áRapTavo.v xpeciív, 
tpuxip, 	6' 	1.c 	áv6peic 	ij 	yuvai.Kóc oti 	KaXóv. c. 880 
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Tú que ves el futuro de los dánaos 	 c. 864 
a través de las santas ofrendas quemadas, 
cuéntale a ésta el infortunio de su hijo, 
pues lo conoces. Ahí estuviste. 
Ella dice que yo maté 
intencionalmente al niño 
y que conspiré contra esta casa. 

ANFIARAO: (A Hipsípila.) 
Sabiéndolo todo, he venido. 
He vislumbrado tu suerte, 
lo que sufrirás por la muerte del niño. 
Estoy aquí para ayudarte 	 e. 870 
en esta tu desgracia, 
no por la fuerza, sino por piedad. 
Resulta vergonzoso presumir 
que todo me es bien conocido, 
y al mismo tiempo, no hacer nada por ti, 
cuando me has brindado tan buen trato. 

(A Eurfdice, sin mirarla.) 

Primero, muéstrame tu rostro, extranjera. 
Entre los griegos tiene gran fama 
mi ojo de ser prudente. 	 c. 875 
Yo soy así, mujer, 
me disciplino a mí mismo, 
veo lo esencial. 
Escucha, pues: 
calma este arrebato. 
En todo lo demás, errar es permitido, 
pero contra la vida de un hombre 
o de una mujer, 
es algo espantoso. 	 c. 880 
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50 (E6p.) 	i t¿vc ripóc "Apyet ribida1v1 Kdow x0dva, 

udirraw dodouc' ót6a c' 	cuicppova. 

oú ydp TIOT' EIC T66' 	á<v> IfiXidtpac napülv. 

v0v 6' EL TI poOkEt, Kai idukith,  cacv (M b) 

Kal e' ¿K616dcKetv• otib: etvdttoc yáp d. 	c. 885 

55 CA 	yu'vat, TÓ Tfic6c Tik TaXatnüipou idakin) 

áypí.wc cHpoucdv c' Intov Qi¿cOat OA]w 

oi) T4v6c ItáX(Xlov ij DI) Tfic 	(5(p16)v. 

alcxdvoitaiti 61 <Paipay oú 6t' 11111(414) 

T¿xvrit,  InacK(7), thE.06oc 	Th XltottE1/. 	 c. 890 

60 	Tatírriv éyi;) 'Oletea Kplwalov iyd1voc 

61' álywriv PetwiTtuv 

cTpaTtác updOutt', 'Apyciov thc 6(cipPriv Tuipi 	1 
Pie 

Col. 16 

Fr. 60 ii 
(Faltan cerca de tres versos) 

[ 	]vptv[ 

5 
	

[....] nate 11[ 

p.Evi 

ff1 
	

MplEic 61(.11 
	

c. 900 

E.. .]at OcX1 

[6p]di<wv 4791 

I0 
	

ijKÓVTI.C' á[ 

Frr. 61) 1+. 61 Tu/ij posible, Cocklc. 
62 mol& o nuplí. Cockle. 
Fr. 60 0. 8.11) 

ociat Obti.I'TEC Weeklein; 
fipribadt,  áctijiitot nal6' 01111.40c 001 

Pagc. 
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EURÍDICE: Extranjero, tú que habitas 	 c. 881 
la región cercana a Argos: 
Sé que eres prudente, 
pues muchos me lo han contacto, 
y en mi presencia, 
no me has mirado a los ojos 
en ningún momento. 

(Se quita el velo.) 

Ahora, si lo deseas, 
quiero escucharte tanto 
como hablar contigo. 
Pues no eres indigno de ello. 	 c. 885 

ANFIARAO: Mujer, puesto que lo has manejado 
de manera brutal, 
quiero que tomes con calma 
el daño de esta desgraciada. 
Atiendo a lo justo, más que a ella. 
Me avergonzaría ante Febo, 
cuyo arte practico 
a través de ofrendas quemadas, 
si dijera yo alguna mentira. 	 c. 890 

Yo la convencí de que me señalara 
las ondas de un manantial 
para emprender, con agua pura, 
las ofrendas por la suerte del ejército 
en la terrible pira sagrada. 	 c. 893 
Pues sedientos hombres y bestias, 
sus gargantas cubiertas de polvo, 
se lanzaron a los arroyos 
y han revuelto con lodo 
la poca agua clara que en ellos corre. 

Tomó ésta el niño en sus brazos. 	 c. 898 
Siguiéndola, dejamos el recinto. 
Nos condujo a la fuente del Aqueloo 
y ahí puso al niño en el suelo. 
Llenamos los vasos con agua 	 c. 900 
-Hipsípila ayudaba-, 
deseando ya hacer el sacrificio. 
Pero una serpiente acechaba 
al niño que yacía en la hierba, 
y lo mordió con ocultos colmillos. 	 c. 903 
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Kat( vtv &poli( 

c'IXtte v á [t(Itft 

Aiteic 6' 1.6chTcc 

6' 	rtr(ítettpr 

15 	aPXil VaP hit! [ 

'Apx¿itopoc E.1 

ctí T' OÚXI cattylv 

8pvt0a 6"Apydortct 

Kát I11  (:r9).4 

20 	etXXoux[ 

BoXXót. 6[ 

Ká6lot, 

vderou KupricE 

"A6pacToc i cr' (y( 

25 	¿in& cTpargyE 

'i itev yevóitcv[a 

c. 905 

c. 910 

c. 915 

11 8pdp.(ba 	G-H. 
12 dp(0. nai6a Page. 
13.14 

Apele 8' 1661Yrce nat,rdOev npocpalloitcv,1 
¿y(lb 6' krd/cuc' foirrót,  Av 8' inikuroll Page. 

15.16 
apxfi Yar, 	10avacímou Ovillo:1ov itkipou) 

'Apx€1opoc Ilmo. Bond. 
17 "Esta es mala suerte no súlo para tí sino también para los argivos", Bond. 
18.20 Reconstruyo a partir del contexto. 
2 1 -2 4 

no»ol 8(1 vouln¿vrIc (Uouett,  udyn0 
Ká6linu (itoMiatc• 11Clelp0C ¿K TIOX)151, ./14C) 

vdelou KuptHa• 	Roberts 4.(11¿¿Tal. 6' IxOpirn,  x¿pael 
"A8pacroc, ijtrit r' "Aplyoc ¿K 010(01,  iiduv1 Page. 

25.26 
€nTd ergaritykav élmeweitévoe Oree 
Tft 	 6i1 uhylic ¿ido-cread G-11. 

166 
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Moviendo sus roscas con rapidez, 	 e. 904 
se trenzó en torno al niño 
y lo apretaba y lo engullía. 

Al ver nosotros el monstruo, 
lo atacamos por todos los flancos. 
Yo lo traspasé con una flecha. 
Pero fue inútil. 

La muerte de tu hijo Arquémoro 
fue el comienzo, para nosotros, 
no sólo para ti, 	 c. 910 
de un infortunio enorme. 
Ya lo gritan las aves a los argivos, 
ya lo traza en el aire 
el humo del sacrificio: 

►~ 	 muchos no saldrán del combate, 
vencidós por los ciudadanos de Cadmo. 	 c. 915 
Pocos de toda esta multitud 	• 
podrán regresar. 
Adrasto escapará de las manos del enemigo. 
De Tebas volverá de nuevo a Argos. 
Sólo él, de los siete generales, 
habrá de preservarse del peligro. 

Ahora conoces, con claridad, lo sucedido. 	c. 919 
La primera víctima de esta guerra 
ni siquiera tuvo que luchar en ella. 
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a 6' al! Ttapa v ri, 1-1(riiTr; itot 8éf,at, vívat..1 

1(1)ti 	 igcnc 0Ú novEI pporúSv) 	

e. 920 

0/1TITEI. Te TMlia xd'repa wráTat v¿a,) 

30 	 abóc TE OV1h.CKE[1.' Kal. Td6' ei.x0ovTat (ipoTol) 

Ele yijv (1)epovrec (yfiv. ávayKaCcoc 6' Zxct) 

píov Ocp(C,Etv ¿IcTE KópT11.110V CD1)(1.11,,1 	 C. 925 

Kifi TI») 11.11,  aval., TM,  81 11.1i' Ti 'vaina 6E1.1 

CTéVel.V dfil(p 8E1 KaT& (1)tíCI.11  61./KIICOV;1 

ItictoSt,  yetp OÚ6Év filw cipayKatI) (3poTotc.) 	e. 927a 

35 	 a 6' EIKU 'Apypt 

Odthat 6bc 

27.34 1757 NI 
27.30 Clemente de Alejandría Sumareis 4. 7. 53. 3 (p. 272 SCihlin): 

"EXIowee y ap OóK ol.6' 	um: ñvdyKgt 8€60aSTee cl),dytut rñ eugiat ',pura iiKOPIEC 

ireítkertat éntoXoyoüctv. (') 	Etiptu(8qc Wyet 'lí y' oh trapamii — ppoToí'. 
No sé cómo los griegos, que adjudican los acontecimientos a la ciega necesidad, concuerdan sin 

querer con esta creencia. En efecto, Eurípides dice.: "Una vez más —se duelen los hombres," 
28.34a Plutareo Mamila 110 F-111 A: 

oü 	Oaasie yáp á v 661E1€1,  ó napá 	notryr 	'Ap4o.dpooc napapuOdeOat Tüv 
'APX111dPou RnT¿pa 8ucx1paívoucat,  3T1. 1,11111.0C 	6 trole Kal áyal,  dwpot IsEXIdsnce. 
Inct yáp OUTtt)C' 7411111ÉV o68€1c — pporole'. 

No parecería que Anfiarao, según el poeta, consuela a la ligera a la madre de Arquémoro, llena de 
rabia porque su hijo, que era un infante, murió muy antes de tiempo. Dice así: "No ha nacido — tan 
terrible", 

28.34 
Estofen 4. 44. 12 (V p. 960-1 Dense) con lema F41111(8(11) 'rkistmíXri. iiipsípiin de Eurípides. 

Oil Traducido por Cicerón Disputas Tusculanas 3. 25. 59-60: 
quocirca Carneades, ut video nostrum scribere Antiochum, reprendere Chrysippum solehat laudantem 

Euripideum carmen illud: 
Mortalis nemo est quem non attingat dolor 
Morbusque; mulos sunt humandi liben', 
Rursum creandi, morsque est finita mulillas 
Quae generi humano angorem ncquicquam adferunt. 
Rcddenda terrae est torra, tum vita omnibus 
Metenda, ut Ruges. sic iubet Necessitas, 

negabat genes hoc orationis quidquam omnino ad levandam aegritudinem pertinere. 
Carneades, según veo escribió nuestro Antíoco, solía reprender a Crisipo por alabar aquel poema de 

Eurípides: "No hay mortal alguno a quien no toque el dolor y la enfermedad; muchos tienen que enterrar 
a sus hijos, y engendrados nuevamente. La muerte está asignada a todos. Esto trae en vano una gran 
tristeza al género humano. La tierra debe regresar a la tierra, y la vida debe segarse canto fruto de la 
tierra. Así lo manda el destino," Negaba que este tipo de discurso fuera del todo apropiado para aliviar 
alguna pena. 

35.36 
8' clidx 'Apyobic ebiyouct. up6c4mpa} 

fibe 	nai6' imitinjerote Tchpote•i Page. 
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HIPSÍPILA 

Una vez más te lo suplico, mujer. 
Comprende esto: 
No ha nacido nadie que no sufra, 
que no entierre a sus hijos y tenga otros, 
y que no muera él mismo. 
De esto se duelen los hombres, 
llevando tierra a la tierra. 
Por fuerza la vida hay que segar 
como fecunda espiga de trigo. 
Uno sobrevive, el otro no. 
¿Por qué debemos quejamos 
de eso mismo que debemos 
vivir por naturaleza? 
(Nada de lo que es necesario 
debe sernos tan terrible. 
Danos a tu lujo para enterrarlo: 
traemos desde Argos 
todo lo adecuado para hacerlo 
con ritos que siempre serán recordados. 

c. 970 

e. 925 

c. 927a 

e. 928 

32 Marco Aurelio 11.6 (p. 296 Ilaines): 
nrchrov al Tpayiatálat napáxOnenv Inmunemal DAV CUIllial.Vót,TWV Kat 311 Talle 

0111a) ttlOcc yíveeñat Cal .57t, ole ¿ril TÍC mopalc Ilmayraycicác, Totírote uñ dx0Eco/ 
¿ol. fije pcíCovoc ecntole. ápiiTax ydp, 3Tl Oiíro) ñet Ta0Ta ncpaívecOat cal din 
«poueu,  ¿tara cal ol Kccpaydrcc, 	Klaraphiv.• Kal Iklyerat 	TIV« OriÓ TIi1V Tá 

6pdi.taTa f1010d1,Tült,  xpnclpwc. oída. ¿CTIV ¿cetro ithleTa' 	'píos,  — cTaxtív.' cal &a 
rot a á 'ro. 

Primero se montaron las tragedias como recordatorios de los acontecimientos que se dan así por 
naturaleza, para que estos sucesos que en el teatro te conmueven el alma, no te causen aflicción en el 
mayor de los teatros. Se ve, pues, que estos eventos forzosamente se llevan a cabo, y que incluso los 
que claman "¡Ay, Citerón!" soportan esto mismo. Algunas cosas útiles son dichas por los draMaturgos, 
sobretodo frases como las siguientes:... "Por fuerza — trigo", y cuántas otras tales como éstas. 

32.33 Marco Aurelio 7, 40. 
33.34a Clemente de Alejandría Stromareis 4. 7. 53. 4: 

ara huhápet.• 'Taba 8d -- ppoTdc. 
Luego añade: "¿Por qué debemos — tan terrible". 

34a 
(i) ['Marco Monilla 117 D sin lema (p. 243 Giirtner): 

16.11v oi5tv 4,cuc<ráv vontel‘ot,  airroña 	•0661v yáp setyáv 	(Iporole• oiírs 
117a,  1,Yrrit uponyditEvov )5,5yov cuppatvdruw 88Te 1131, 	¿IlOKON011040.1,. 

De aquí que nada de lo que sufrimos debe pensarse que es evitable. "Nada — terrible", ni nada de lo 
que está destinado que suceda, ni sus consecuencias. 

(ii) Estoheo 3. 29. 56 (111 p. 638 Hense) rol) aóioO KIX. del mismo, etc. Tal vez pertenece al /Ala de 

Eurípides. 
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oI, yáp Ka0' T'IR( 
	

c. 930 

eftW (C Túv aErt 

rolic coro ppead 

40 	KXCIVIK: yáp Ic(Tat 

áyúvá T' aú téult. 

cTE4)dv0uc 6t.61 
	

c. 935 

CrOvoTbc ICT(011. 

¿If Ta.6C 

45 	µvricOlíceTalt. 

¿tuovottolcOn( 

Nep.lac KaT' ¿Xc[oc 
	

c. 940 

ávoaTia yolp• Toiqf 

cúv yáp K4(1. co[ 

50 	Ovícet CE Kai. nca.6' 

(E4.) 
	

riai, TI) it¿v cot 

iiccov 	uno( 
	

c. 945 

uplic Tete (InícEtc (xpii Kati Tá upó)/ p.aTot CKOUE'iV] 

Kca. Tác 6ta(Tac T(.11,  KaK(.1) TE KayaWd 

55 	rj[E1.]9(1..) 61 Toic 1.(11v col(hpoctv TioXXiiv Ixet.vj 

Toric 	61.K1cdolc [6' oti61 ctiOdXXEtv xpEoív.1 

Pie 

53.56 1759 	Orión Florilegio 7. 5 (Eslobeo IV p. 259 Meineke) con el lema hc fije '-fdltrid>le, de 

53 Florilegium Malacate 104 (Estobeo IV p. 275 Meineke). 

37 á ylm Kair iipl¿pav ye TOlif lerat p(ar,) Pagc. 

38 dIlh' 	761,  ¿Kb: TOS XpSVOI,  TOIC ndpaetv G-11. 
39 ToVe cone Ppd•rIltot,  náv curaltrlect ylvoe Roberts. 
40.43 

K/ketne yitp Zdiat Td,Poe iv dv0pdnote 66e, 
dyulvd 	airrirn lernalliccOa, 411XXEi'80C 
C TIMVOUC 816b51Tee• 6 61 KpOThil,  Ka0"ElAd6a 

Gnlwróc leTlat Kal ncp(d)tcrilac ppoTol.c. Pagc. 
44 ¿I,  Ttt6E 	Xcumlyt Arnim; c'INInelke crpar6c  Page. 
45.46 

otmcOdceralt culi timadc, 'Apxlpopoc CITO 
Imoopriceo InprilToc tSc /ip/oe odpou) Arnim. 

47 Nep¿ac Kcue SXC(OC Tli1,5E O' olv Wien( ce Xptjl G-II. 
48 Tolq 161 coto K)111/C 4,1pct 	Page. 
49.50 

cóv ydp Kat:a cd(v, t ytivat, ud0oc TEXell 
«CES CE Kal nal6' (de Td iketn6t,  e6K1keelel 
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1-11PIPILA 

Estos no serán por sólo un día 	 e. 930 
-escucha, mujer- 
sino por siempre con tu dolor 
simpatizará la raza humana. 
Será famosa la tumba de tu lujo: 
Juegos en su honor instauraremos 
y otorgaremos coronas de follaje al ganador 

	 c. 935 
quien será, por la Hélade entera, 
la envidia y admiración de todos los hombres. 
Así, en esta pradera, reunido el ejército, 
se recordará a tu hijo Ofeltes 
que desde ahora Arquémoro se llamará 
por marcar el inicio de horrible destino 
en esta pradera de Nemea. 	 c. 940 

En verdad, debes soltar a ésta 
(Señala a Hips(pila.) 

pues no tiene culpa. 
Incluso, a los tuyos trae gloria. 
Pues alcanza tu dolor hermoso fin, mujer, 
y hará famosos a ti y a tu hijo por siempre. 

EURÍDICE: ¡Ay hijo! 
	

c. 945 
Deben verse muy de cerca 
el carácter, las acciones 
y las vidas de buenos y malos. 
Junto a los prudentes, 
me convenzo 
de tener mucha prudencia. 
Uno no debe siquiera juntarse 
con quienes no son justos. 	 c. 949 

¿Qué remedio puede tener 
esta terrible muerte? 
¿De qué sirven mis lloros y lamentos? 
Quien llama a las puertas de la muerte, 
quien vocifera y grita 
para que alguien le responda, 
sólo obtiene por respuesta un silencio. 
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Col. 19 

Frr. 57 + 81 

1. ColisE 6E[ 

1. átcívuedc T[E 
	

1085 

]cWTOC Etcept 

14)¿crriK' oil6[ 

5 
	

oin-[ 

172 



inpsípti.A 

Haré a un lado mi precipitación. 
a petición tuvo, Anfiarao. 
No creas, sin embargo, que he de disculpar 
a la esclava por completo. 
Por cuidar lo tuyo, descuidó lo mío. 
Que permanezca en casa 
hasta el regreso de Licurgo. 
Mi marido decidirá. 
La muerte me abruma: 
no puedo pensar,  a bien este asunto. 

En cuanto a mi hijo, mi dolor, 
tómalo y hónralo con los ritos que prometes, 
a él, que también ha sido tu dolor 
y el de toda tu gente. 

(Entran Eurfdice, Anfiarao y el cortejo fúnebre. Quedan dos guardias que vigilan a 
Hipsfpila, sola sobre la terraza.) 

CORO: 	Esperemos la llegada de Licurgo. 
HIPSMILA: Quisiera disiparme con el viento, 

perderme en el polvo de esta plaza. 
CORO: 	Parece que saliste bien librada, 

Progenie de dioses no puede sufrir 
muerte de esclavos. 

HIPSIIWA: La cólera del padre será mayor 
que la de la madre. 
Moriré como la esclava que soy. 

CORO: 	Dioniso te librará de todos tus terrores. 
HIPSINIA: Mi espera la he colocado sobre la nada. 

¿A dónde miran los ojos de Baco? 
Sé que a Int no se vuelven. 

1084 

1087 
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CORO: 	¿Quién, estando sola 
	

1089 
en su habitación, 
ha oído un quebrarse 
de aves y címbalos 
arriba en el aire? 
Hechizan mi pie, 
lo lanzan a danzas 
tras puertas, al bosque, 
corazón del monte. 
¿Qué es ese milagro 
que truena la tierra? 
Racimos de uvas 
en brisas florean. 
VinoS se derraman 
	

1095 
de la viva roca 
y al rasgarse el suelo 
blanca leche brota. 
Gotean con miel 
mis tirsos, e inciensos 
trenzan mis coronas. 
¡Con qué rapidez 
	

1100 
la música trepa 
salvaje mi cuerpo! 
¡Dioniso se acerca! 

Señora de dioses, 
mi madre, la tierra, 
amando tú al Cielo 
pariste la luz 
primera nacida, 
que ojos no vieron; 
	

1105 
que cuando a la Noche, 
su hermana, se unió, 
engendró al Amor. 

Quiso el hijo alado 
mezclar voluntades: 
Nacieron los dioses. 	 1109 
Nacieron los hombres. 
De Sémele y Zeus, 
divino y humano ( 5) 
naciste, Dioniso. 
La tierra te cría 
en su negro pecho. (6) 
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Col. 20 

Frr. 58 + 99, 59, 77 
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En islas perdidas 
perfumes me envuelven 
	

Frr. 58+. 1 
en nubes de mirra. 
¡Deseaba el llamado! 
Trepan a mi alcoba 
desde los viñedos 
voces que no cesan. 
¡Que Bromio aparezca! 
¡Acudan, amigas! 
Tirsos de tres hojas 
	

Frr. 58+. 5 
crecen en mis manos. 
¡Cl dios se ha mostrado! 
Corran al santuario 
que cuelga en sus hombros 
techos de cipreses; 
	

Frr. 58+. 10 
partan las cortinas 
dentro con la mano: 
danza tanto el techo, (7 ) 
parece bacante, 
una de nosotras, 
una más, ¡de piedra! 
Paredes posesas. 
Brincan cielo y tierra. 
¡Nadie quede en casa, 	 Frr. 58+. 16 
déjense llevar! 

Los hombres mortales 
ceden a tu paso, 
¡Dios! Tú prometiste 
a todoS la gracia 
de ser nuestro guía 
tras el negro velo 
que cierra la vida. (8) 
	

Frr. 58+. 20 
A mí no me olvides. 
Recuerda, recuerda: 
corrí a tu llamado. 
Mírame al pasar. 

(Sale Licurgo.) 

Se acerca el sacerdote, su rostro endurecido. 
Tormentas cuelgan de sus labios. 
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* Fr, 760 N (??) 

lb) yáp ópyfic TlaC avilp cochuiTcpoc 

Estobeo 3.20. 3l (Hl 545 Hense) con lema Eimi 	'Y'llannkm, en la Iiipsipila de EurMides. 
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111PSÍPILA 

LICURGO: Sol en puntas de lanza: 
,fuego fúnebre. 
Arde en su centro un niño. 
Sol en tejas del templo: 
l►ueca luz. 
Nada se agita dentro. 

(Ve a Ilipsípila.) 

A ti te busco. Mi mujer 
me lo ha contado todo. 
Dime, ¿qué puedo hacer contigo? 
¿A qué solución podrenios llegar? 

CORO: 	A esa que agrade más a la justicia. 
LICURGO: ¿Crees que la justicia todo restablece? 

¿Qué ley podrá arrebatar a mi hijo del fuego? 
HIPSIPILA: Eres sacerdote. ¡Aprende piedad de los dioses! 
LICURGO: ¡Qué piedad tuvieron los dioses conmigo, 

el hombre que más los venera! 
Tú misma colaboraste con el oscuro destino del niño, 
con esta cruel ofrenda 
que los dioses se procuraron. 

HIPSIPILA: ¡Esa nunca fue mi intención! 
LICURGO: Tu intención ya la conozco: 

admites que dejaste tu deber, 
la única obligación que en la vida tenías, 
para ayudar a unos viajeros. 
Tu defensa es tu peor acusación. 

CORO: 	¡Fuera de la cólera, todo hombre es más sabio! * Fr. 760 N 
LICURGO: Ayudaste a los extranjeros, 

perjudicando a tus conocidos. 
¿No lla►narías tú a esto traición? 
¿No es la traición el peor de los crí►nenes? 

Y más aún, 
si querías a mi hijo como si fuera tuyo propio 
-si tal amor yo te creyera- 
entonces, una vez más, perdiste un hijo. 
¿Qué perdón, qué descanso 
puede hallar esa madre? 
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HIPSÍPILA 

Ningún castigo podrá calmarme 
ni devolver vida a las cenizas, 
pero la justicia que los dioses burlaron 
la habré de cobrar. 

(Salen 'ruante y Euneo.) 

LICURGO: ¿Quiénes son estos jóvenes? 
CORO: 	Son huéspedes de tu palacio. 
LICURGO: En mal momento nos visitan. 
EUNEO: 	Lo sabemos. Lamentamos la muerte de tu hijo. 
LICURGO: Muerte horrible que pudo ser evitada. 
EUNEO: 	¿Es ésta la mujer que llevó a cabo tal crimen? 
LICURGO: No sé qué triste Furia la condujo. 
EUNEO: 	Ella fue quien nos recibió. Ella era la nana. 
LICURGO: Ella fue quien dejó morir al infante. 
EUNEO: 	Mujer, ¿no hablas? ¿No tienes palabras 

con las cuales defenderte? 
LICURGO: De nada le sirven ya sus palabras. 
EUNEO: 	Su silencio la acusa. 
LICURGO: Su deber la condena. 
EUNEO: 	Hemos visto muchas cosas en nuestros viajes, 

pero nunca acto tan cruel 
de mujer tan bondadosa. 

LICURGO.' La traición siempre viste un aspecto agradable. 
EUNEO: 	Cuida en quién depositas tu confianza. 
LICURGO.' (A los guardias.) 

Tómenla y métanla en casa. 
EUNEO: 	Se merece un castigo ejemplar. 
LICURGO: Será uno que la haga olvidarse 

de todos sus males presentes. 
EUNEO: 	¿Qué harás con ella? • 

(Se escuchan trompetas lejanas.) 

LICURGO: No quieras saberlo todo. 
Ya está decidido. 
Partamos ahora, 
que ya llaman a los juegos funerales. 

(Hips(pila es llevada dentro de la easa.(9) Abandonan la escena Licurgo, Euneo y Toante.) 
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IIIPSÍPILA 

CORO:(10) Silencio en la casa. 
Ni un llanto, ni un grito. 
El golpe del sol en las paredes 
lo siente mi oído. 

¿Qué fue eso? ¿Oyeron? 
¿Se afila un cuchillo? 
No sé: los aposentos, de vuelta, 
han enMudecido. 

Hipsípila, temo 
tu oculto destino. 
¿Sonó un golpe? ¿No escuchas? Ni un soplo 
de viento. Ni un ruido. 

(Sale una mujer.) 

MUJER: 	¡Nunca, nunca en mi vida vi yo algo parecido! 
¡Qué brillante certamen! ¡Qué movimiento! 
Lanzas, escudos, soldados atentos a la carrera 
que marca el inicio de los juegos de Arquémoro.. 
Atrás quedan los juegos del pastor y el campesino. 

El curso es trazado a través de la llanura 
y una lanza se clava como meta entre la hierba. 
Capaneo y Partenopeo, 
jefes ambos del ejército argivo 
ocupan su puesto tras la marca 
y junto a ellos se apuestan los dos extranjeros, 
recién llegados, huéspedes del sacerdote. 
Aguardan tensos la señal, 
la trompeta, que se da, 
y como alas lanzan sus piernas hacia el final; 
pero los jóvenes, 
como viento que arrastra tras de sí a los pastizales, 
sobrepasan a los jefes 
para lograr un mismo, hermoso triunfo 
en honor del niño difunto. 

183 



EURÍPIDES 

184 



HIPSfPILA 

Así pagan con creces 
la hospitalidad de estas moradas. 
El ejército ahora los aclama. 
¡Hubieran estado presentes, amigas! 

Hacia acá ya vienen los ganadores, 
sus frentes coronadas, 
llevados por el sabio Anfiarao. 

(Entra la mujer. Salen Anfiarao, Toante y Euneo, éstos dos últimos coronados con 
guirnaldas.) 

CORO: 	¡Ay, hijo de Ecleo! 
¡Tal vez llegues demasiado tarde! 

ANF!ARAO: ¿Dónde está la esclava? 
CORO: 	Licurgo la llevó con violencia dentro de la casa. 

Tememos por su suerte. 
¡Corre, penetra el umbral! 

(Las puertas de la casa se abren para revelar, en el interior, a Hipsfpila vendada y atada» 1» 

¡Las puertas de la mansión se abren! 
¡Anfiarao! Veo a la desdichada, 
que aguarda su muerte. 

(Hipsfpila es sacada al escenario sobre una plataforma. Anfiarao se acerca a Hipsfpila.) 

HIPSIPIIA: Ven ya, golpe de hacha. 
Corta de tajo mis penas. 
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H1PSÍPILA 

(Anfiarao le quita la venda.) 

Dos veces, dos veces he muerto 
y a mis dos muertes has acudido, vidente. 
¿No tendrán fin mis desgracias? 
Estoy cansada. 

Eurídice recurrió a su marido, Licurgo, 	Fr 63. 2 
quien vino presto de vuelta a casa 
y volvió a cargarme de acusaciones. 
Los esclavos no tienen aliados. 

Anfiarao, tú que me salvaste, 	 Fr 63. 5 
tú podrías tal vez salvarme de nuevo. 
Te tomaría a ti que eres sabio 
como piloto de mi nave 	 Fr 63. 7 
que vaga en mares revueltos. 

ANFIARAO: Mujer, yo ya he hecho por ti 
todo lo que mis fuerzas me han permitido, 
No me pidas más. 
Estos jóvenes que ves coronados 
vienen de triunfar en los juegos fúnebres de Arquémoro. 
Creo que tú los hospedaste en esta casa. 
Ahora sus nombres son celebrados por la Hélade entera. 
Eurídice y Licurgo les darán su beneplácito 
por el triunfo y el honor que brindaron a su hijo. 

Ruega a ellos, que han logrado 
un puesto tan destacado 
entre los hombres de esta tierra, 
que te ayuden. 
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IIIPSÍPILA 

111PSIPIL/1: (A Tonto 
Glorioso triunfador, 
visitante que vienes de tierras lejanas, 
si en algo, aunque poco, te serví, 
ahora te pido que regreses el favor 
y me ayudes a mí. 
Tuve alguna vez dos hijos como ustedes, 
pero mi prosperidad se vio empañada 
con un mal indeseable 
que penetró en mi corazón: 
de ellos fui separada. 

(A aneo.) 	T►í que vienes de tan lejos, 
¿podrías decirme algo de esos niños? 
Aunque no están conmigo, pienso en ellos. 
No sé si estén vivos o muertos. 
En ambos casos serán desdichados. 
Tal vez sufran, como yo, una amarga esclavitud. 
Éstas te parecerán palabras vanas, 
pero siempre lamentaré su ausencia. 

Si pudieras tú lograr mi libertad, 
si me libraras de este yugo, hijo, 
serías bendito para mí 
y a tu criadora podrías también agradecer. 

EUNEO: 	Somos compañeros en desgracias, mujer, 
Nosotros perdimos a nuestra madre, hace tiempo, 
y ahora la buscamos por toda la tierra. 

HIPSINLA: Aun triunfante, 
cargas con tristezas. 

Fu. 61+. 5 

Frr. 61+. 10 

Frr. 61+. 15 

Frr. 61+. 17 
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EUNEO: 	Pero dinos el nombre de tus lujos, 
Si podemos, al menos, ayudarte en eso, 
preguntaremos por• ellos. 
Y si los encontramos, les informaremos 
de tu triste cxn►dición. 
Debemos apoyarnos, unos a otros, 
en estos infortunios que compartimos. 

HIPSIPIIA: Sus nombres son Euneo y Toante. 
EUNEO: 	¿ Cómo? ¿Qué has dicho, mujer? • 
HIPSIPIL4: Hijos de Jasón e 1Iipsípila, que soy yo. 
EUNEO: 	¡Ay, qué puedo decir! 

¿Lo has escuchado, hermano•! 
HIPSIPILA: ¿En tus viajes te has topado con ellos? 
EUNEO: 	No sé qué decir, mujer. 
HIPSIPILA: ¿Acaso los conoces? Dímelo. 

Iría a donde fuera, aun temiendo por mi vida, 
para reposar mis dudas 
en algún rostro o en alguna sepultura. 

EUNEO: 	Tus dos lujos perdidos ... 
HIPSIPILA: ¿Sabes algo de ellos? 
EUNEO: 	... se encuentran frente a ti, madre. 
HIPSIPILA: ¿Tú? ¿Euneo? ¿Toante? 
EUNEO: 	Yo soy Euneo, éste es Toante. 
HIPSIPILA: ¿Pero cómo puede ser? 
ANFIARAO: Se anunció por la pradera 

el nombre y la procedencia de los triunfadores. 
Los escuché, mujer, y te los he traído. 

HIPSIPILA: ¿Ustedes son los que partieron con Argo? 
EUNEO: 	Sí, para regresar al fin contigo. 
HIPSIPILA: Hace tanto tiempo. Aún eran pequeños. 
EUNEO: 	No esperabas encontrar dos niños. 
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[Col. 26 o 27 (?)] 

* Fr. 104 (??) 

rolvolvOac 1yciv[oc ¿tintan& 

rp6Tpuouc ZXtlisof natidnovoii. 1  

Aristófanes Ranas 1320.1321, atribuidos por Wilamowitz a la Ilipsfaila. Cf. fr. 765 N. Bond sugirió la 
posible conexión con el fr. 104. 

* Fr. 756 N (??) 

rtepí.pn)th', (.5 TÉKVOV, 4)Xévac. 

Aristófanes Ranas 1322 con el escolio (= 1355 Dindorl): 
Kal Té *ticp(paX.  w T‘KVOIO kt "ftinnúImc. 
Y el "abrázame, hijo" es de Hipsfpila. 

Koster no encontró tal atribución en ningún manuscrito (p. 1074). 

* 761 N (71) 

eídtwrov oi564, ruina 6' bunCEtv xpaív 

Estolxm 4.46. 16 (V 1000 Hense) con lema Eúpurittou 'TilnlitInc, de Hipstpila de (lapides. 

Col. 27 

Frr. 64 i + 113 + 90 
9 

(Faltan cuatro versos) 
16ot,  c. 	1530 

1.1/ c. 	1535 
15 1• 
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IIIPSINIA: ¿Pero cómo sé que en verdad son mis hijos? (02) 
EUNEO: 	¿Crees que miento, aún cuando ves mis ojos llorosos? 
HIPSINLA: ¡Quizá se trate esto de una venganza de Eurídice! 

¡Tú apoyaste a Licurgo en su decisión de matarme! 
EUNEO: 	Nada clara, entonces, se mostraba la fortuna. 
HIPSIPILA: ¿Qué prueba tienes de todo lo que dices? 
EUNEO: 	Aquella mañana en que partimos ... 
HIPSIPILA: ¿Qué de ese día tan doloroso? 
EUNEO: 	... en que te dimos el último abrazo, 
HIPSIPILA: Último abrazo que he sentido. 
EUNEO: 	... recuerdo que al cuello llevabas colgado, ... 
HIPSIPILA: ¿Traía yo algo? ¿Qué traía? 
EUNEO: 	... -lo sé, lo tuve en mis manos- 

un racimo de uvas doradas. 
HIPSIPILA: Es cierto lo que dices. Esa joya 

fue regalo de Dioniso a mi padre. 
Es emblema de mi familia. 

EUNEO: 	Si mi palabra no te convence, 
tal vez esto tenga mayor valía. 

(Saca el racimo dorado.) 

HIPSIPILA: (Enmudece.) 
La frescura de la vid en flor. 

El racimo apiñado 
que termina el dolor. 

(Pausa.) 
¡Abrázatne, hijo! 

CORO: 	Nada es imposible. 
Todo debe esperarse. 

* Fr. 104. 1 

* Fr. 104. 2 

* Fr. 756 N 

* Fr. 761 N 
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luc 

J.ac 

19 1 c. 1540 

(Faltan seis versos) 

26 1Tou c. 1547 

1v 

(Faltan cinco versos) 

33 lv c. 1554 

(Faltan cuatro versos) 

38 16cre c. 1559 

(Faltan cuatro versos) 

43 1acTow 

le 

(Faltan tres versos) 

48 1. • 
<1116Lovícu '1116un)ret 	Opa 

tante 

c. 1570 

50 <11dyymov> Ildlyyotov 	6poc 

Tfic Opdtnitc 

lqc 
(Faltan tres versos) 

55 je Av 

iv 

c. 1577 

Pie 

Col. 28 

Frr. 64 ii + 9.1 + 115 
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1 "Este día guiando" sugiere Dodds (Bond, p. 124). 
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Este mismo fruto vio Licurgo. 
Con un golpe de hacha, 
se atrevió a derribarlo. 

Y en vez de la rama tala el cuello 
de su lujo y despierta 
al engallo de Baco. 

Repudiado, el rey Edonio muere 
en el monte Pangeo 
por mandato del dios. 

El claro signo de tu presencia 
nos revelas, Dioniso, 
con distinta intención. 

Este día de vuelta nos lleva 
hacia el mismo camino 
a mis hijos y a mí. 

Después de girar al miedo, al gozo, 
con el paso del tiempo 
ha brillado feliz. 

c. 1570 

1579 

1583 
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HIPSÍR1I.A 

1584 AMURA(); Tú te llevas mi gracia, mujer, 
después que te encontrara generosa hacia mí. 
Y a la vez, te devolví bendiciones 
por el triunfo de ambos hijos tuyos, 
Cuídate, y ustedes dos a su madre. 
Adiós. Por el mismo camino, 
prosiguiendo la marcha, 
saldremos contra Tebas. 

I-11PSÍPILA: Que te vaya bien, 
pues digno es que así sea, 
extranjero. 

EUNEO: 	Que te vaya bien. 

(Sale Anfiarao. A Elipsípilii.) 

Madre desdichada, 
¡alguno de los dioses 
no se sació con tus males! 

HIPSWILA: El exilio al que huí, si supieras, 
ay hijo, desde Lemnos marina, 
por negarme a cortar la cabeza 

gris de mi padre. 
EUNEO: 	¿Te ordenaron que mataras a tu padre? 
HIPSfPILA: Me aterran los crímenes de entonces: 

¡Las lemnias, hijos, como gorgonas, 
en lechos mataron a sus hombres! 

EUNEO: 	Y tú, ¿escapaste a pie para no matarlo? 
1-11PIPILA: Escapé hacia los acantilados 

que rugen sobre el surgiente mar, 
de las aves nidos solitarios. 

1590 

1595 

1600 

1603 
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I t  

(Eh 	KaNCIOCV AXOEC &tipo inc dtt ercS)uov; 

l'Yth 	vaíhca 1<d-trate 	 1605 

NathAtov cic Xmléva tundo/ odpov 

elyaydv tic 6o1AoctIvIat T' Criépacav, ith Télvov, 

30 	 ¿v0d6c vódov iteXcov e[unicAcív. 

(EUv.1 Oto KaKdiv C(31). 

(1.1(i.) 	1Lfi CTÉV' ÉTT' Eirruxíatetv. 	 1610 

aXXix CÚ uclic ¿Tpágnic g6E T' ÉV T(1,1 

XElpC, TÉKPOV, W TéKvov; 

35 	 Ivenc µcm). d'U, 

(Eiív.) 'April µE Kai T6v6' 	 Kaxiov itatv. 

('rib.) 	airop.acTí6uív y' epliv crépvtov. 	 1615 

(Eh.) ¿Tia 6' 'Idc(ov 10av' 416c, ItfiTcp, naTrjp -- 

o'fitot noca Xéyetc, 4501<pUd T' 31111aCtV, 

40 	 Tá<VOV, 	6{6toc. 

(Eiív.) 	'Op(i)ctíc µE Kal 4.61/6' 'hay' cic OpátKric TóTrov. 

CYL11.1 	Tíva uaTept noTe xcíptv ii0Xíuo. 	 1620 

T1.041cvoc; Ivené Rot, T&VOV. 

(E(h'.) 11.00Ch 1/1 KlOcIpac 'Actc16oc 61.6ácKETat, 

ToOT(01v 6' IQ ''ApItilC 811X' IKócinicEv 
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EUNEO: 	¿Y cómo viajaste aquí desde aquel lugar? 
	

1604 
H1PSÍPILA: Marineros a golpe de remos 

me llevaron al puerto de Nauplia, 
destino foráneo. 

EUNEO: 	¡Ay, qué desdichas sufriste! 
HIPSÍPILA: No te lamentes en buenos tiempos. 	 1610 

¿Pero cómo, en qué manos creciste, 
tú y éste, hijo? 

¡Díselo a tu madre, hijo, dilo! 
EUNEO: 	La nave Argo nos condujo 

a mí y a éste 
a la ciudad de la Cólquide. 

HIPSÍPILA: ¡Apenas te había destetado! 
	

1615 
EUNEO: 	Después que murió Jasón, madre, 

mi padre ... 
HIPSÍPILA: 	¡Ay, qué desgracia es eso que has dicho! 

¡A mis ojos traes lágrimas, hijo! 
EUNEO: 	Orfeo nos llevó a mí y a éste 

a la tierra de Tracia. 
HIPSÍPILA: Dime, hijo, ¿qué favor buscaba 

	
1620 

hacerle a tu padre desdichado? 
EUNEO: 	A mí me enseñó música de cítara asiática, 

y a éste lo preparó para las armas 
del combate de Ares. 	 1623 
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('1"115.) 	Aiyalou 81 9 ívot trópov 

111161kET' áKTáv ATIp.víav; 	 1625 

Oc".,ac [K1o11í«1 CÓC naTilp -t8uotv 'F&VW. 

( 'Ttp.) .11  yettpl e¿ciwicTfrib.; 

50 	(Elív.) 	 Ba[KVou) ye inixa vale. 	(1627b) 

( -̀1-111.) 	 1(1..11 mívtov 

),I Typochida ploTác 	 1630 

fludpcuCE irtaTpí, nata, ctjl 	(1630 G-H) 

III µu 

55 (Eiiv.) Keit 	 1 eóairroc oivtLyruiv póTpuv 

Pie 

Frr. 64 11+. 51.52 Reconstruyo a partir del contexto. 
1 t 	 Frr. 64 11+. 53 'Dioniso salvó a su hijo (se. Toante) por tu madre" sugiere Cockle. 

Frr. 64 11+. 54 Ivelim por ¿Una vez más? Cf. frr. 64 ii+. 35 y 43. 
Frr. 64 11+, 55 KdEvou posible, Cockle. Reconstruyo a partir del contexto. 

Col. 29 

Fr. 64 iii 

8 

11 

[ 

-1 

15 

.1 

.1 

20 	.( 

.1 

.1 

(Faltan dos versos) 

(Faltan dos versos) 
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HIPSWILA 

H1PSÍPILA: ¿Cómo volvieron sobre el Egeo, 	 1624 
a los acantilados de Lentitos? 

EUNEO: 	Toante, tu padre, 
trajo de vuelta 
a tus dos hijos. 

HIPSÍPILA: ¿Qué dices? ¡Entonces está vivo! 
EUNEO: 	 Por las argucias de Baco. 
HIPIPILA: Me había causado tantas penas 

la esperanza de que él viviera. 	 1630 
¡Dioniso lo llevó a un lugar aparte, 

hijo, 
en respuesta a los ruegos de tu madre! 
¿Pero cómo obtuvieron esa jo va? 

Dímelo. 
EUNEO: 	De aquel Toante, tn padre 

recibí el racimo oscuro. 	 1633 
Símbolo de la familia. 

HIPSÍPILA: ¿Qué tantos montes, qué tantos mares 
viajaron en busca de tu madre? 

EUNEO: 	Desde Lentitos mil caminos 
nos trajeron a Nema. 

IIIPSIPILA: El dios, hijo mío, guiri sus pasos. 
EUNEO: 	En los cruces, yo más bien 

tomaba el rumbo que el azar marcara. 
HIPSINIA: Llegaste cuando me iban a matar. 

¿Acaso lo atribuyes al azar? 
EUNEO: 	Bien pudiera haber tocado 

en la puerta de otra casa. 
HIPSINIA: Sea el dios, sea la casualidad, 

¿qué importa si estamos juntos? 
EUNEO: 	Regresemos a Lentitos. 
HIPSIPIIA: ¿ Tu crees que podremos partir? 

La rabia del sacerdote se acrecienta 
conforme pasa la tarde 
y cala la ausencia del hijo. 

EUNEO: 	Ganamos su favor con la victoria. 
HIPSfPlbt: ¿Crees que tus coronas lo doblegarán? 
EUNEO: 	Partamos entonces, en este instante, 

tras el ejército de los helenos. 
Dejemos atrás esta pradera. 
Al llegar a la costa, tomaremos un barco 
con rumbo a la isla. 
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25 

30 .[ 

c. 	1660 

(Faltan cuatro versos) 

c, 	1665 

01( 
(1665 G-H) 

(145 G-H) 

35 c. 	1670 

0.4 
(1670 G-H) 

(150 G-H) 9( 
40 c. 	1675 

e 
litovy 	Q[ 

(155 G-H) 01 

45 	u[ 

ot[ 

(1675 G-H) 

c. 1680 

(Faltan seis versos) 

54 	.1 	 c. 1689 
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Dioniso aparece.) 

DIONISO: ¿Por qué caminos irán ahora 
hija de Toante, hijos de Jasón? 
Detengan sus pasos. Escuchen a Dioniso: 

Hipsípila, guardo por ti 
un inmenso cariño, 
pues antes que matar a tu viejo padre, 
cambiaste hogar y riquezas 
por exilio y esclavitud. 

Alíviate, tu dolor 
termina aquí: 
regresa a Lemnos con tus hijos 
y abraza a tu padre. 

Por ser huéspedes 
y triunfadores de los juegos, 
tus hijos merecieron la gracia 
de los padres de Arquémoro: 
que Euneo y Toante les soliciten tu libertad. 
Justo es que la concedan, 
pues los lujos vivos 
han honrado y se han dolido 
por el hijo muerto. 

HIPSIPILA: Larga fue ►ni espera. 
Cierta ahora es tu presencia. 

c. 1676 
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[Col. 29 o 301 

Fr. en Lido (7) 

(.7) Ovirrá napa4)povrlitaT' averxiírrcov, itáTriv 
(5aciv Ettiat Ti)v Ttberw etXX' oti Olodc. 

El y(tp níxr) ttly ICTLV, d.161V 6d 0E00, 

El 6' oí. o(0•1 cO¿vouctv, oÚ6ÉV 1.1 Ttíxq. 

(i) Lido Sobre los meses 4. 7, p. 72, 15 Wünsch con lema Elputanc, Eurípides: 
d'Uy vim dc,Int/ec ¿CU Tñe 7411C wc EóptM6ric tv 'TilandX111.. 	Ovmra 	0181v 

IdX1r 
Nada de la fortuna es imprevisible, como dice Eurfpides en Hipsípila. "Delirios — no lo tiene." 

Para Benedetto y Austin, sólo es cita de la obra la sentencia que antecede al lema (= Lido 4. 1(X) p. 140, 
17 1Vünsch). 

(ii) PSI XV sin número: florilegio gnomológico del siglo II - nI d.C. fr. 154 (Austin): 
Eópi.n(hou sy Uu'répou• 

f, r7v9Tq nopoftom)iar' allepuítiow, <ildup,› 
.haelt,  vivar Tht, 	Dipp,  r111/1' eülk) ocolíe• 

WC uüblv 1 ICT1, 111 (XMVILV ~1.4 	1 
d 	 trthri 'CTI,V5 Oall, 	6v) 
di 6' ot °tul (cOevouctv, 1 015.5[v nj TI/X81 

Eurtpides en el segundo (ifrixo?): "Delirios — los dioses. Pues ustedes no saben nada, aunque 
tengan la impresión que algo conocen. Si la fortuna — no lo tiene". 
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HIPSÍPILA 

DIONISO: Ustedes, hermanos, 
aco►npaiiarán a Hipsípila hasta Lemnos. 

Su abuelo, ya ►muy viejo, 
breve tiempo le queda de vida. 
Cuando muera, ttí reinarás Tome. 
Prosperidad traerá tu gobierno a la isla. 

Euneo, te espera un último viaje: 
►ara vez que arrives a la isla 
con tu madre, sana y salva, 
toma tu cítara y parte hacia Atenas, 
ciudad en la cual te establecerás. 
Yo haré famosa 
a tu descendencia, 
heredera del canto de Orfeo 
entre los hombres: 
guiará la danza, marcará los tonos, 
cantando por siempre 
la dicha de los inmortales. ( 13)  

EUNEO: 	El deseo del dios 
no se desobedecerá. 

DIONISO.' ¡Delirios de mortales! 
Ellos dicen que existe la fortuna, 
pero no los dioses. 
Si la fortuna existiera, 
¿qué necesidad habría de un dios? 
Pero si tienen poder los dioses, 
la fortUna no lo tiene. 

 

 

Fr. Lido. 1 

Fr. Lido. 4 
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EURÍPIDES 

FRAGMENTOS DE COLOCACIÓN INCIERTA 

I. [755 N] 

(i) Escolio a Aristófanes Ranas 1327 (= 1363 Dindorf): 

aVa T6 6W8EKallTh(aVOIP Kupljvctc ItEÁ01101.(ilV) Kuprivn 
Ttc 1Tatpa, 6t,t6ocapv1xavoc ktimaXcult¿tm, 6t6 rb Toca0Ta extfitaTa év Tfit 
cuvouclat notdv. l'en 61 napa Tá 	 F6ptní6ou 

aveit Tó 606cKainjxavov aerpov 

leitrrpov cod. O en glosa). FK 61 T06 >tyetv, "61,6 	6w6Ekaptixavov Kuptítmc', 
1h/cuy ápá Taa 	alexpác piyavác, 6Ebouctv airrbv udvu 4)auX431- wrov. 

(pi) Suidas s.v. 6to6cKa plixavov, II 134 (1442) Adler. 

(iii) Platón el cómico Sofistas fr. 143 (VII p. 492 PCG), citado por el escolio a Aristófanes 
Paz 792a, quizá parodia esta palabra: 

7..,IvoK4c yáp 6 KapK(vou 6oKd pixavác Ka). TEpatE(ac elcaly/tv 	Tole 
6pcípiactv. EDkierwv Co4ncraic. 

1:Evoi<Xfic b 6w6/Kalt1 xavoc 
6 KapK(vou naic To0 OaXarríou 

2. [762 N] 

(i) Eustacio Comentarios a la Nada 959, 43: 

hlyouct 61 Kal. c6 Tá Ciaa oi naXatol 	Eóptralle kv 'TilatitíXnt. 

díthp.a Ka( ce( Kai. KaTEOparcp.¿va 

(ii) Elio Dionisio fr. a I. 

3. [763 N] 

Aristófanes Ranas 64 y escolio: 

fi ¿Tépat (1)pclew; 

ICTI 61 Ti) iiiapTixtov It 	E6pud6ou. 
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HIPS1P1LA 

FRAGMENTOS DE COLOCACIÓN INCIERTA 

1. [755 N] 

(i) Escolio a Aristófanes Ranas 1327: 

Compones tus canciones según las doce artes de 
Cirene] Cirene era una prostituta apodada "la de las doce artes", porque sabía 
adoptar tal número de posiciones en sus relaciones sexuales. El apodo viene del verso 
de la Hipsipila de Eurípides: 

según la constelación de las doce artes. 

De ahí que decir "según las doce artes de Cirene" se refiera a "según las artes 
vergonzosas de aquélla". Todo esto va para mostrar que aquél (sc. Aristófanes) era por 
mucho el más desvergonzado. . 

(ii) Suidas s.v. 6w8eKauljxavov, 11 134 (1442) Adler. 

(iii) Platón el cómico Sofistas fr. 143 (VII p. 492 PCG), citado por el escolio a Aristófanes 
Paz 792a, quizá parodia esta palabra: 

Jenocles, el hijo de Carcino, parece que sacaba estatuas parlantes y máquinas en sus 
dramas. Platón dice en Sofistas: 

Jenocles, el de los doce artilugios, 
hijo del marino Carcino, 

2. [762 N] 

(i) Eustacio Comentarios a la Riada 959, 43: 

Los antiguos dicen también ca en lugar de ciá a ... Eurípides en Hipsipiln: 

auspicios salvos y seguros. 

(ii) Elio Dionisio fr. a 1. 

3. [763 N] 

Aristófanes Ranas 64 y escolio: 

¿O lo explicaré de otra manera? 

El hemistiquio está sacado de flipsípila de Eurípides. 
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4. [765 N] 

Escolio a Aristófanes Ranas 1320- l (= 1355 Dindorf): 

	

o i v oí t'Ocie ydvocl a miXaiol. papá ló ¿t 	 1-21iptu(80ii 

°boíl/0a 	 TÓV icpóv [36Tpuv 

5. [766 N] = [855 N] 

I lesiquio a 4281 Latte: 

va6poltal • 

pxacTrIcete. 	 1-liductv. nfilanant. 

6. [767 NI 

(i) Harpticrato s.v. apiercticat p, 58, 7 Dindorf. (Cf. Aristófanes Len:tibie fr. 370 Kock.): 

riT1 fiF al ápierf:ticSiicvat napOévot 

apKTO1 

KaXoOirral„ Eiipui(Bnc 

De igual forma, pero con el nombre de la tragedia omitido, en 

(ii) Colección de palabras útiles en Anecdota Graeca p. 444, 32 Bekker. 

(iii) Suidas s.v. apimiicat, 1361 (3959) Adler. 

(iv) Podo Léxico a 2825 Thcodoridis. 
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4. [765 N] 

Escolio a Aristófanes Ranas 1320.1: 

La frescura de la vid en flor ] Los antiguos dicen que está sacado 
del verso de Hipsípila de Eurfpides 

La flor de la vid cría al racimo sagrado. 

5. [766 N] = [855 N] 

Ilesiquio a 4281 Latte: 

et va6po 

crecer, germinar. Eurfpides tSuplicantes. llipsípila. 

6. [767 N] 

(i) Harpócrato s.v. apKTEOcat p. 58, 7 Dindorf: 

Las apKTEUdilEVat (jóvenes elegidas para servir a Ártemis Brauronia) son llamadas 

osas 

como dice Eurfpides en la Hipsípila. 

De igual forma, pero con el nombre de la tragedia omitido, en: 

(ii) Colección de palabras útiles en Anecdota Graeca p. 444, 32 Bekker. 

(iii) Suidas s.v. etpierdcat, I 361(3959) Adlcr. 

(iv) Focio Léxico a 2825 Theodoridis. 



EURÍPIDES 

FRAGMENTOS DE DUDOSA ATRIBUCIÓN 

1. [TrGF 11 adespota fr. 634 Kannicht-Snelll 

Papiro Petrie 1149 (d) DX. Atribuido por Milne: 

luce TÓv 8ucil'uttov 

]8' 114avij rrat81)c µ6pov 

11,c[.1ew cuvolopov 

]uc 81 Kaí (Hm I<TaVEiV 

5 
	

claibtik notvaic Irme 

114¿yolcv 5[1,  

loc •rau.r( 

1.11.1 

1 Zyluce Bond 
3 Melv¿Pdcu) Smyly 

2. [856 N] 

Aristófanes Ranas 1309 y escolio. Atribuido por Sande Bakhuysen: 

(XXKUÓVEC al itap' alvdotc OaXáccac 

Kt;110(Ct (CT(O1111XXETÉ) 

Tbyyoucat ticatotc Turcpu3ti 

bavíct xp6a 8poctChevat. 

leTt 81 Tb lipoKE(Itevov 	t'Itiityeveíac Tfic ÉV MOMO. 

210 



1-111'SÍPILA 

FRAGMENTOS DE DUDOSA ATRIBUCIÓN 

I. [TrGF ti adespota fr. 634 Kannieht-Snell] 

Papiro Petrie II 49 (d) DX. Atribuido por Milne: 

parió al que lleva un nombre infortunado 
	

1 
... claro destino del niño 
... la esposa 
... también dice morir 

con claridad la pena a fin de que 
... eligiera 
	

6 

1 [856 N] 

Aristófanes Ranas 1309 y escolio. Atribuido por Sande Bakhuysen: 

Alciones, que junto a las olas siempre fluyentes 
	

1 
del mar chachareáis, 
mojando la piel de las plumas 
rociada con húmedas gotas. 

lo anterior es de tlfigenia en Arilide. 
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ANOTACIONES 

Argumento Yo completo lo necesario, a partir de la trama misma conservada en el papiro, para que el 
texto tenga cierto sentido. 

Fr. 14, col. xvi A las pruebas que aporta Luppe, habria que añadir la secuencia de títulos en P.Oxy. LII 
3652. 

Fr. 752 N, P. Ilumb. y Frr. 96+ Reconstruyo el comienzo del prólogo. Hipsípila lo recita sin el 
niño Ofeltes. (Schmidt, p. 565 y n. 9; G-11 e Italie en Bond, p. 10). "Seria una carga un tanto torpe 
para Ilipsípila mientras ella recita",señala Bond. 

P.Ilumb. Sigo la interpretación que Bond hace de los escasos restos de este papiro. Apolodoro menciona, a 
los cuatro hijos de Dioniso y Ariadna: 	Estáfilo, Enopión y Pepareto ( I. 9). El papiro 
menciona a Estálllo, a Pepareto y después pasa a hablar del tercero (9), Enopeo, quien hereda la isla de 
Quíos (10), para después concluir con Toante y Lemnos (11.2). 

(1) En Ifigenia entre las• muros y Electra, las protagonistas abandonan la escena después de recitar el 
prólogo para realizar alguna tarea: Ifigenia entra en el templo de Artemisa para atender sus labores 
como sacerdotisa, y Electra parte a una fuente para llenar una jarra con agua. Tal vez Ilipsípila entra 
para atender al niño que llora (Schmidt, p. 565). En palabras de Taplin, "en una buena obra, cada 
mitrada y salida no ocurre por azar; se encuentra colocada en un contexto dramático que busca 
conseguir un propósito artístico que no podría lograrse de ninguna otra manera." (1989, p. 67). La 
salida de Ilipsfpila, sea cual fuera la razón, deja campo libre a la siguiente escena en la que aparecen y 
se presentan sus hijos. En el fr. 1 i. 1 ss., Ilipsfpila ya volvió a la escena con el niño en brazos. 

(2) Reconstruyo la llegada de Toante y Euneo a partir del paralelo ofrecido por Ifigenia estire los muros 67 
ss. y Electra 82 ss. El arribo de Ofeltes y Nades se lleva a cabo después que sus hermanas Electra e 
Ingenia han abandonarlo la escena. 

Fr. 764 N La exclamación de Toante se asemeja a las descripciones del coro turista en hin 184 ss. 
Siguiendo este modelo, reconstruyo el diálogo del personaje. 

(3) Toante y Euneo llegan a Nemea en busca de su madre, Cf. Argumento de Hips(pda, Argumento 2 de 
Nemeas de Píndaro (que es, según Menozzi, el testimonio antiguo que sigue más de cerca a nuestra 
obra. Cf. Bond p. 17 y n. 2), y el Mitógrafo Vaticano 2. 141 (p. 123 Bode). 

Fr. 1 II • iv. 9 El pirado de la tragedia es un canto lírico alternado entre Hipsípila y el coro. Las 
mujeres de la región llegan emocionadas con la protagonista a avisarle que acaban de ver al ejército de 
los Siete en su paso por Nemea, una escena muy similar al pirado de Ifigenia en Adlide 164 ss. A 
Hipsípila esto no le causa ni interés ni entusiasmo alguno: ella sólo quiere oír de Argo, de Jasón y de 
sus hijos. El coro, benevolente, intenta consolarla con historias de mujeres sufridas que finalmente 
fueron recompensadas por los dioses. Le piden que sea paciente. Ilipsfpila les responde con otras 
historias para ilustrar su soledad y desconsuelo. 

En la poesía española, estas narraciones tienen un modo muy popular, casi canónico, de 
expresión: el romance, una serie ilimitada de octosílabos con rima asonante o parcial cada dos versos 
(Quilis, p. 145), "Las relaciones piden los romances," dice Lupe de Vega en su Arte nuevo de hacer 
comedias (309). 

Fr, 1 II. 4 "Tal vez los ojos del niño reflejan la luz, como un espejo", Bond (p. M); reconstruyo a partir 
de esta sugerencia. Hay otra plática de actores con nenes en Las troyanas 568 ss., y en Los pescadores, 
el drama satírico de Esquilo, TrGF 111, 47a. 802 ss. 

Fr. 1 ii. 8, Fr. 769 N Hipsípila comienza a cantar el pirado, arrullando al pequeño Ofeltes. 
La alusión de Focio se refiere con toda seguridad a esta escena de la tragedia; y sus palabras lite 

wpoTatacácilc han sido tomadas por unos (Bond), y rechazadas por otros (Dodds), como una cita 
directa del texto de la Hipsípila. La dificultad que uno encuentra para poder hacer tal aseveración es que 
el pasaje de Focio está corrupto (i,o acaso es un cómico Eurípides?). 

Casualmente, 'dm Kpolamcdcric encaja en el esquema métrico del verso I() de la estrofa (c. 
195), omitido por el copista después del fr. 1 ii. 8 (= c. 194): gracias a que se conserva el verso 10 de 
la andestrofa (frr. 1 iii+. 10 = c. 259), se sabe que este verso perdido era un gliconio sin base eolia y 
con expansión de un dáctilo: - 	---. La supuesta cita de Focio cabe en su parte final; 

Esta restitución puede ayudar a entender porqué el verso fue omitido: al existir palabras similares 
en dos versos sucesivos, KpoTdXwv (sic en papiro) y KpoluNtedeoc, el copista apuntó el primero, 
confundió el segundo con el verso anterior y pasó al siguiente (fr. I ii. 9 = c. 196). (Cf. West, 1973, 
p. 24-25). 
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Fr. 1 IL 15 Hipsípila no tiene ya al niño en brazos (Bond, p. 1)7; Sean], p. 346 n. 
Fr. 1 U. 38 Interpretación de Venieio (Cockle, p. 146). Cf. Eurípides fr. 530 N, en torno a la costumbre 

molla de llevar un pie descalzo. 
Fr. 1 ii. 40•Frr. 1 Iii+. 3 Laguna: reconstruyo a partir del contexto. Bond sugiere que el tema del 

canto es la llegada de Argo al puerto de Lemnos (p. 70). Me aparto de su versión y hago aquí una 
descripción de Argo partiendo de Letonas con los hijos de Hipsipila a bordo. La nostalgia del 
personaje quedó así mejor concretada, pues I I ipsípila desea escuchar lo que sucedió con esa expedición, 
si tuvo éxito en conseguir el vellocino de oro, si sus hijos y Jasón viven. 

Frr. 1 ili+. 38.Frr. 1 Iv+. 2 Laguna: reconstruyo a partir del contexto. 
Frr. 1 iv+. 15 ss. Hipsípila trae al niño de nuevo en sus brazos. Cf. pintura mural de la Casa de los 

Dióscuros, Pompeya (Cockle, p. 147.148). 
Frr, I tv+. 44, Fr. 4, Frr. 1 v+.1 Laguna: reconstruyo a partir del contexto. 
Frr. 1 v+. 22 ss., Fr. 753 N, Fr. 23+, Fr. 24 Reconstruyo a partir del contexto, 
Fr. 24 El diálogo continúa. Este fragmento es colocado por Cockle unos cuantos versos bajo los Frr. 

23+. 
Fr. 15 y Fr 25 i No brindan ayuda. 
Fr. 7•Frr. 8+ Gl primer cstásimo de este canto de coro narra los orígenes de la expedición de los Siete 

contra Tebas. El mismo motivo aparece en otras dos obras de Eurípides: en el diálogo de Las 
suplicantes 131 ss. entre Teseo y Adrasto, y en el de Las fenicias 406 ss. entre Polinices y Tocaste. 
Elegí, una vez más, el romance, pero ahora en una de sus variantes: el romance heroico. Utilicé, sin 
embargo, versos decasílabos en lugar de losendecasflabos que comúnmente lo componen (Quilis, p. 
161). 

Fr. 7•Frr.. 8+. 1 Reconstruyo el canto de coro. 
Frr, 8+. 2.5 y 16 su. Reconstruyo el canto basado en los mitos del origen de la expedición contenidos 

en Ins suplicantes 131 ss. y Las fenicias 406 ss. 
Frr. 12+ Este carcomido fragmento corresponde a la escena en la cual Hipsípila regresa a casa, histérica 

por la muerte de Ofeltes. Los pocos restos permiten atisbar un intercambio lírico entre Hipsipila y el 
coro: los versos 10 y 16, que corresponde a la protagonista, no son yambos. En cuanto al coro, 3 
tampoco es un yatnho, ni 15, que es un anapesto, aunque 11.13 sí lo sean. De nuevo, el lamento de 
Hipsípila se vertió en romance de heptasílabos, que reciben el nombre de endechas (Quilis, p. 160). 
Continúo así con el leit-moriv de los romances de los dos últimos cantos líricos. 

Fr. 754 La cita de Plutarco proviene seguramente de la narración sobresaltada que Hipsípila hace de la 
muerte de Ofeltes. Como los versos son líricos, bien podrían seguir al intercambio lírico de los irr. 
12+; la forma poética elegida en castellano fue la misma que la del canto anterior. Mientras traducía, 
me vinieron a la mente ciertos romances infantiles como el siguiente: "Estaba el gato sentado 1 En su 
sillita de palo / con sombrerito de paja / como valiente soldado. / Llególe carta de España / que si 
quería ser casado 1 con la gatita morisca / del ojito aceitunado. Su papá dijo que sí, / su mamá dijo que 
no, / y el gatito de cuidado / del tejado se cayó" (Vicente T. Mendoza, 171a, p. 158), El sonsonete de 
este romance tan jugetón tiene algo de macabro; hay inocencia en este romance del gato, es verdad, 
pero también una cierta crueldad. Siguiendo estas impresiones, utilicé un corto romance octosílabo, 
apropiado para canciones infantiles, en este pasaje, y así busqué darle un giro cruel e Inocente a la vez. 
a la cita de Plutarco. Mientras el niño caza llores, él es acechado a su vez por una serpiente. 

Fr. 18 Reconstruyo. 
Fr. 19 No brinda ayuda. 
Frr. 20+. 17•Frr. 34+. I Laguna: reconstruyo. 
(4) Cf. Alcestes 1051.4. 
Frr. 34+. 2.3 Para la reconstrucción del pasaje, cf. especialmente Helena 857 ss. y Ileracles 1029. En 

estos ejemplos, KZAtOpa hace referencias a la apertura de las puertas de la skene y a las salidas de 
personajes. 

Frr. 34+. 15 su., Fr. 30+, Frr. 28+ Laguna: reconstruyo a partir del contexto. 
Fr 43 No ofrece ninguna ayuda. 
Frr. 28+. 3.4 Wecklein sugiere que aquí Eurídice da órdenes de apresar y instara Hipsipila (en Bond, p. 

1(X)). 
Frr. 28+. 6.7 Una vez más se narran las circunstancias de la muerte de (Melles (Cockle, p. 160). 

dublzkczt,  puede referirse tanto a Hipsípila como a la serpiente. 
Fr. 38 No brinda ayuda. 
Frr. 38+, Fr. 758, Fr. 41 Laguna: reconstruyo a partir del contexto. 
Fr. 41 No ofrece ninguna ayuda. 
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Frr. 27+. 1-29 Reconstruyo a partir del contexto. Modelo el comienzo de la defensa de Hipsfpila un 
poco en iltulnUnaca 183-91. 

Frr, 60 i+. 4 Eurídice se vela y calla (cf. frr. 60 i+. 7). No volverá a hablar hasta que Aullaran la 
convenza de quitarse el velo (cf. frr. 60 i+. 43) y de escuchar razones. En el ánfora de Apulia en el 
Museo Nazionale de Nápoles (FIG. 3; Séchan, p. 360-4), aparece Eurídice con un velo en torno a su 

Los personajes velados de Eurípides siguen un mismo patrón: no hablan mientras permanece el 
velo sobre sus cabezas, aunque pueden intercambiar algunas palabras mientras se cubren o descubren. 
En Hipó/ito 243 ss., Pedro pide que le recubran su cabeza; con el rostro velado, prosigue su lamento. 
Luego calla, para apartar después el velo y gritar de dolor en 310 ante la mención del nombre de 
Hipólito (Taplin, 1978, p. 94-95). La escena del velo en Heracles sigue el mismo patrón: en 1159 el 
protagonista se cubre y calla hasta que Teseo le quita el velo en 1229. Cf. la burla a Esquilo y sus 
personajes velados en Las ranas 911-926. 

La velación, como recurso escénico, ha tenido gran pervivencia más allá del teatro antiguo. 
Baste mencionar aquí el drama La hija del rey, de José Peón y Contreras, donde en la escena final 
aparece Beatriz, velada y muda, para ser entregada en brazos de su padre. 

Frr. 60 I+, 21 Ver interpretaciones en Bond, p. 106. 
Frr. 60 i+. 22 U. el ánfora de Apulia antes mencionada. Aunaran intercede por Hipsfpila ante Euridice. 

El cadáver y las honras fúnebres del niño Ofeltes se están llevando a cabo bajo la representación 
anterior, La presencia del cadáver la continua el papiro en el pasaje donde Anfiarao pide a la madre le 
dé el niño para enterrarlo (frr. 60 ii+. 36 ss.). Ahora bien, ¿en qué momento se trajo a escena el 
cadáver? 

En los restos del frr. 60 ii+ no hay alusión a una posible entrada. El frr. 27+, anterior a éste, 
que contiene la defensa infructuosa de Hipsfpila ante la madre (Cf. observaciones del coro, frr. 27+. 
30-31), va en contra de una aparición durante este pasaje. Quizá deba situarse la entrada del cadáver 
antes de la acusación de Eurídice. 

En los frr. 34+. 11-13, atribuidos a Eurídice, el interlocutor ignora que Ofeltes está muerto; no 
tiene ni la información, ni la prueba visual que le permita saber si el niño murió. El cadáver, por lo 
tanto, debió entrar a escena después de estas lineas y antes del fr, 27. 

Frr, 60 I+. 50.54 Durante su respuesta a Anfiarao, Eurídice se descubre. Quizá el eñe del v. 53 dé pie 
para el retiro del velo, 

Frr. 60 I+. 62-Fr. 60 II. 7 Laguna: reconstruyo. 'Todas las representaciones artísticas de la escena 
muestran a Hipsfpila presente en la muerte de Ofeltes y en la matanza de la serpiente (cf. Cockle, p. 
166-8). 

Fr. 60 fi, 51.52 Invocación al hijo muerto. Cf. Hécuba 585 ss. 
Fr 60 ii, 56 ss.-Frr. 57+.1 Laguna: reconstruyo. Eurídice decide no matar a Hipsfpila y la mantiene 

cautiva hasta la llegada de Licurgo (ver estudio del mito de I lipsfpila). 
Frr, 57+, Frr. 58+ Reconstruyo a partir del contexto. 
Frr. 57+.6.Frr. 58+ Un canto pletórico de elementos dionisfacos en la línea de Las bacantes 142-6 y 

704 ss., y una teogonfa (quizá órfica) parecen ser los datos más seguros que puedan sacarse de estos 
fragmentos. La invocación a Dioniso quizá venga de un coro extático, pidiéndole al dios que aparezca 
y proteja a so nieta. El dios vendrá a Nemea, pero hasta el final de la obra (fr. 64 iii. 41; e. 1676). El 
ritmo elegido en español fue uno veloz, repetitivo y maníaco. De nuevo, utilicé el romance, pero con 
versos hexasílabos: romancillos es el nombre que se les da a los romances con versos de menos de 
siete sílabas (Quilis, p. 160). 

Frr, 57+. 11.16 Reconstruyo con base en Las bacantes 142.6 y 704 ss. 
Frr. 57+. 21 Para el sentido y traducción de 5C.K01101,, cf. fr. órfico 86 Kern. 
Fra., 57+. 23 Para la hermandad de la Noche con la Luz Invisible (Panes), cf. fr. órfico 2 y 74 Kern, al 

igual que Cockle, p. 170. 
Frr. 57+. 23.24 La Noche engendra al Amor alado en Aristófanes, Las aves 693 ss. 
Frr, 57+. 25 En cuanto a la "mezcla de voluntades" que efectúa el Amor, cf. Hesfodo, Tanzanía, 12(1-2; 

hay una idea muy parecida en Lope de Vega El caballero de Olmedo, 1-10, 
Frr, 57+, 26 Otras conexiones de Dioniso con diosas de la tierra (Oca, Deméter, Res y Cibeles) en Las 

bacantes 128 ss., Helena 1364 ss., 472 N, 586 N y Esquilo 57 N. Cf. Dodds p. 78-9. 
(5) Sobre el origen humano y divino de Dioniso, cf. Hesíodo, Teogonía, 940-2. 
(6) Cf. Las bacantes, 120 ss. 
Frr. 57+. 26-Frr. 58+. 1 Laguna: reconstruyo. 
Frr, 58+. 1 ss. El motivo del llamado de Dioniso cn Las bacantes 576 ss. 
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Frr. 58+. 1 aiipot 'l'al vez de perfumes." Bond (p. 122). 
Frr. 58+. 6 rdpki,"; puede referirse al tallo usado como 04coe (s.v. LSJ). Cf. Las bacantes 147. 
Frr. 58+. 10 Kuinnptecópo@ov es utilizada para referirse a la manera en que un santuario está 

construido, en Eurípides, Los cretenses, Fr. 472.8 N. 
(7) El motivo del techo danzante puede hallarse en Esquilo Tref,  IIL E *58 (58 N) y en Las bacantes 586 

SS. 
(8) Dioniso está relacionado con el tránsito de los muertos en las hojas de hiedra doradas de Peinilla 

(Segal). La relación entre cultos dionisíacos y cultos a Deméter, la madre de la tierra, y a su hija 
Perséfone, reina del infrainundo, ofrecerían otra posible interpretación mítica de los frr. 57+. 20 ss. 
(Cockle, p. 171). 

Frr. 58+. 22 - Frr. 64 11+. 1 La gran laguna del texto, cerca de cuatrocientos versos. Reconstruyo: 
ver el estudio del mito de Flipsípila. 

Fr. 760 N Cualquier personaje pudo haber pronunciado estas líneas, seguramente en alguna escena de 
confrontación (como la del juicio de Eurídice). Lo pongo aquí, durante la supuesta amenaza de 
Licurgo, en boca del coro. Es muy típico que el coro intervenga en los diálogos conflictivos con 
advertencias moralistas. 

(9) En la tragedia griego, la skene es un elemento muy socorrido para originar tensión dramática, La utiliza 
Esquilo en su Agamenán, y Sófocles en Edipo Rey (cf. Arnott, p. 133). En Eurípides, tenemos 
!Ideaba 1019 ss., Electro 1139 ss., Las bacantes 520 ss„ Andope Fr. 48. 29 ss. Kambitsis y, por 
supuesto, Faetón 258 ss. Diggle. En estos cinco casos, uno de los personajes entra a la casa donde 
seguramente le espera la muerte o un terrible desengaño. Mientras el personaje está dentro, el coro 
comenta el suceso. Su punto de vista varía según simpatice o no con el personaje que penetren la 
skene. 

(10) Modelo este canto de coro en Alcestes 77 ss. 
(11) En Heracles 1029 ss., las puertas de la casa se abren para mostrar a Heracles atado a una columna y 

rodeado por los cadáveres de su esposa e hijos. El coro exclama: 
16Ecer, iStdvaptxa Khfiteían 
kk(ticTat. ininutikicv Mutar 11020.301 

Una plalafonna, el encklema, sacaba este cuadro a escena, pennitiendo así que una escena interior sea 
pasada al exterior. (Cf. Taplin, 1978, p. 11-2 y 115; Easterling, p. 270) 

En Andope, Fr. 48. 50 ss. Kambitsis, hay otro ejemplo del uso de este recurso escénico: "el 
interior de la gruta se abre a los ojos del coro. Lico aparece, encuadrado por los gemelos. La espada de 
la venganza va a caer de un instante a otro." (Kambitsis, p. xxi). El coro alude al cambio en la escena 
diciendo khdetc: ¿palio; etc. (Fr. 48. 56 ss.). 

Según el argumento 2 de Nemeas, Anfiarao "muestra" (órícvues) a Ilipsfpilii, que estaba 
prisionera "en algún lugar oculto" (Ir TUL TkIntut loOpa(ict). Esto me sugirió introducir un 
recurso dramático análogo al del Heracles en esta escena, Las observaciones recreadas del coro siguen 
también el ejemplo del licencies. 

Fr. 63. 2 Petersen identifica ilviya con Licurgo (en Bond, p. 118). 
Frr. 61+ Reconstruyo a partir del contexto y la interpretación de Bond (p. 55-6). 
(12) "Las escenas de reconocimiento culminan naturalmente con el abrazo enternecedor entre los familiares 

que han estado largo tiempo separados, 11...1 pero antes que esta satisfacción pueda ser permitida, el 
reconocimiento es pospuesto por un largo rato mediante incredulidades, malos entendidos, obtención 
de evidencias y demás." Taplin, 1978, p. 72. Otros ejemplos en Eurípides de personajes que se 
muestran reticentes ante el reconocimiento pueden hallarse en Ion 1395 ss., donde el protagonista 
niega a su madre Creusa, Menelao, en Helena 566 ss., y Admeto, en Alcestes 1020 ss. lardan también 
en reconocer a sus respectivas esposas. En Ifigenia entre los tamos se crea un momento cómico con 
base en esta reticencia: Ifigenia calla al hermano que ya la reconoció (772 ss.). 

Fr. 104 Las razones por las cuales los versos 1320-1321 que aparecen en Las ranas, se adscriben a la 
Hipsípila son las siguientes: 

1. La posible correspondencia con el fr. 104 (Bond, p. 139, mi. 1). 
2. Los antiguos escoliastas los marcaron como variaciones sobre un verso de la Hipslpila. 

Teclees. sin embargo, niega en sus comentarios que esto sea verdad y refiere la variación a Las fenicias 
306 (Cf. Koster p. 1073). 

3. Entre los versos 1305 y 13211 de las Ranas hay tres alusiones ciertas y directas a la Hipsípila 
(769 N, 755 N, y 765); y dos posibles (856 N y 756 N). 

Fr. 756 N El verso 1322 de Las mitas "sigue bien" al contexto de 1320-1321, y por tanto, al fragmento 
104. En palabras de Bond: "Si las tres líneas vinieran juntas en ilipsípila, Aristófanes tal vez estaría 
criticando la rápida transición entre el cuetot,  (la revelación de la joya) y el abrazo." Bond cree que 
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este verso y los dos anteriores de Ranas probablemente fueron copiados textualmente de la misma 
Hipsípila (p. 1391; su principal objeción es el escobo 1355 (Dindorf), que señala su posible 
pertenencia a un contexto distinto al de los otros dos versos (1320-1321). Pero este escolio "no se ha 
encontrado todavía en ningún manuscrito. Es tal vez una invención", dice Koster ip 1074). 

Bond, siguiendo a 0.11 y a otros editores, coloca este fragmento después de la escena del 
reconocimiento. Aunque, señala Bond, también es posible que el verso estuviera dirigido al niño 
Ofeltes (p. 138). 

Fr, 761 N "Pertenece muy probablemente a la escena del reconocimiento," dice Bond (p. 138). Cita, entre 
otros ejemplos similares, al hin 1510 ss. y a Meestes 1160, 

Frr. 64 11+. 1.5 Este es el final de lo que parece ser una monodia de Hipsípila que celebra el reencuentro 
feliz con sus hijos. Los versos líricos se extienden, hacia atrás, al menos basta el fr. 64 i. 43, e 
incluye las palabras 'para los Edonios' y 'Pangen'. Elaboré, para los versos conservados, una estrofa 
de tres versos: un endecasílabo y dos heptasílabos; sólo para percatarme después que estaba utilizando 
una variación de las silvas pareadas, de uso común en el teatro español del Siglo de Oro (por ejemplo, 
Calderón bi vida es sueño 2656 ss.). Luego reconstruí la monodia repitiendo esa :Diurna estrofa. 

Lit referencia a los edonios y al monte Pangco (fr. 64 i, 49.50), aunque pueden referirse a Orfeo 
y su muerte, creo que se refieren más bien a Licurgo, rey de los edonios. Tal vez existe un paralelo 
entre el reconocimiento que hace Ilipsfpila de sus hijos mediante un racimo de oro, símbolo de su 
familia, y el enloquecimiento de licurgo por castigo de Dioniso, quien confundió u su hijo con un 
sarmiento y le hundió un hacha (Apol 3. 5. 1). Para purgar este horrendo crimen, el rey fue exiliado 
por su pueblo al monte Pangeo. Esquilo elaboró una trilogía sobre este mito (West, 1983, p. 64 ss.). 

Frr. 64 11+. 12 Esta línea, según A. M. Dale, debe ser asignada a Hipsfpila, y no a uno de los hijos. 
Cf. Timba, 1989, p. 294 n. I. y Cockle, p. 175. 

Frr. 64 ii+. 13.55 Diálogo lírico entre Hipsípila y Euneo: Ilipsfpila canta verso lírico, humeo recita 
yambos. Primero pregunta Euneo, e Hipsípila le cuenta los infortunios que ha sufrido. Luego ella 
pregunta, y Euneo relata a su madre cómo crecieron y volvieron a Lemnos. 

Los yambos del hijo, como el resto de los yambos de la tragedia, fueron traducidos en verso 
libre; los cantos líricos de la ,madre, en tercetos, "tres versos de arte mayor que riman normalmente A-
A," y en binarios, "dos versos que riman entre sí' (Quilis, p. 96). Las estrofas de tercetos y binarios 
redondean bien la concisión de preguntas y respuestas. Quilis no pasa por alto esta particularidad y 
señala, con respecto a los binarios, que "son empleados sobre todo como expresión popular en la 
formación de refranes" (p. 95). En ocasiones, añado un pequeño verso complementario, sea a la mitad 
de la estrofa, sea al final. 

Frr, 64 ii+. 37 Cf. Giangrande, p. 172-175. 
(13) Dioniso quizá ordena a aneo que se establezca en Atenas y funde la familia de los emitidas, un 

gremio de músicos sacros que aún seguían activo en tiempos de Eurípides (cf. Bond, p. 20). 
Fr, Lido El nombre de Dioniso aparece en el margen del papiro, en fr. 64 iii. 41 (1676). Después del 

fragmento gnontológico publicado por Austin y Bartoletti, que lleva el lenta ¿y 8GuTépou, "en el 
segundo (¿Fri.sn'?)", es ya muy improbable que estos versos pertenezcan a nuestra obra. De todos 
modos, las líneas quedan bien en boca de un dios, cuando se ha revelado en su gloria para dar el toque 
final a la obra; especialmente en una obra como ésta, en la cual se le espera constantemente y se duda 
si intevendrá o no en acontecimientos que más parecen dictados por la fortuna que por los dioses. 

Fr, 755 N No se conoce ni el significado ni el contexto de este pasaje. Sande Bakhuysen ve una 
referencia al sol que recorre el Zodiaco (Bond, p. 137); yo quisiera adelantar otras M'ambiciones: 

Si se entiende Ti) dc.rpos como 'constelación', habría entonces que traducir: 'la constelación de 
los doce ingenios' o 'artes'. Ahora bien, ¿qué grupo de estrellas podría ser calificado como tal? 

Quizá la constelación de ifercules, identificada ya en los Calasterismos de Eratóstenes. 
c1w80.i dxocop sería un buen epíteto en referencia a los doce trabajos del héroe; Lisio, por su parte. 
lo llama 8,4E1011001c (Sobre los meses, 4, 6. 7), 

Otra posibilidad sería una constelación relacionada con los doce trabajos de Heracles. De entre 
los varios grupos estelares relacionados con ellos, Leo parece ser el candidato más viable. Esta 
constelación ha sido identificada desde tiempos de Eratóstenes casi exclusivamente con el León que 
IlerácIes mató en Nemea. Además, Leo no sólo sería 8sislict:n púa cuy por ser uno de los trabajos de 
Bedeles, sino también por formar parte del Zodiaco (y aquí hilo mi interpretación con la de Sande 
Bakhuysen). Incluso la frase Ti) 6w6EKOinjxavow despot,  proviene de una tragedia que toma lugar en 
Nemea, el sitio donde Ifersicles mató al León. Esta caza era, además, otra de las razones dadas en la 
antigüedad para explicar la instauración de los Juegos Nemeos (Píndaro Nemeas Argumentos 1, 4 y 
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5), aparte de la muerte de Arquémoro. Eur(pides pudo incluir en la Ilipsípila una alusión a este mito y 
al catasterismo relacionado con él, sea el de Bedeles, sea el del León. 

Fr. 762 N Muchos han querido referir este pasaje directamente al racimo dorado y a la escena del 
reconocimiento (Bond, p. 138), aunque pueden dame auspicios en muchas otras situaciones. 

Fr, 765 N Otro fragmento que ha sido referido al racimo dorado. Aunque, como señala Bond, también 
pudo aparecer en un canto coral como el fr. 57 (p. 139). 

TrGF II udespota fr. 634 Kannicht-Snell La atribución a ffipsívlla se ha dado con base en la frase 
"parió al que lleva un nombre infortunado" (1), "el destino del niño" (2), "dice que muere" (4), 
posibles referencias a Arquémoro y a su muerte temprana. Pero si el suplemento de Smyly es 
correcto, entonces tal vez tengamos una referencia a Paris y su nacimiento bajo funestas 
premoniciones (1) (cf. Andrilmaca 293 ss.; Las troyanas 940-942 y Cicerón De la adivinación 1. 21. 
42), y al juicio en el cual "eligió" (6) a Afrodita y recibió a "la esposa de Menelao" (3) como 
recompensa. 

Fr. 856 N Este fragmento no se encuentra en Ifigenia en Milide, El escolio en otros manuscritos sólo 
dice lfigenia (Koster, p. 1070). Los versos 1089 ss. de la otra tragedia conocida que tiene un título 
parecido, lfigenia entre los tanros, guardan una enorme semejanza con el fragmento; quizá es éste el 
verdadero pasaje que Aristófanes parodia en Las ranas. 
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E, mito tratado por Eurípides en esta tragedia es un mito intrincado que se encuentra en 
el cruce de otros mitos importantes, entre ellos, el ciclo de los argonautas y el ciclo 

tebano. I Hipsípila aparece mencionada por primera vez en la ¡liado; ella es la amante de 

Jasón y la madre de Euneo;2  sin embargo, su primera intervención importante vendrá en la 
historia del crimen de las mujeres de Lemnos. Los puntos más o menos constantes de esta 
historia son los siguientes: las mujeres !mullas, enloquecidas por un castigo divino, matan 
a los hombres de la isla; Hipsípila, hija del rey Toante, ayuda a su padre a escapar de la 
matanza. Los argonautas, de paso en su viaje hacia la Cólquide, arriban a Lemnos y se 
acuestan con las mujeres de la isla; Jasón tiene hijos con Hipsípila.3  

La primera versión literaria conocida de este mito es la Ilipsípila de Esquilo,`I cuyo 
argumento trataba justamente el último episodio mencionado: los argonautas, lanzados por 
una tormenta, llegan a las costas de Lemnos. Las mujeres !entinas, armadas y comandadas 
por Hipsípila, los rechazan, y no los dejan atracar hasta que éstos juren que, una vez 
desembarcados, tendrán hijos con ellas,5  

Esquilo tiene otra tragedia, Las lemnios, que tal vez tenía que ver con el crimen de las 
mujeres de Lemnos, Tristemente, lo único que se conoce de esta obra es el título; ningún 
otro testimonio ha sobrevivido. Incluso este único (lato es puesto en duda, ya que esta 
tragedia aparece en el catálogo de las obras de Esquilo con el título de Las lemnios. En ese 
caso, podría tratar sobre los padecimientos de Filoctetes al ser mordido por una serpiente 
durante su estancia en la isla,b 

El personaje de Hipsípila está relacionado, por otra parte, con un episodio del ciclo 
tebano: cuando el ejército de los Siete, en su camino a Tebas, pasó por Nemea, el pequeño 
niño (l'elles, hijo del sacerdote de la región, murió mordido por una serpiente; los soldados 
dieron al infante el nombre de `Arquémoro', pues su muerte fue el comienzo de su terrible 
destino, e instauran en su honor los juegos de Nemea.7  

I RE s.v. Hypsipyle, 436. 
2  7, 467-469. 
3  Los acontecimientos pueden no ocurrir necesariamente en este orden. En la Hipstplla de Eurfpides, por 

ejemplo, primero visitan la isla los argonautas, y luego ocurre la matanza. 
4  Las demás referencias tempranas al crimen de las !lumias son Nadan), Paleas, 4. 253 y Heródoto 6. 

138, todas contemporáneas de Esquilo. Habría que incluir también entre los testimonios la mención del 
crimen que Esquilo hace en Las ~avis, 631 ss. 

5  DGI' III, p. 352 Radt. Sófocles también escribió tina tragedia sobre el mismo tema, titulada Las 
Luca de Dios, p.200-201. 

h  DGI,  III, p. 233 Radt. 
7  El mito de la muerte del niño es una de varias explicaciones que se daban en la antigüedad sobre el 

origen de estos juegos. Otras causas son la conmemoración de la muerte del León de Nemea (Uno de los 
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Una vez más, Esquilo ofrece uno de los testimonios más tempranos de una versión 

literaria de este episodio mítico.1  Su tragedia Nemea, ahora perdida, hablaba de la muerte 

de Arquémoro, hijo de Nemea, y probablemente mencionaba la instauración de los juegos.2  

Sin embargo, no hay indicio alguno para concluir que Hipsípila aparecía en esta tragedia. 

La versión misma de Esquilo es mencionada, según parece, en el tercer argumento de 

Nemeas de Píndaro, como una versión alternativa a aquellas en la cuales participa Hipsípila 

(que serían la versiones de Eurípides y de Estacio).3  En realidad, no se sabe quién 

introdujo a Hipsípila dentro de este episodio específico del ciclo tebano,4  pero la presencia 

de la lemnia en la muerte de Ofeltes viene desde muy atrás: en una correa de escudo del 

siglo VI a.C., encontrada en Olimpia, aparece Licurgo (sacerdote de Nemea y padre de 

Ofeltes en algunas versiones del mito, incluyendo la de Eurípides) amenazando a Hipsípila 

en presencia de Adrasto, el capitán del ejército de los S iete.5  

Varios filólogos han querido conformar, a partir de las tres tragedias anteriormente 

citadas, una trilogía,6  cuyo orden podría ser el siguiente: en Las lemnias, las mujeres 

enloquecidas matan a todos los varones de la isla, mientras Hipsípila ayuda a su padre 

Toante a escapar; en ilipsipila, las mujeres comandadas por la princesa reciben a los 

argonautas y engendran hijos con ellos; en Nemea, Hipsípila, expatriada por las lemnias al 

descubrir su traición, labora como nana de Ofeltes, el hijo de Nemea; sin querer, Hipsípila 

descuida al niño, que entonces es muerto por una serpiente. La lemnia purga así el haber 

contrariado la voluntad de los dioses al salvar de la muerte a su padre.? La historia suena 

muy coherente, aunque no puede comprobarse; su coherencia radica precisamente en que 

se han seguido las versiones del mito contenidas en la Hipsípila de 'lapides y, sobre todo, 

en La tebaida de Estado, para conformar esta trilogía. En realidad, las tres tragedias no 

ofrecen otro punto de conexión entre sí más que un título dudoso (¿Las lemnias o Los 

!mudos?) y una participación más que dudosa (la de Hipsípila en Nemea). La tragedia de 

doce trabajos de Heracles; Píndaro, Nemeas, argumentos I, 4 y 5); y de la muerte de Pronas, el hermano de 
Adrasto, en manos de Anfiarao (ibid., argumento 3; cf. además RE s.v. Nemea (Spiele), 2323-2324). 

1 Simánides en un fr. de ditirambo (379 Page, 29 Diehl) y Empastes en un epinicio (8. 10-14) 
mencionan también la muerte del niño. Estos poetas vivieron casi en la misma época que Esquilo. Ambas 
alusiones provienen de cantos corales, representados en festejos públicos. 

2  DGI' III, E *149a. 
3  Después de mencionar la participación de Ilips(pila, el argumento informa: axxot 6é, (i'm ¿ert wat 

Alcxví'noc, wTh., "y otros, entre los que se encuentra Esquilo, etc." 
Aélion, p. ¡SR. 

5  Cockle, p. 141 (en E. Kunze, Archaische Schildbünder, Olympische Forschungen H, Berlin, 1950. 
Benne 13, no. 8). 

6  Treil' 111, Tú IV XII. 4. 
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Nemea, por ejemplo, podría pertenecer también ala trilogía de los Epígonos, y la de 

Hipsípila a una relacionada con la expedición de los argonautas.1  

N() se puede saber si Eurípides fue el primero en hilar estos dos mitos en torno a la 

figura de Hipsípila; sería arriesgado hablar aquí de una posible innovación, o incluso 

creación, introducida por el trágico dentro del mito. Sin embargo, su Ilipsípiki es la primera 

versión conocida que reúne el episodio de los argonautas en Lemnos con el del ejército (le 

los Siete en Nemea. Estos dos episodios se convierten, dentro de una nueva configuración, 

en meros episodios dentro de un nuevo mito, coherente y continuo: el mito de las aventuras 

de Hipsípila, la princesa amazona y la nana esclava, en su paso de Lemnos a Nemea. 

Aún así, la tlipsípila de Eurípides pudo haber quedado como un episodio más del 

ciclo tebano si no fuera por un pequeño detalle tan del gusto del dramaturgo: la introducción 

de los dos hijos de Hipsípila, Euneo y Toante, que llegan a Nemea buscando a la madre 

perdida. De todas las posibles innovaciones que el trágico ateniense pudo haber introducido 

al mito, esta complicación de la trama me parece la más patente y fiel a sus manejos 

dramáticos. Por este medio, Eurípides convirtió la tragedia de Hipsípila en el melodrania 

del reencuentro de la madre lemnia con sus hijos largo tiempo perdidos. 

La Ilipslpila de Eurípides, estrenada entre 412 y 407 it.C., fue una obra muy 

popular.2  El cómico Aristófanes, excelente termómetro de las modas y locuras atenienses, 

la parodia en Las ranas. Esta tragedia, al contrario del Faetón, ejerció una gran influencia 

sobre las subsecuentes versiones del mito, Estacio incluyó en La tebaida,3  dentro del gran 

marco de las desventuras del ejército de los Siete, un recuento de todas las aventuras de 

Hipsípila, una "épica dentro de la épica"4  que abarcaba desde el crimen de las lemnias hasta 

su estancia en Nemea. El poeta romano quizá le deba mucho a la versión del mito contenida 

en la tragedia de Eurípides. 

No sólo en la literatura, sino también en la pintura fue patente el enorme éxito y 

pervivencia de la tragedia en los escenarios y en la imaginación del público de la 

antigüedad. En una cratera de Apulia (FIG. 3), fechada hacia el 350-340 a.C., aparecen 

tres figuras bajo un templete: son Hipsípila, Eurídice y Anfiarao. A sus pies se llevan a 

cabo las exequias de Arquémoro. Los tres personajes representados en la cratera son los 

1  TrGE III, Tri R. X y XII respectivamente. Además, no hay por qué pensar que Esquilo estaba forzado, 
cada vez que redactaba una trilogía, a narrar una misma historia a lo largo de las tres tragedias, como lo hizo 
en La «estrada, ¿Qué tienen en común, por ejemplo, la derrota de Jerjes de Los persas, las yeguas 
antropófagas de Glauco de Polillas, las arpías atormentadores de Finco y el drama satírico de Prolneieo? 
Estas cuatro obras, sin embargo, forman una tetralogía atestiguada. Cf.'fiti(IIL T 55 a, p. 48 Radio 

2  Cf. el escolio a Aristófanes Ranas, 53. Quizá fue representada junto con Las fenicias y la Andope 
(Cockle, p. 4(1.41; Webster, en Green. 1989, p. 34). 

3 4. 646 ss. 
Vessey, p. 170. 
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mismos que aparecen en la escena del juicio' de la obra de Eurípides, donde Anfiarao 

intercede por liipsípila ante Eurídice, después de la muerte del niño. 

El artista, además, incluyó en la pintura otros personajes que no podían hallarse en 

esta misma escena: Euneo se recarga en su lanza, a la izquierda del templete, y dialoga con 

otro muchacho (¿Toante?); los hijos no pudieron haber estado presentes durante la 

intercesión de Anfiarao, pues se hubieran percatado de que la nana era su madre. Dioniso, 

por su parte, se encuentra arriba y a la izquierda, reclinado bajo un viñedo; él sólo aparecerá 

al el final de la tragedia. ¿Y qué de las honras fúnebres? ¿Son un reflejo de lo que ocurría 

en escena? No se sabe. El pintor no estaba preocupado por representar exactamente lo que 

había visto en el teatro; al menos, la sucesión natural de las escenas de la tragedia no fue un 

limitante para que él dejara de incluir a varios personajes en momentos escénicos que no les 

correspondían. Por otra parte, muchos eleMentos de la composición parecen salidos 

directamente de su imaginación artística. 

NO. 3 Gatera de Apulia 

Fu. (1)i+. 22 ss. 
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En un mural del siglo I d.C. (FIG. 4) de la Casa de los Dibseuros, en Pompeya, se 

encuentra pintada una auténtica puesta en escena de la Hipstjiilo de Eurípides, realizada 

durante el Imperio Romano, Los actores calzan coturnos tipo zancos y traen puestas 

máscaras con oncos elevados, típicos del teatro de este periodo) La escena corresponde a 

la llegada de Anfiamo a la casa del sacerdote Licurgo, donde pide a flipsípila agua para los 

sacrificios.2  El vidente, a la izquierda, trae una jarra en la mano, mientras Iiipsfpila lo 

recibe con el niño en brazos.3  

FIG. 4 Pintura mural de la Casa de los Dióscuros 

La trama de Hipsípila puede reconstruirse con un alto grado de certeza.4  Los motivos 

de los personajes principales (la histeria de llipsípila, nana de Ofeltes; las iras de Eurídice, 

madre del niño muerto; la intercesión del vidente Anfiarao, uno de los siete jefes; y la 

búsqueda de los hijos) quedan claros y pueden comprenderse sin muchos quebraderos de 

cabeza. Sólo resta el problema de continuidad dramática causado por el quiebre del texto 

I Simon, p. 20 y 24. 
2  Frr. I iv+. 15 ss. 
3  Obsérvese que Ofeltes es un muñeco envuelto. 
4  En general, sigo la reconstrucción de Cockle, p. 39-40 y 44-49. 
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entre el frr. 60 ii+ y el frr. 64 ii+.1  Tan sólo se conservan unos pequeños pasajes de texto 

que pueden ayudar en la reconstrucción de esta laguna: los restos del estásitno contenido en 

los frr. 57+ y frr. 58+, y los frr. 63 y 61+.2  Habrá que suplir este vacío con las directrices 

y los datos señalados por los fragmentos extensos colocados antes y después del corte. 

Al final de los frr. 60 ii+. 51-56, Anfiarao intercede por Hipsípila, y salva a la lemnia 

de una muerte inminente; Eurídice cambia de proceder y decide juzgar con mayor prudencia 

la participación de la nana en la muerte de su hijo. El hecho de que varios filólogos hayan 

querido ubicar esta escena cerca del final de la tragedia3  (cuando en realidad falta aún casi 

una tercera parte para que termine la obra) pone el dedo sobre un rasgo muy marcado del 

episodio: la escena de la intercesión de Anfiarao parece un final; hay un desenlace y un 

descanso momentáneos casi a la mitad de la obra. Algo similar ocurre en la Andrómaca y en 

el Heracles del mismo Eurípides: a la mitad de la tragedia, Peleo logra la salvación de 

Andrómaca, y Heracles triunfa sobre el tirano Lico. A partir de esta solución momentánea 

de las tensiones de la obra, la trama vuelve a complicarse: en Andrómaca, Hermfone y 

Orestes planean su venganza contra Peleo; en Heracles, el héroe enloquece y mata a su 

familia.4  

¿Qué complicación pudo seguir a este desenlace temporal? Bond sugiere que Eurídice 

cede tan sólo en su intención de matar inmediatamente a Hipsípila, pero no la deja ir sin 

más: la toma prisionera,5  quizá hasta la llegada de su esposo Licurgo, quien se encargará de 

resolver el problema. Este giro de la trama, indica Bond, "daría una nueva situación que 

resolver en los quinientos versos siguientes".6  

El regreso de Licurgo, sacerdote de Nemea, es una solución que ha sido contemplada 

por varios filólogos para llenar el vacío dramático de la gran laguna.7  Sin embargo, ni los 

fragmentos conservados del papiro, ni los testimonios de la tradición indirecta de la 

Hipstpila brindan evidencia alguna que confirme la participación de tal personaje, 

exceptuando quizá un pasaje muy fragmentario, el fr. 63. 2, donde se encuentran las 

palabras "... recurrió al hombre". Este pedazo de frase ha sido puesta en boca de Hipsípila, 

1  Col. 16 (c. 949) - col. 28 (1579) del papiro. 
2  Col. 19, 20, 25 y 26 del papiro, respectivamente. 
3  Moret y G-H, en Bond, p, 16. 
4  802 ss. y 822 ss., respectivamente. 
S Esta teoría sigue de cerca a la hipótesis 2 de Las nomas, de Píndaro. 
6  Sigue una teoría de Menozzi y Scatena (p. 17). Otra posible situación quizá pueda intuirse a partir del 

testimonio de la cratcra de Apulia antes vista (FIG. 3): en ella aparece un personaje, un pedagogo, que se 
aproxima al cadáver de Arquémoro. Tal vez Eurídice tramaría con este hombre una venganza a escondidas de 
Adiara) para castigar a la niñera negligente, en una escena similar a aquella en el ion, donde un viejo 
pedagogo incita a Climene a envenenar al protagonista. 

7  Ibid. p. 16.17; Cockle, p. 40, 49, 141. Arribos que complican la trama en otras tragedias de Eurípides 
son el de Teoclimeno en Heleno y el de Lico en Andope. 	Schmid, p. 568, n. 9. 
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quien estaría refiriéndose a Eurídice que acude a su esposo Licurgo. I Lo que sí puede 

conocerse, a partir de la tragedia, acerca del sacerdote de Nemea es que, al comienzo de la 

misma, Licurgo no se encuentra en casa (fr. I i. I I). En ciertas versiones del mito 

(versiones en que, por cierto, puede sospecharse alguna influencia de Eurípides), Licurgo 

retorna, encuentra a su hijo muerto y se encoleriza con Hipsípila.2  En cuanto a los 

testimonios artísticos, ya ha sido mencionada la presencia del sacerdote en el grabado de la 

correa de Olimpia (siglo VI a.C.).3  Licurgo aparece también en otra ánfora de Apulia del 

siglo IV a.C. conservada en el Museo Nacional de Nápoles (FIG. 5):4  trae un gorro cónico 

sobre su cabeza, y dialoga con Anfiarao o Adrasto; detrás de este último, aparecen dos 

muchachos (quizás Euneo y Toante) con sus armas en las manos. A la derecha, Ilipsípila 

esclava, con la cabeza rasurada, habla con Eurídice.5  

FIG. 5 Ánfora de Apulia 

Fundamentado en las consideraciones anteriores, he recreado la escena que sigue al 

frr. 60 ii+ de la siguiente manera: Eurídice ordena que I lipsípila no abandone la casa hasta 

que regrese Licurgo, quien se encargará de juzgar el asunto. La escena termina cuando 

Anfiarao parte con el cuerpo de Ofeltes para llevar a cabo las exequias y los juegos 

I Bond, p. 17. 
2  listacio, La tebaida, 5. 638 ss.; escolio a La tebaida 4. 721 y el Mitógrafo del Vaticano 2. 141 (p. 123 

3  Cf. supra, p. 219. 
4  Roscher, s.v, Amphiaraos, col 297. La analogía de esta ánfora con la anterior, que representa la escena 

del juicio de la Ilipstpila, elaborada también en la misma época, inclina a Sécban "a ver en ella una 
influencia del dramaturgo": p. 364. 

S Sin embargo, como las figuras en el ánfora no vienen identificadas con sus nombres (al contrario de la 
cratera antes vista, FIG. 3), quedan muchas dudas sobre sus identidades y sobre la pertenencia de este escena 
al mito de Ilipsfpila: RE, s.v. Hypsipyle, col. 443. 
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fúnebres; Eurídice lo sigue. Vendría luego el entreacto con el estásimo conservado, el canto 

dionilíaco. Esta invocación y espera del dios parece haber sido un motivo recurrente en la 

tragedia.' En la escena siguiente, llega Licurgo para amenazar a Hipsípila. Se presentaría, 

entonces, una complicación parecida al doble peligro corrido por Antíope en su tragedia 

epónima, donde Dirce persigue a la heroína, y luego Lico, el esposo de Dirce, la acosa.2  El 

nuevo peligro que representa el comportamiento de Licurgo hará que Hipsípila clame 

nuevamente por la intercesión de Anfiarao en el fr. 63. 6. 

Dejo a un lado la complicación de la trama que ofrece el retorno de Licurgo, para 

enfocarme ahora en la otra que introducen los hijos de Hipsípila, Euneo y Toante, ¿Qué 

papel jugaban dentro de la trama? ¿Sólo aparecían al comienzo, para que la madre los 

acogiera, y al final, para que se reencontraran con ella? Me inclino a pensar que su 

participación era mayor,3  quizá similar a la de Orestes y Hades en la Ifigenia entre los 

tauros y en la Electra de Eurípides. ¿Pero qué otras intervenciones pudieron tener dentro de 

la tragedia? 

En el frr. 64 ii+, cuando el texto se reanuda, tres personajes están en escena: Anfiarao, 

Hipsípila y Euneo (el otro hermano, Toante, es un personaje mudo). Anfiarao se despide y 

parte, después de encargarles a los jóvenes que cuiden a su madre, y de informarle a ésta 

que ha realizado 'sacrificios propiciatorios' (np6Ouna) en honor de Toante y Euneo. Cockle 

interpreta el pasaje: "al parecer, esto se referiría no a un sacrificio propiciatorio de Adiaran 

en honor del ejército de los Siete, que sabe está destinado a la catástrofe, sino a un 

sacrificio por el éxito obtenido por los hijos de Hipsípila en los juegos fúnebres de 

Arquémoro.' 1  Estos juegos, por lo tanto, ya se llevaron a cabo, y los hijos debieron tomar 

parte y triunfar en ellos. El argumento de la tragedia confirma este último dato, y otras 

versiones del mito, como la de Estacio, la del mitógrafo del Vaticano y la de Higino, 

mencionan esta victoria; estos textos son, además, los únicós (aparte del epigrama de la 

Antología Palatina)3  que ofrecen un testimonio acerca de la participación de los hijos en las 

aventuras de Hipsípila en Nemea. ¿Podría verse aquí una influenCia de Eurípides? ¿Sería 

una coincidencia que en los dos primeros, Estacio y el mitógrafo, aparezca también 

Licurgo? 

Antes de la despedida de Anfiarao, al comienzo del frr. 64 ii+, Hipsípila concluye su 

canto de celebración por el reencuentro con sus hijos. Casi siempre, los reconocimientos 

I Cf. fr. I iii+. 32-37. 
2  Kambitsis, p. xvii-xxi. tlipsipila es muy cercana a Antíope en tiempo y motivos, señala Séchan, p. 

563. 
3  Séchan, p. 352; Page, p. 81; Aélion, p. 190; Lens Tuero, I985b, p. 14, n. 40. 
4  Cockle, p. 175. 
5  3. 10. 
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culminan en un canto lírico;t esta escena debió ocurrir, entonces, poco antes de este 

fragmento, y sobre todo, después del frr. 61+, que ha sido interpretado de la siguiente 

manera: Hipsípila apela a uno de sus hijos, y ya no a Anfiarao, para que obtenga su 

libertad. En los frr. 6I+. 14-17, le dice "a tu criadora podrías también agradecer si lograras 

mi libertad". Ilipsípila aún no ha reconocido a sus hijos. Este fragmento debe situarse, por 

lo tanto, momentos antes del reconocimiento de los personajes.2  Otro dato a favor de que 

en el fr. 61 aún no ha tenido lugar el reencuentro, consiste en que el pasaje está escrito en 

trímetros yámbicos; no hay versos líricos que acusen el inicio del canto de alegría de 

Hipsípila por hallar a sus hijos, canto que culmina en el fr. 64 ii. 

Vayamos un poco más atrás, hasta el fr. 63: Hipsípila pide a Anfiarao la salve de 

nuevo. ¿Cómo puede hilarse este fragmento con el que se acaba de ver? La escena quizá 

progresaría de la siguiente manera: Anfiarao aparece de vuelta para ayudar a Hipsípila, pero 

esta vez viene acompañado por los hijos que acaban de triunfar en los juegos fúnebres de 

Arquémoro; al oír sus nombres, el vidente los trajo para reunirlos con su madre, El tono 

posterior de su despedida, un tanto paternalista, cuando encarga a los hijos que cuiden a su 

madre, quizá apunte a un papel de mediador en el reconocimiento. Hipsípila suplica al 

vidente la libere, pero él la remite con los triunfadores, cuya victoria seguramente los 

colocó en una posición ventajosa para obtener algún favor de los padres de Arquémoro.3  

En mi versión, Anfiarao aún no ha revelado a los hijos la identidad de la esclava; el proceso 

del mutuo reconocimiento sería más conmovedor si ambos personajes, madre e hijo, ante la 

vista del público comienzan a reconocerse a partir de su mutuo desconocimiento. 

Hasta aquí, en esta reconstrucción, la participación de los hijos no ha dejado de ser 

secundaria y casi superflua. Anfiarao parece ser el que finalmente logra la salvación de 

Hipsípila, y no los hijos. Se sabe que la señal del reconocimiento fue una parra dorada,4  

símbolo de la familia de Hipsípila, dada por el abuelo Toante a los hijos. ¿Qué necesidad 

tuvieron los hijos de producir una señal ante la madre? ¿No era suficiente su sola palabra? 

¿Cuánta incredulidad pudo tener Hipsípila para pedirles a los hijos que comprobaran su 

origen? Quizá Hipsípila desconfiaba, ¿pero de qué y por qué? 

Se me ocurre que quizá los hijos estuvieron presentes e intervinieron en algún ataque 

contra Hipsípila, quizá no en el de Eurídice (las palabras intercambiadas entre las mujeres 

pudieron llevar a Euneo y Toante a reconocer a su madre),5  pero tal vez sí en la segunda 

I Ingenia canta al reconocer a Orestes en lfigenia entre los Cauros, 827 ss.; y Creusa, al reconocer u ton, 
1439 ss. 

2  Comparten esta interpretación 	y Wilamowitz (en Cockle, p. 173.4. 
3  Schmid, p. 568, n. 5. 
4  Antología Palatina 3.10 y fr. 64 ii. 55. 
5  Cf. por ejemplo frr. 34+. 16 y fa. 60 i+. 13-14. 
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complicación de la historia, en la amenaza de Licurgo. Imagino que los hijos se aliaron con 

el sacerdote y acusaron a Hipsípila, ignorando que era su madre. Esta confrontación sería 

un buen motivo para que Hipsípila dudara de las palabras de sus hijos en la escena del 

reconocimiento) Esto no es del todo extraño en Eurípides; más bien resulta un recurso 

dramático muy de su agrado, al enfrentar peligrosamente a personajes que, ignorando su 

parentesco, tendrían todas las razones para ayudarse y quererse, todo ello para causar terror 

y piedad en los espectadores.2  

Uniendo estas dos reconstrucciones anteriores, la escena del reconocimiento con la 

escena de la ira de Licurgo, adopté la siguiente secuencia: Hipsípila es amenazada por 

Licurgo en presencia de los hijos, quienes apoyan al rey. Licurgo manda matar a la esclava, 

antes de partir con Euneo y Toante a presenciar los juegos de Arquémoro. Sigue un canto 

de coro, un 'intermedio' (por así llamarlo) cuyo propósito es el incrementar la tensión 

dramática,3  quizá seguido por un mensajero que anuncie el resultado de los juegos 

funerales y el retomo de Anfiarao con Euneo y Toante.4  Una vez más, el vidente rescata a 

Hipsípila del peligro. La ternilla pide a Anfiarao que la libre de la ira de los padres de 

Arquémoro; éste le aconseja que acuda a los jóvenes ganadores. Los hijos reconocen a la 

madre, pero ésta no les cree después de haberlos visto apoyar a Licurgo; sacan entonces el 

racimo dorado para probar su origen a Hipsípila. La madre los reconoce y canta su alegría. 

Anfiarao se despide, dejando a la familia reunida. 

I Ion desconfía de su madre Creusa, pues ésta intentó matarlo, 1395 ss. En una situación inversa, al 
comienzo de la Helena, Teucro identifica a la protagonista, pero ella niega rotundamente ser quien es. En la 

nríope existía tal vezuna escena similar: la madre pide ayuda y refugio a sus hijos para escapar de Dirce, 
pero los hijos la rechazan (Cf. Katnbitsis, p. xvi). 

2  Sechan, p. 355. 
3  Sigo el modelo de Aleestes 77 ss.: después que tu Muerte entra al palacio de Admeto, el coro aguarda 

temeroso el inminente fallecimiento de la heroina. Otros ejemplos de coros utilizados para acrecentar la 
expectativa y la tensión del púlhico son Hécuba 1024 ss. y Faetón 270 ss. Diggle. Cf. nota (9) al texto de 
la Hipsípila. 

4  Para la presencia de un mensajero que anuncie el triunfo de los hijos, cf. Wcbster, p. 214 y Lens 
Tuero, 19851), p. 136. 
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1  

CONCORDANCIA del FAETÓN 

Par, Gr. 107 B 

Diggle Melle Esta versión 

fol. i 8-157 1089 p. 44-54 
fol. ii 178-327 1101 p, 70-82 

P. Berol. 63-97 1089 p. 48-50 

P. Oxy. 2455 
fr. 14 p. 53 1086 p. 36 

Fr. 771 N 1-5 1087 p. 38 
772 6-7 1088 p. 38 
773 45-120 1089 p. 50-52 
774 124-126 1089 p. 52 
775 158-159 1093 p. 56 
776 164-167 1092 p, 58 
777 163 1090 p. 58 
778 Fr. Iug. inc. 1 1102 p. 84 
779 168-177 1094 p. 66 
780 Fr. Iug. inc. 2 1095 p. 48 
781 214-288 1101 p. 72-80 
782 Fr. lug. inc. 6 1103 p. 86 
783 Fr. lug. inc. 5 1097 p. 84 
784 160-162 1091 p. 58 
785 Fr. lug. inc. 4 *1100 p. 84 
786 Fr. lug. inc. 3 1098 p. 68 

Fr. tr. adesp. 
971 N p. 176-177 •1096 p. 88 
982 p. 176 *1099? p. 88 
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CONCORDANCIA de la I-IIPSIPILA 

P.Oxy. 852 

Cm:Pe 	 Melte Esta versión 

I 	i p. 56 031a p. 	116 
1 	ii p. 58 032 p. 120-122 
1 	iii p. 62 032 p. 124.126 
1 	iv p. 66 033a p. 128-132 
I y p. 70 034 p. 134-136 
2 p.56 031b p. 	118 
3 p. 68 033a p. 132 
4 p.70 033b p. 132 
5 p.70 034 p. 134 
6 p. 90 036 p. 152 
7 p. 76 037 p. 140 
8 p. 76 038 p. 140 
9 p.76-79 038 p. 140 
10 p. 80 039 p. 142 
11 p. 82 041 p. 144 
12 p. 80 040 p. 142 
13 p. 80 082 p. 142 
14 p.80 040 p. 142 
15 p.76 082 p. 138 
17 p. 80 082 p. 142 
18 p.84 046 p. 146 
19 p. 84 047 p. 146 
20 p. 86 044 p. 148 
21 p.86 044 p.148 
22 p. 98 057 p. 156-158 
23 p. 74 051 p. 138 
24 p. 74 052 p. 138 
25 i p. 76 082 p. 138 
25 ii p. 82 082 p, 142 
26 p. 88 082 p. 150 
27 p.96 055 p. 156 
28 p.90 056 p. 152 
29 p. 98 082 p. 156 
30 p. 90 082 p. 152 
32 p. 88 043 p. 150 
33 p. 88 049 p. 150 
34 p.88 045 p. 150 
35 p. 88 045 p. 150 
36 p. 90 050 p, 152 
37 p. 74 083 p. 138 
38 p. 92 048 p. 154 
40 p. 90 083 p. 152 
41 p. 96 083 p. 154 
42 p. 78 083 p. 140 
43 p.90 083 p.152 
44 p, 86 083 p. 148 
48 p. 88 083 p. 150 
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CONCORDANCIA de la IIIPSWILA 

50 
51 
52 
53 
55 
56 

Cockle 

p. 88 
p.98 
p. 82 
p. 88 
p. 90 
p. 80 

Mate 

083 
083 
082 
083 
082 
083 

Esta versión 

p. 150 
p. 156 
p. 144 
p. 150  
p. 152 
p. 142 

57 p. 08 059 p. 172-174 
58 P. 12 060 p, 176  
59 p. 12 061 p. 176 
601 p. 00 057 p. 158-164 
6011 p. 04 057 p. 164-170 
61 p. 14 028 p. 188  
63 P. 14 058 p. 186 
64 i p. 16 063 p. 192-194 
6411 P. 18 063 p. 194-200 
64 iii p. 24 063 p. 200-202 
65 p. 70 034 p. 134-136 
67 p.64 082 p. 126 
68 p.96 082 p. 156 
70 p.54 029 p.112 
75 p.70 034 p. 134 

81 
77 082 p. 112 

p, 110 062 
p. 176 
p. 174 

82 p. 114 028 p. 188 
85 p. 72 083 p. 134-136 
87 p. 104 082 p. 162 
90 p. 116 082 p. 192-194 
91 p. 122 084 p. 200 
92 p.68 084 p. 132 
96 p.54 029 p. 112 
99 p. 112 082 p. 176 
104 p. 133 084 p. 192 
113 p. 116 082 p. 192 
115 p. 122 082 p.200 
116 p.98 083 p. 156 
A p.98 	 — p. I 56  
E p. 78 	 — p. 140 
1 p.65 	 — p. 126 
K p.76 	 — p.140 
L p.82 	 — p.144 
M p.76 	 — p.140 

P.Oxy. 2455 
fr. 14, 184-204 p. 50 	 1026 p. 104-106  
fr. 15 p. 51 	 1026 p. 106 

P.Ilamb. I 18b II p, 53 	 1027 p. 	110 

P.Petr. 49 C p, 135 	 1057 p. 158-160 

P.Petr. 49 D p. 139 	 **10817? p. 210 
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CONCORDANCIA de la FIIPSÍPILA 

PSI XV 

Cockle Mette Esta versión 

sin número p. 178 1159 p. 204 

Fr. 752 N p. 53 1026 p. 108 

753 p. 73 1035 p. 136 

754 p. 83 1042 p. 144 

755 p. 137 1071 p. 206 

756 p. 137 [1072] p. 192 

757 p. 107 1057 p. 168 

758 p. 97 1053 p. 154 

759 p. 109 1057 p. 170 

760 p. 137 1054 p. 178 

761 p. 137 1073 p. 192 

762 p. 138 1074 p. 206 

763 p. 138 1075 p. 206 

764 p.55 1030 p. 114 

765 p. 138 1076 p. 206 

766 p. 138 1077 p, 208 

767 p. 138 1078 p, 208 

768 p. 148 1033a p. 120 

769 p. 138 1079 p. 120 

856 p. 139 *1080?? p. 210 

Fr. tr. adesp. 
350 N p. 73 1034 p. 136 

Fr. en Lido 
(cf. fr. tr. adesp. 

p. 125 1064 p. 204 

169 N) 

TrGF 11 lides). 
Fr. 37a Kannicht- p. 145 — p. 122 

Snell 

TrGF II adesp. p. 139 r*10817? p, 210 

Fr. 634 
Kannicht-Snell 

Estratón, p. 160 p. 152 
Fenlcides, fr. 1. 
38-9 Kock III p. 
362 

Platón el cómico, p. 206 

Sofistas fr. 143 
(VII p. 492 PCG) 
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